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B. Restos orgánicos vegetales



EXPERIENCIA DEL CULTIVO DE'LAGENARIA SICERARIA EN LA QUEh

DE HUMAHJACA: 1979-1980

Para comprobar la poezailidad del cultivo de esta ca

el ámbito de la Qda. de Htnahuaca se concibió reproducir

vo en las condiciones que hubieran podido hacerlo los an

en un área nuclear dentro de este amplio valle.Para real

experiencia con absoluto control se recurrió a una estat

rimental: Horni1los,dependiente de la Dirección de Estan

rimenta1es,Sección Estudios sobre Agricultura y Ganaderi

en momentos que era responsable de ella el Ingeniero Agr

Sosa Quiroga.

de lat

6S°25'de longitud Oeste. a 2.300 m de altitud sobre el n:

La estación de Hornillos se encuentra a23°33'

precipitaciones concentradas en los meses de diciembre,a

ro y marzo con un total de 150 mm por año.Las temperatus

son de 119 en invierno y 219 en verano.E1 sitio está liL

ladas desde el 19 de octubre al 17 de abri1.El clima put

rizarse como andino,árido¿mon2ónico.Los suelos son esqur

aluviona1es,franco arcillo-limosos,muy pobres en materia

Esta pobreza edáfica es contrarrestada en la Estación Ex

mediante el abono con bosta animal.
'

Las semillas de Lagenaiia fueron aportadas por el In

Agrónomo Julián Cámara Hernández de la Facultad de Agron

Universidad de Buenos Aires,quien las habia recolectado

renda Viejo,cerca de Tartagal (Provincia de Sa1ta).Prove

calabaza comprada a los irjios de una misión alli asenta

Se sembraron 23 semilias,que demostraron un poder ge

comprendido entre el 80 y .1 85 %.Se sembraron la prime?

3-5

entre plantas.Idéntico trtrtr trreciben otras cucurbf

p.

de noviembre a cm de 5rofundidad,a 1,60 m entre surc

la misma Estación Experiu.wtal.
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El riego fue semanal.EÏ lapso de emergencia puede calt

Se observaron enfermedades criptogómicas y/o bacterianas

dación por parte de plagas de insectos.

De las plantas desarrolladas se obtuvieron 13 frutos,

de los cua1es.puede decirse,que alcaraaron una madurez cc

Los otros no llegaron en el mes de abril (dia 27) a la co

durez,no obstante ya hallarse los tallos totalmente secos

cos tres frutos de buen desarrollo fueron aquellos produc

raciones del mes de enero y que hacia mediados de febrero

un avanzado crecimiento.

Para la época en que se recogieran los frutos de ¿age
las demás cucurbitáceas de la Estación habian alcanzado s

madurez.

Sobre la calidad de las semillas resultantes_aún no 2

tigado.

CONCLUSIÜNES PROVISÜRIA8:

El número de calabazas obtenidas,con solidez en su cf

bajo;pero debe contarse con que la simiente provenía de r

gión y que en años posteriores puede lograrse una mayor ¿

de la variedad a la zona.Esto principalmente en cuanto a

acortamiento de su ciclo.

Lagenaria siceraria es un vegetal perfectamente fact;

tivar en la Quebrada de Huwahuaca,siempre que se reunan c

ciones:

1. contar con suelos agricolas aptos

2. abundante riego por canal

Que el vegetal prospere ex ontaneamente en la región de s

tropicales salto-jujeñas.c otro hecho a tener en cuenta?

para explicar la introducción de las primeras semillas er

precerámicas.Estos dos ita 5 invalidan la posibilidad de

y penoso transporte de 10- ‘rutos desde la costa sud-per:

¿Ñ

.ularse

en los 5-7 d1as,el porcentaje de semillas no brotadas es zel 20 %.
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del Loa,hacia la Quebrada de Humahuaca y Puna argentina

Que el vegetal prospe e en los oasis del desierto ü

(Provincia de Antofagasta,Chile),es otro punto a comprd

Que la tradición del cultivo de Laqenaria siceraria

hacia el periodo agro-alfarero tardío es otro hecho de

Ilustrativa es al respecto la secuencia y porcentajes d

de calabazas en CH III (Huachichocana): la mayor frecuc

con la ocupación humahuaca-inca.Esta tradición de culti

diluirse hasta desaparecer en la cultura folk actual.

Los actuales quebradeños ni plantan Lanenaria,ni pr

artesanias relacionadas con su decoración disposición c

pientes u otros.

Este empobrecimiento en el repertorio de cultivos d

da de Humahuaca se patentiza también en otras especies

zapal1os,mani) y en el caso de Laoenaria puede deberse

cucurbitacea es realmente exigente en cuento a la ca1ic.u

lo en el que se la implanta y al riego abundante.

Como corolario de esta experiencia proponemos a los

que poseen ingerencia en los aspectos de la agricultura

la Quebrada de Humahuaca,de hacer retornar a sus nativt

de la calabaza botelliforme,cua1 una importante base ar

Atacama
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HALLAZGOS DE PCRÜTO COMUN EN CH III

En dos ocasiones de la cueva CH III de Huachichocana
porotos: en capa E 3 un especimen de cáscara roja y en c

de cáscara b1anquecina.La determinación del primero estu

del Ingeniéro Agrónomo Arturo Burkart,quien

de Phaseolus vulgaris L.. El poroto de capa C fue clasif

igual modo por Emilio Uliberren,también del Instituto de

Darwinion.

e

t.-El poroto es un vegetal de cultivo que ha sido muy

por el elemento aborigen americano desde la antigüedad.S
las variedades que según Parodi (1966) de él se han cult

dos más difundidas son:

1. Poroto común (Phaseolus vulqaris)

2. Poroto pallar o de manceca (Phaseolus lunatus)

De e1los,que difieren en caracteristicas morfológicas bi

codes sobresale el primero por ser el que mayores colors

manchas ofrece en su epidermis (negro,blanco,castaño,roj
En la provincia de Jujuy se plantan actualmente tres

de Phoseolus (Parodi,l932).

Los hallazgos mas tempranos de P.vulearis han ocurri

cueva Guitarrero,estrato II con una fecha entre 7680 i F

Lynch y Smith,1973).

En la sierra peruana (Ayacucho) Mac Neish (1969) hal

en dos complejos: en el Chihua con una edad de 4300 a 2€

y en el subsiguiente,Cachi,con una edad de 2800 a 1700 ¿

P.vulgaris aparece en las culturas precerámicas de 31

«ruana con posterioridad al P.1unatus aunque ya con fecha‘

pranas entre 42OO y 2500 ¿.C. El sitio en cuestión es Ce

en la Costa Sur excavado por Engel (1964:l49).Dos sitios

del Norte Arido de Chile (El Laucho y Playa Miller 7)tan
do "pallares negros",y su cronología cae

D.C. (Focacci,l974:70:Erices,l975:66).
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Las teorias sobre el o ,gen del poroto cual planta de

se hallan divididas.Por un .ado tenemos a los investigado

que consideran que el cent‘ primario de domesticación de

cie fue América Central y la meseta mexicana;siendo sólo

peruanos un centro secundario (Dawson,1960:30).
Por otro lado tenemos las investi¿aciones de Burkart

(1953) que detectaron una nueva especie de poroto que pue

derarse ancestral del poroto común (P.vu1garis)y que fue

prosperando en estado silvestre en el Noroeste Argentino.

a

5a

f)
¡a

3
u

0

8

a

f8

cie silvestre pudo extenderse hacia el norte: Bolivia,Per*

América como lo prueban ejemplares de herbario de ésos pz

domesticación pudo ocurrir en uno u otro sitio de este au

nario.

Pensamos que lashruebas arqueológicas serán definitos

ratificar la teoria de Burkart.Sobretodo contando con el

de CH III capa E 3 con una antigüedad de 7000 añosA.C.,:

hallazgos de porotos de San Pedro Viejo Pichasca estrato

años A.C. Y ya,mucho más tardios,1os abundantes especimer

P. vulqaris del nivel superior de la Gruta del Indio en ;

Atuel,Mendoza (Lagiglia,l963),y los de un sepulcro de Pen

(Salta).
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Species

C. anmmm

var. mininrunt Wild

var. amm/mn cultivatcd

Prohnhlc prc-Conqutst distribution

Southern U.S., ‘ï-ïrst Indics. Aicxicto, (Contra! America.
Coinmhin.

SouthcrtiuUfi,,7I\1c>{i(:o,Central Amcricg.
C. baccamn:

var. baccarunr wild

var. pmduluvn cultivatcd

C. chincrtss Ciiitivatcd

C. fruzescms wild and

cuhivated

C. pzzhrrrms cultivatui

Southern Peru, Bolivia.

Southern Coinmhia, Ecuador, Pcru, Rolivia, southern

Brazil, northern Chile, and Argentina.
Wïst Indios, lowland South America southítficfwfihhrviamid

southcm Brazil,

Nicxico, Central America, lowlnnd Sotith America south

tn Bolivia and Brazil.

Highland South America.

Yin/wie T ‘s’rc—Ctinc;tlcst.distribution of the cuhivntrd sprcics nf (Xtzfvszkznrz.

.2“

Cuadro de distribución do las especies prehiapániouade ají, segúnPiokersgill

Poroto de capa C ,17 mn do 1ar5°

Semilla de sapallo criollo (capa C)



HALLAZGO DE "PAPA OQÁ"U Oxalis tuberosa EN CH III

Un único tuberculo de esta especie fue hallado en CH

para confirmar su cultivo en época prehispánica en esa re

hallazgo ocurrió en la capa E l,fechada en 500 años D.C.

minado por la doctora Helena Ansibor.Nos fue confirmado o

taba de Oxalis tuberosa Molina,conocida oxalidácea de cul

región altiplánica de Bolivia Y Argentina.E1 ejemplar se

condiciones ideales para su análisis y en corte mostró cl

su contenido en oxalatos y cristales de almidón.

Hay pocos datos de hallazgos arqueológicos de "papa ¿

conmunmente se la llama y encontramos su mención en Towle

recién para la Epoca Clásica,en el Perú.La autora considr

introducción en la costa ocurrió desde las tierras altas

el "añu",e1 'u1lucu",la papa propiamente dicha y otros.

No se conocen especies silvestres de Oxalis que pudi.

siderarse posibles ancestros de la especie cultivada.Res

origen hay dos posibilidades según Cárdenas.(1964):

“Una especie silvestre de Oxalis relacionada con las

crecen cerca de los campos cultivados de "oca",a cet

3500 m,con tubérculos hialinos,o las más estrechamer

tadas desde el punto de vista morfológico.que se da;

fronda muy húmeda a la que llamamos "ceja de monte".

la "oca" es cultivada florece abundantemente pero es

fructifique.Conseguiwns Obtener pequeñas mudas pero

gran variación entre %llas.Mientras tanto es probab?

"oca" se originó en 1 "ceja de monte" 0 en las alt;

tes lluviosas de las selvas andinas,tal vez en Colo

ro la mayor parte de fu variación tiene lugar en las
ln

del lago Titicaca,en “erü y Bolivia.

Según Fernández (1969«70)
aceramicos en cuevas de la provincia de Jujuy,es posible
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ellos algunos bulbos y rizomas.colectados por los cazadorís.algun0

pertenecientes a oxalidáceas (Hypsocharis tridentata y Q¿ lis com-

`��
Según Erices (l975:68) en Azapa 6,región de Arica hab la apare-

cido la papa oca con una cronologia de 500 años D.C.Es el único in-

dicio arqueológico de que se dispone nara Andes Meridiona es.

Es un dato interesante relacionado con la "oca",que sfilo puede

ser consumida luego de una exposición prolongada al-sol,1 que neu-

traliza los oxalatos por lo general dañinos y dulcifica e tubérculo.
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HALLAZGO DE ZAPALLO (Cucurbita máxima) EN CH III

Tan solo en capa C se registraron hallazgos de semi;las de

zapal1o.Las mismas en número de tres aparecieron incluiias entre

los detritos alimenticios próximos al potente fogón de ¿ste nivel

y también junto al entierro de un hurón,enel denominada "Refugio
Pircado".En este entierro se registró también el hallazgo de maiz

y vainas de algarroba,colocados,seguramente al igual qu: el zapa-

llo,como ofrendas alimentarias.

Las semillas fueron catalogadas por Thomas w.Khitak,r del;¿g¿¿—
cultural Research Servicü de La Jolla,California,como gscurbita
maxima Duch.

DISCUSION:

Tal especie recibe en Argentina el nombre vulgar dk "zapallo

criollo” y constituye una base sustanciosa en la dieta .umana.

"La forma tipica de este zapallo tiene frutos gran s,con cás-

cara delgada y tierna de color anaranjado o plomi.2,de 20 a

30 cm de diámetro y pesan entre 5 y 30 0 más kilo: la pulpa
es anaranjada,muy espesa y du1ce,y las semillas s ocrácees

o blancas,de 18 mm de largo por 10 mm de ancho,cof reborde

periférico poco notnble".(Parodi,l966:34).

El doctor Whitaker nos expresó que este era el priï r hallazgo

de C. maxima de Argentina y que la misma ha sido eocast.ente encon-

trada en Sudamérica.Sin umbargo,revisando la literatura etnobotá-

nica y arqueológica de Argentina y Perú,hemos constatacv que tal

cucurbitácea apareció en Costa de Reyes,sitio del periodo agro-al-

farero temprano de Argentina con una fecha oscilante er los 600’

años D.C. y que continúa apareciendo en el periodo medi) (cultura

Aguada,sitio de Cuesta cz Zapata,entre 600 y 1000 años ).C.) según

González,l968:226.

A Cucurbita maxima 1, tiene en cuenta Towle (1961) vara el pe-

riodo clásico de la cost” norte y sud peruana.La autor: distingue

a esta cucurbitácea de a ras con los términos “Hubbard squash" 0



sea "Calabaza de Hubbard"

El problema del origen de esta cucurbitácea de culti

halla en discusión.Un hec%o claro es que su dispersión e

va en Sudamérica y no aparece al Norte del Ecuador antes

!o aún se

; exclusi-

de 1492

D.C. (Whitaker y Cutler,1965:347).Pero ello no es defini,orio de

su origen sudamericano:

“Either C.maxima and C.andreana envolved from C.mosc

Mexico and migrated south,leaving no trace of their

ce horth of the equator,or a moschata -like form mt

been widespread early in the evolution of the culti

cies,giving rise to Q.maxima and C.andreana in Sout

and to the other culiivated species in Middle Amero

become extinct in South America",Pickersgill,l969:ï

Parodi (1932) cita a Cucurbita maxima Duchesne como

plantas sudamericanas aún cultivadas en tiempos actualet

vincia de Jujuy (Argentina).En un trabajo posterior el L

reafirma la tesis de que C.maxima tiene su centro de ora

tina.Ello explicaría en parte los hallazgos tempranos de

en Catamarca (citados por González).Dado que nuestros h¿

son de época prehispánica pero tardia,podemos creer que

ducción de la especie se -egistró para ésa época.(sea dt

Andes Centrales o desde e. centro argentino) y luego su

quedó afianzado en la provincia de Jujuy.
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EL MANI (Arachis hipogaea) EN LA CUEVA CH III

Dos niveles de la mencionada cueva ofrecieron restos

de mani: la capa E 2 y la C. La proporción de los hallazg

primera han sido muy escasos,circunstancia que se relacic

indefinición de ése nivel cual piso de habitat (más bien

de un momento funerario de la cueva)'y con lo antiguo de

mentos en los cuales estaban incluidas las muestras (l40(

La capa C,s1 fue muy rica en hallazgos de mani,y las cas

recian o bien naturalmente abiertas,con rastros de haber

das por algún animal o sollamadas.

Las muestras aún se hallan en poder del Ingeniero Ag;

nio Krapovickas quien no se ha expedido sobre las mismas

te habérsenos comunicado que efectivamente se trataba de

hiooqaea.Las muestras de éste cultigeno con tanta antigu¡

despertado gran interés máxime que no es frecuente el hai

queológico de tales especimenes y que hoy en la Quebrada

huaca su cultivo ha totalmente desaparecido.SÍse cultiv¿

guminosa en tiempos de los primeros españoles,quienes bat

la Quebrada de Purmamarca como precisamente "Quebrada del

asi figura en las crónicas de los siglos XVI y XVII.De mc

afianzada tradición manicera en época hispano-indigena t

zón ya en época humahuaca-inca (capa C) cuando tanto man3

mió en Huachichocana.

9129.92.01‘!=

Arachis hipouaea es una planta tipicamente sudameric

cual no se conocen ejemplares en estado silvestre.De mod

-que contar con una domesticación muy temprana de la mism*

arqueo1ógi;as que al respecto tenemos no

las de 250%-1800 años A.C. en la etapa a

de la TradiciÓn‘Litora1 d; la Costa Peruana,en algunos d

P

con un sólo dato de hal

Las pruebas

chas topes como

mani.Dc la sierratios,como ser áuaca Priet..apareció

poseemos datos.De Chile c stamos

na

se

ie cáscaras

os en la

con la

trata

los sedi-

años A.C
¡F88 apa-

zido roi-

jnomo Anto-

ao obstan-

«rachis

Jad han

Lazgo ar-

ie Huma-

Ja esta le-

tizaron a

Maní" y

do que la

mia su ra-

SG COHSU“

na de la

que hay

dan fe-

godonera

cuyos si-

ruana no

;zgo de



.31?

de mani en Tarapacá 40 B con una cronologia de 500 años a.C. a

800 D.C. (Nuñez,l974:l50)¿En la Argentina ya en el periodo agro-

alfarero temprano (entre los 600 D.C.) se cultivaba,tradición que

se continúa en el Periodo Fard1o.Nos referimos a los sitios de

Costa de Reyes y Pucará de Asampay,respectivamente (Gonzales,l968).

Muy enraizadas se hallan las tecfias sobre el origen de Arachis

hipogaea en el Brasil Central.E mismo Krapovickae asi lo ha afir-

mado antes de la detección de una especie silvestre,1a ú¡ica que

al cruzarla con Arachis hipoqaea dió híbridos fértiles.&- trata de

Arachis monticola que crece en Jujuy entre los 1490 y los 2800 m

sobre el nivel del mar.

"Todos estos hechos señalan que figggggszhipoqaea se za origi-

nado mucho más al Oeste de lo que se ha afirmado hasta ahora.

Habría que considerarla como una especie marginal ¿vn respecto

al área del género.

Es muy probable que firachis hipogaea haya originada en Bolivia

al pie o en las vertientes orientales de Los Andes suse alli

existe un centro de variación muy importante de ¿¿¿:his hipogae

subsp. hvooeaea" (Krapovickas,l96o:5l9).

Una vez conocidas sus cualidades alimenticias,esta legu»;nosa de-

bió ser rapidamente adoptada,como lo demuestra su tempreïa apari-

ción en el nivel E 2 de CH III.Por otro lado su cultivo 1o ofrece

mayores requisitos climáticos:

"L'archide est une plante répartie actuellement dan toutes les

regions tropicales ou m0nde,mais théoriquement 4 a 5 mois chaud

avec pluviosité mederé.suffisent pour qu'el1e donn des grains"

(Friedberg,1958:4l8),
El cultivo del mani en el curso inferior de la Quebrada de Purma-

marca fue por lo tanto pe*fectamente factible.Es de lam ntar el

hecho que hoy se hayaiperdido la tradición de plantar e ta legumi-

nose,aunque continúen ciertas prácticas culinarias con =lla rela-

cionadas;nos referimos es especial a la bebida fermenta a o "chi-

cha de mani".
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LOS AJIES DE CHvÉII Y DE DÜNCELLAS

Sólo dos capas de la cueva CH III han brindado rest s de ajies,

la E 3 y la C.Por otro lado,revisando las colecciones 0 calaba-

zas.recuperadas por el doctor Casanova en el año 1937 e Doncellas

hemos hallado en el interior de una de ellas una gran c ntidad de

material de ají.
Colaboraron con nosotros en las determinaciones el ngeniero

Agrónomo Armando Hunziker del Museo Botánico de la Univ rsidad

Nacional de Córdoba y la doctora Bárbara Pickersgill de negartment
of Aqricultural Üotany, Plant Science Laboratory,Univen.ity of

Reading,Ing1aterra.

INFORMES DE LOS BOTANICOS

Muestra CH III Capa E 3 (Armando Hunziker)

Con seguridad se trata de una planta silvestre que,como aún se

hace en la actualidad,sus frutos son recogidos para la alimenta-

ción; o see no se trata de una planta cultivada como en el caso

de las anteriores.

Puede tratarse de: Capsicum baccutum L. var. baccatum, ; de

C. chacoense

sobre la misma muestra opina la Dra. Pickersgill:

I agree entirely with A.ï. Hunziker that the early spec.mens from

Huachichocana (7th millennium B.C.) are indistinguishai.e from

the two wild peppers wica occur in the area today.I Bflk ose histo-

grams showing variation *n seed width in the Huach1cho— na speci-

mens and in modern wild Cagsicum baccatum and C. chaco; gg. As you

will see,the ranges and ueaks in the three histograms erlap

completely.

Muestra CH IIÍ Capa C (Armando Hunziker)

'Puede tratarse de cualqu era de las tres entidades sigs,entes=
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Cagsicum annuum L.

C. baccatum var. Qendulum (WILLD.) ESHBAUGH

C. frutescens L.

Otra muestra de la misma capa:

La doctora Pickersgill opina que.por ser un mero fragmento de

color amari11ento,poco se puede decir de é1.Por de pronto que es

de un aji,distinto del de Capa E 3,de un fruto mucho mayor.

Ajies de Doncellas

"I am enclosing the results of our study of the arcïaeological

pepper seed found inside zhe gourd from Doncellas (estizated date

1300-1400 A.D.). The interpretation of these histograms ts more

doubtful than our earlier study of your Huachichocana s ecimens.

The seeds in the gourd cannot be locoto (Capsicum pubess nal be-

cause they are brown,not "lack,in co1our.The other indi.Jnous

domesticated peppers are Q. baccatum and C.chinense. As ¿ou will

see,the ranges of seed size in C. baccatum and C. chine¡ É overlap

so completely that it is impossible to distinguish thes. two spe-

cies by seed size.There is also a considerable overlap "2 seed

size between domesticateu and wild baccatum. wild chine ¿É is

restricted to Amazonia,so does not enter into considera íons on

the identity of our archeeological specimens.

Some of our archaeo1o¿1ca1 seeds undoubtedly come f am a

domesticated pepper.I thimk myself that all are domesti Ated,

though obviously I cannot be entirely certain on that.N-: can I

tell you which domesticated species,baccatum or chinens ‘they

‘represent.The spread of size is so great,however,that I ;onsider

that seeds of at least tw» different cultivated varietius must

have been included in the sample in the gourd,although ;"obab1y
not in equal quantities,s¿nce the histogram for the arc?3eologi-

ll

cal seeds is not clearly multi-modal.
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Como pudo apreciarse es método de determinación de le doctora

Pickersgill se basa estrictamente en la medición_de las ssmillas,

y para ello debe contar con un número relativamente alto ie ellas.

Los histogramas adjuntos sun embargo son de total interés y defini-

torios en cuanto a reafirmar que el aji de E 3 es un g¿L¡hacoense
silvestre.

DISCUSION

Curiosamente C. chacoeggg no ha sido tomado en cuent. en los

relatos que sobre muestras arqueologicas de ají que ha ha ha hasta el

presente la doctora Pickersgill (1969 a y b).Sin duda er auachicho-

cana esta variedad ha hechw su aparición arqueo1ógica.Ot E

punto

seguro es que C. chacoense pertenece a la flora del norc ce argen-

tino.No hemos advertido an< de la gran cantidad de sus í ‘DS que

hemos hallado asociados al entierro de Capa E 3 y a la p mfiña ca-

nasta que le fuera colocada como ajuar.E11o indica un fu ‘tu recono-

cimiento de las virtudes de este aj1,pensámos que más bi - mágica.
como sucede hoy en la mayoria de los grupos de la amazoc occiden-

tal.

C. baccagum si aparece en las listas de tipos arquec ¿icos de

ma1z,tanto la variedad Qggtgïgm como la B¿ndu1um.Lasegr 3 es ya

producto de exclusivo cul vo mientras que la primera es ,osibla

de hallar en estado si1vew,re en la región andina meridi aal.Apare-

ce con total lógica que ei ají de Capa C.con una fecha G 1330@14OO

años D.C. se corresponda uan la misma variedad de Doncel =s.Aunque

como hemos visto,1a doctor‘ Pickersgill nos advierte que ientro de

la muestra da Doncellas pwzde figurar más de una variada de ají.
Otro punto sujeto a dí cusión es la alta antiguedad * la mues-

tra de ají de CH III E 3.V.riosamente son pocos los siti 3 arqueo-

lógicos que en el precerán,co sudamericano han dado ajia A190 se ha

hallado en sitios de la etapa pre-algodonera de Engel (c zeriodo

precerámico V de Lanning) 200-2500 A.C.,se halló ají en Kncón.

También se halló ají (g¿_;:ccatum) en Punta Grande y Hua 2 Priete,

sitios algo más tardios.E— la secuencia de Ayacucho reci 4 aparece
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el ají con el Complejo Pit. (5000-4300 A.C.).En el Compl

Ramirez,del norte arido cb;leno.e1 aji también hace su e

(entre 800 A.C. y 80 D.C.,,segün Focacci,1974:70.

Curiosamente el ají es un cultigeno que ha sido sele

por el hombre no por sus cualidades a1imenticias,sino cu

mento.Desde antiguo"ee;supo de su contenido activo.Dado

ten aún en la región andina ejemplares silvestres y de r

una misma especie el aji se erige como un vegetal ideal

lizar con él experimentaciones genéticas.Una de las pri;

ciones que ocurren bajo cultivo es la cualidad de no de:

el fruto con tanta facilidad con la consecuente dispara‘

semillas por obra del viento o las aves.
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RESTOS ARQUEOLOGICOS DE MAIZ EN EL ÁREA DE HUACHICHOCANA

ALGUNAS NOTAS SOBRE EL ORÏSEN DEL MAIZ EN AMBAS AMERICAS

Generalidades

En todos los sitios del área de cabeceras de la Queb

IPurmamarca en los cuales emprendieramos excavaciones ap

restos de maiz,siempre en alta proporción y variando en

del material: en unos aparecieron más bien mazorcas desg

(CH III) en otros granos sueltos (Leon Huasi I) y aún,co

tando esto,tuvimos más datos sobre el formato del vegeta‘

al hallarse hojas y fallos.
Actualmente la zona sigue siendo maicera,pero en una

pareja con lo que es el resto de la Qda. de Humehuaca.Nc

en cambio hacia donde se ubican los puestos ganaderos de

lo hemos hallado en cuevas de esos enclaves (León Huasi)

debió con seguridad transportarlo desde "abajo" como lo

al aprovisionar a los miembros de su familia que se dedi

alto al pastoreo.

Dado que ni siquiera hay estudios completos sobre la

maiz actuales del noroeste argentino (tengase en cuenta

yoria de nuestros paises limítrofes ya han compaginado 2

"Razas de maiz ...") menos aún podemos pretender una cai

precisa de las muestras asqueo1ógicas.Desde ya que el eg

botánicos que se están ocupando de lo primero es el misa

berá hacerse cargo de la dificil tarea de analizar los I

chas veces patentes sólo a través de fragmentos y de mat

_dañado.de1maiz prehispánico.

Es inútil que recurrasas a equipos que han trabajada

extrenjero.pues el primer punto a resolver luego de la a

de los especimenes es jue ¿mente remitirlos a las razas

actuales de su inmediato >ontorno y sólo un experto en e

blema local puede emitir ggicio al respecto.Se nos impor

(¡,2‘4
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altura del discurso aclara la alta ingerencia que tiene al tema

de las "razas" en la evolu ión del Zea mays L..

Podríamos dar como equ Valente del término “raza” al ie “varie-

dad",pero sin tratarse de las conocidas variedades botánícas sino

de variedades qeoqráficas.Por éso el termino raza tiene Lia estricta

connotación zonal.De un valle a otro pueden variar las re¿as de

maiz que en él se cu1tivan:con mayor razon entonces de reyión a re-

gion o de pais a pais.Sólo para la Quebrada de Humahuaca se pueden

contar unas 150 razas de maiz (Parodi,l966).En Perú (Ancaeh )
se han llegado a contabilizar un minimo de 30 .Entienda3e que las

razas diversas se patentizan en diferentes ooloraciones dr granos.

tamaños.formas,consistencia.

Los informes sobre el maiz de CH III

Todoe los maices hallados en el área de nuestros ÉSÏLAÍOS han

sido sometidos a la Facultad de Agronomia de la Universit d de

Buenos Aires,Cátedra de Botánica y a su representante el ingeniero

Agrónomo Julian Cámara Hernández.Aün muchos se hallan en rstudio

y sólo podremos anticipar un informe preliminar que toma an cuenta

los maices de CH V y CH III.A los primeros ya hemos hechc referen-

cia al relatar la excavacinn de ésa cueva.Nos queda entor es por

transcribir unicamente el znforme del mencionado cient1fi:o en lo

que respecta a los maices de CH III.Aün los que describe «o son to-

dos los de la cueva III,unicamente aborda el informe los ecupera-

dos en las campañas de 1972.En el año 1976 y 1977 se rec:-eraron

aún muchos maices,inc1uso un grano de la mentada capa E la más

temprana de la cueva.En dos ocasiones se recogió maiz en strecha

asociación a entierros: granos junto al parvulo inhumadc :n la pie-

za cerámica 2099,capa E 1,dos mazorcas desgranadas junto al entierro

del hurón.capa C.

Los porcentajes sobre hallazgo de maiz en las distintas capas

han sido elaborados en base al informe que transcribimos¿1e modo

que_no constituyen la situación real de la cueva en cuanto al pro-
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blema del maiz al dar finalizada su excavación.

INFORME PRELIMINAR DEL MAIZ DE CH III,CAMPAÍÉAS DÉ 1972,POR EL

INGENIER-LÏJ AGRONOMO JULIAN CAMARA HERNANDEZ

“Se ha estudiado el material sobre la base del conocimiento

práctico de la morfología de las razas actuales de maIz,¡rinci-

palmente en la provincia de Jujuy y de algunas mediciones senci-

llas del material.E1 método de trabajo completo se seguiaá en es-

tudios posteriores del mismo material,con los que se espera obtener

mayores conclusiones.

Procedencia CH III Capa B

Un fragmento apical de marlo de 6,4 cm de longitud y de 10

hileras de granos.

Nota: Podria pertenecer a un maiz tipo "Mor0cho",de gran 5 duros.

Procedencia CH III Capa C

87 marlos no carbonizados.Ocho de los primeros están casi en-

teros,pues sólo les falta una pequeña porción del ápice.Los mis-

mos miden desde 8,8 cm hasta 13,2 cm de longitud.E1 rest; son frag-
mentos apica1es,basa1es o mediales.

Este material posee una gran variación en el número *e hileras

de granos que van desde 8 hasta 18.con la mayor frecuenc a en 10 y

12 hi1eras.E1 diámetro de las piezas también es variable (1 cm a

2,6 cm),pero no solamente por el número de hileras,sino también

por la anchura de las cúpulas que sostienen los granos de a pares.

lo que determina la anchura de los granos.También es variable el

diametro de la médula del marlo y la relación de éste coa el marlo.

Además de la diferencia en las cúpulas por su anchur;,se pre-

senta variación en la altura de las mismas al igual que ;n el color,

consistencia,1ongitud y pilosidad de las glumas y glumeÉas.La ma-

yor parte de los marlos pvesenta lineas rectas y ordenac.s de cú-

pulas,es decir.que poseía las hileras de granos con eses caracte-



Nota: Sobre procedencia CH III Capa C:

'12 a 14 hileras correspondarian al maiz

res.A1gunos tienen lineas .e1icoidames de cúpulas y en o

compresión lateral de las cúpulas entre s1,determina un

desorden de las mismas.

64 granos,en su mayoria enteros,a1gunos parcialmente

nizados.La variación de los mismos se presenta en la ancï

longitud y el espesor,la que determina distintas formas 2

nos,procedentes de diferentes formas de marlos.

La mayor parte de los granos es de color amarillo y 7

de ellos son de color púrpura.

La consistencia del endosperma es desde dura 0 córne-

blanda o harinosa,pasando por granos que poseen,cada uno.

ción igual de cada una de las consistencias mencionadas.a

pocos granos están arrugados,lo que indicaria que su end;

era azucarado (Maices dulces) en lugar de almidonoso.

Hay granos puntiagudos,dentados y ápices redondeados

nado.La longitud es desde 5,1 mm hasta 11,4 mm.

12 piezas que son partes de chalas de distinto tamañ'

caracteres morfológicos utilizables para su identificaci

Las variaciones e

terial de marlos y de granos señaladas.Permiten deducir

tenia una variación similar a la que se encuentra actual

la Quebrada de Humahuaca:,rquebradas adyacentes.Es deci

rrarian representados los JHÏBCGSCFBS de las razas actúa

cipalmente de la ÓÜHOMÍHBLJ "Amarillo'.con 8 a 10 hilera

nos de ese color,medianos¿semiduros a duros,precoces,de

gado.También tendriamos ag maiz "Pisincho“,de granos dur

vientan con el ca1or,pequeños,angostos y puntiagudos.Lo;

"Morocho" de gr

y redondeados.con disposición compacta.Los de mayor nümü

leras y mayor diámetro del marlo y los granos más grande

derian al maiz "Capia",de granos con endosperma harinosc

cia de los granos arrugacwï y numerosas hileras en los m

ros la
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dicarian la existencia de naiz "chullpi" (azucarado).

Procedencia CH III Capa D

Dos fragmentos de mar1Js.uno de ellos con 12 hileras de gra-

nos y el otro con número de hileras indeterminable.

9 granos,4 de ellos enteros.Tamaños pequeños a mediaros,uno

de ellos reventado por el calor.

2 fragmentos de caña de 2 cm de longitud y de alredevor de

1,5 cm de diámetro,de la región del nudo.
T

1 fragmento de caña de 8 cm de longitud y 1,2 cm de diámetro.

correspondiente a un nudo y parte del entrenudo inferior a aquel.

1 fragmento angosto de lámina de hoJa,de 10,5 cm de "ongitud.

Nota: sobre procedencia CH III Capa D: La presencia del rano re-

ventado confirma la existencia de maiz "Pisincho" o simi ar (pop-

corn),considerado primitivo.0tros granos tienen la forma de los

del maiz “Morocho".Los otros elementos no son SUfiCi8nÏL para

emitir juicio.

Procedencia CH III Capa E 3

Un fragmento de caña de 29.5 cm de 1ongitud,con dos .udos y

un entrenudo completo de 23,4 cm de longitud y 1,2 cm de diáme-

tro.

Fragmento basal de dos chalas unidas por parte del r,do.

4 fragmentos de marloe que,en genera1,no difieren er caracteres

con los de CH III Capa C.Uno de e11os,de 4,3 cm de 1ongi.ud.corres-

pondiente al ápice de la ¿spiga y que tiene un diámetro .e 11,7 mm

en la base y 8,3 mm en e1,ápice,que poseía lo hileras de granos que

serian muy angostos y pequeños.

gNota: sobre procedencia Ch III Capa E 3: El fragmento dt marlo des-

cripto últimamente y la pzrción de caña,podrian pertenecsr a un

maiz con caracteres prim;3ivos,de plantas pequeñas.caüa: delgadas,

con granos pequeños,segu"amente duros y de marlos de1gao>s.El resto

de los fragmentos de maría indicaria la existencia de vcfiación

en el maiz.La escasa cantmdad de material no permite otsas aprecia-

ciones.



En la capa E 3 se recqperó en el año 1977 un grano >e maiz

en muy buen estado de con3ervación.Es asi el único mate ial de

granos de la capa.Si bien no ha brindado aún un informe por es-

crito del mismo,el ingeniero Cámara Hernández nos ha di ho que

es un grano de pedúnculo largo y de tamaño pequeño: amb s caracte-

res que pueden considerarse como prímitivoszno obstante ello.en

la actualidad,pueden encontrarse maices con caracterist cas del

grano al que aludimos.

A1 punto queremos aclarar otro término de la “jerga del maiz:

nos referimos al de “primitivo”.

Caracteres qenéticos del maiz que pueden considerarse .rimitivos"

- marlo de diametro angosto

- glumas largas y blandas

— granos que revientan

- granos chicos y córneos

- formato puntiagudo de los granos

- coloración rojiza de los granos

- ciertas caracteristicas de la planta

A "Pisincho" de la Qoa. de Humahuaca puede consider rselo una

raza primitiva actua1.Nos referimos a variedades o raza geoqráfiá

cas no a variedades botánicas.

Las equivalencias enire los términos para designar razas" de

maiz comunes en el noroeste argentino,serian:

— capia o bola: amylacea
- amarillo: indentata

- morocho: indurata

- perla: microsperma

- pisincho: oryzaea

- chullpi o azucarado: amyleasacharata

Las designaciones lavinas,a1 presente de poca utiliaación.

fueron difundidas por Pe.odi (1948 y 1966).
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Por el termino inglés "ad

;l "pisin-

°Jop-corn" se entiende la varie "tuni-

cata".El "pop-corn" equivale a una forma equiparable con

cho" ya o "pisingallo" ya mencionado.

Es interesante que de los granos (64) hallados en cap C,muChos

yados.Ello

pobladores

poseían rastros de estar tostados y algunos incluso reven

nos proyecta e conocer algo de la diera de los primitivos

de Huachichocana.Descartando la molienda,de la cual hubo .uchos

artefactos y que se dedicaban a preparar “harinas” de tan diversa

a 1icación,los maices reventados se lowran mediante un r vio re-P 5 P

mojamiento.Con exclusividad debe tratarse del "morocho" y del “pi-

sincho". "Luego se colocan en tiestos de barro con ar na,;on cenizae

0 sal sobre el fuego.Se revuelven con escobilla de paja y los gra-

nos revientan dando origen a las llamadas "florcitas“ 0 xuras“

(Cámara Hernández y Cabezas,l976:6).Este producto sirve r te elabo-

rar la "harina cocida" o bien para ser consumido tal cual

Respecto al maiz tostado: “El uso particular del chul pi es

como maiz tostado,el que generalmente se lleva en el avic para cop

mer sólo o,principalmente,con queso“(0p.cit.l3).

Demás está señalar que entre otros usos debió figurar la ela-

boración de bebida fermentada o "chicha".

Hacia el,per1odo agro-alfarero tardío y durante el mc anto de

la influencia incaica,se cultivo el maíz en escala ÍÜPOF1 nte.como

puede apreciarse a través ae los porcentajes de hallazgo; de ma-

zorcas.-

Los fechados radiocarbónicos del maiz

En un solo caso se rem;tió para su analisis material “e maiz.

Se sacrificó al efecto todo el que figura en Procedencia lapa E 3

del informe de Cámara Hern»ndez.Prev1amente fue fotografiado y más

exhaustivamente medido.La? motivaciones que condujeron a omar tal

medida fue la sorpresiva a‘ta antigüedad de la capa en si que su-

peraba el 89 milenio A.C.nYa las muestras de maiz no hab?:n sido

recuperadas con las precau,iones propias de cuando se lo zace para
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radiocarbono.La fecha obtemida no condice en absoluto co

expectativas de hallazgo. _

Más adelante tomamos contacto con varias informaciones qt

gan la baja calidad del maiz como elemento para fechadofi
cuando las muestras no han sido debidamente co1ectadas.N¿

anuncio de Grobman y Ronavia &l978:386) sobre intr

sobre maiz mismo los hallazgos de Los Gavilanes (L

mos al

fechar

Perú).Los resultados al decir de los autores eran erratic
tanto no tomaron en cuenta que: “It was found later that

itself is an inadequate organic material for carbon datin

growing corn has a most unusual rate of adsorption of 14

'...dates of maize remains are known to be consistently v

...This is due to the fact that Zea mays toghether with;

plants (mainly grasses) from semi-arid and arid regions
the recently discovered 4-carbon or Hatch—Slack photosyn

pathway and not the more widespread 3-carbon or Calvin p

for carbon dioxide fixation.Such C-4 species are not com

temperate regions;the syndrome generally constitutes an

to a hot and dry environment".

El parrafo transcripto reproduce a su vez parte del

so articulo de Vogel y van der Merwe (l977).De modo que

mos válido aplicar las fechas obtenidas sobre carbón o m

las distintas capas a los respectivos maices.Ac1aramos q

los niveles poseen ma1z,y que los E 3,E 2 y E l poseen f

diocarbónicas que pueden consultarse en el item especifi

tir de D los fechados son relativos asociando a los esti

micos (D:Humahuaca: C: Humahuaca-Inca: B: Hispano-Indige

Actualización de las teorias sobre el origen del maiz

El maiz es una graminea de la sub-familia de las And

tribu de las Maideas.Las mismas se dividen en tres grupow

primeros comprenden génercs del S-0 asiatico}el tercero

a Zea mavs, a Euchlena (Teosinte) y a Tripsacum.Estos dom

las
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existieron y existen aún el forma silvestre y son las fox

cercanas al maiz del cual -0 se conoce ninguna forma Sil\

Tampoco bajo el aspectt actuai,e1 maiz pudo prosperar

protección del hombre.Nos

de granos envueltos que no se desprenden con la madurez c

facilitar una reproducción espontanea.
Las pistas para tentar de explicar el origen de este

que es evidentemente un h1brido,se han dirigido principe?
entender cruzas entre las gramineas antes mencionadas.

Las teorias pueden agruparse en tres tendencias:

a.

b.

C.

Reconocimiento de un origen sud-americano del maiz

Reconocimiento de un origen centro-americano

Reconocimiento de centros independientes de domesticac

centro y Sud-América.

Cada una de las teorias posee un historial y se han

nando en el tiempo en lo que va del siglo:cada una utili;

argumentos esgrimidos con habilidad renovadamente desconb

A la cabeza de cada una figuran botánicos de experiencia

que han consagrado su vida al estudio del maiz.

Veremos primeramente las argumentaciones de Mangelsda

equipo: existe un maiz silvestre (si bien ya Zea maya) a

del actual que ha desaparosido de la flora centroamerica

momento opinó que sudamericana): el mismo evolucionó indt

temente y tuvo cruzas inciaentales con Tripsacum y Euchl;

tes a un mejoramiento o di/ersificación de Zea maya.

Otros botánicos han empleado argumentaciones tales c

veniencia del maiz de una otra ge las gramineas silve:

cionadas y como tales prooieran con exclusividad en cent

posee Zea maya un origen s;trictamente americano central

Como anticiparamos el =utor que primeramente se aven

firmar el origen sudamerinano y andino ha sido Mangelsdo

junto con Reeves en 1939 publican un articulo en el cual

su posición con argumentos puramente genéticos y recurri

=eferimos principalmente e su 5
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ausencia de las dos gramineas emparentadas.Seg6n ellos en la región
andina debió prosperar una Forma silvestre de Zea mays que luego mi-

gró en gran parte transportada por el hombre a centroameri:a.Una vez

alli hibrido con Tripsacum dió origen a Euchlena y luego de cruzas

sucesivas se logró un maiz local de buen rendimiento.Pensa

Mangelsdorf y Reevesjque el maiz Si1VLuÏTB habria quedado

en los Andes en donde aún se cultivan formas muy ajustadas

original.
El inquieto ambiente botánico no aceptó sin criticas 1

n.rias.En el interin le tocó a Mangelsdorf analizar el maiz

.dante extraido por Herbert Dick en Bat Cave,Nuevo Héxico,t

l950).Entonces y sobretodo al conocer la antigüedad de los

3600 A.C. tomó un nuevo rumbo su aparato teórico.Entiende

prolijas mediciones que el maiz de Bat Cave es a la vez ur

(tipo con pequeños y duros granos capaces de explotar si

mete al calor) y un pod—corn(un tipo con sus granos parc:

envueltos por las glumas).Es el momento en que emprende hi

nes entre Egg y pop corns actuales y obtiene una forma rec

de los que pudo ser un Zea mays silvestre,primitivo.

Las excavaciones que a partir de 1949 emprende Mac Ne:

Tamaulipas y luego en Tehuacán,Méxieo,lo llevan a reafirmr-

ción,pues los maices de los niveles más antiguos (hasta 52

A.C. en la fase El Riego) son todos Zea mays y a la vez E5

y al decir de Mangelsdorf formas silvestres sin cultivo er

Contribuyó a reafirmar la posibilidad de hibridaciones

res con Teosinte en pos a un mejoramiento del maiz,el hall

espigas de esta graminea en las cuevas de Romero (Infiern.

una fecha de 1400 a 400 A.Cu

Pero uno de los puntos «ue darán consagración a la tes

Mangelsdorf fue el hallazgo de Barghoorn (1954) de polen

Zea mays fechado en 80.000 nïos A.P. en sedimentos de la r

México a 70 m de profundidr'a

La teoría que ve en el "eosinte el ancestro del maiz
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pularidad entre los botánicos de los siglos XVIII y XIX, y recien-

temente (1980) Beadle le hace retomar actua1idad.Este bc ánico

logró mediante retro—cruz;niento entre Teosinte y Zea ma;3 obte-

ner una forma ancestral dz la gramínea en cuestión.Se fu-damenta

en el tipo de fructificación del Teosinte,axilar,igual q e el maiz

y mucho más propensa a la dispersión-espontánea.El escenario de

estas cruzas,1ogicamente-debió ser centroamérica.

Quienes ven a Sud América andina como un centro de =omesti-

cación independiente del ma1z,aún no han sido definyivar nte reba-

tidos.El principal defensor es Grobman (196l).Los fundan ntos de

su posición son por un lado las crecientes evidencias ar ueológicas

y por otro lado las pruebas citogenéticas.A las primeras analiza-

remos en el item siguiente.Respecto a las pruebas citoge éticas:

1. El maiz peruano muestra mayor diversidad que el mexic wo (dos

razas peruanas solamente incluyen todas las diversid¿ ¿s cono-

cidas en cuanto a pericarpio y color de granos).

2. Las frecuencias de ciertos genes son muy diferentes eátre el

maiz peruano y el mexicano.

3. La evidencia citogenética indica un largo periodo de islamiento

entre el maiz peruano y el mexicano.

4. El god corn,forma considerada por muchos autores,com* represenv

tante silvestre del maiz,prospera espontaneamente en os contra-

fuertes orientales de Los Andes y en el Perú prosper¿; también

varias razas primitivas de E09 corn.

5. Según la idea del botánico ruso Vavi1ov,e1 centro do;Íe un cul-

tigeno ha alcanzado mayor diversidad coincide con el itio donde

originariamente fue dcresticado.

Cada uno de estos arguventos es factible de refutar rwmo lo de-

muestra Pickersgill (196% j7—58).La autora sin embargo ¡iensa que

cá verosímil la teoria q. sostenga un origen y domest; ación pa-



ralelos en Perú y en Méxic“;a1 respecto del primer pais habria que

mirar más bien hacia la sierra que hacia la costa.

Como hemos dicho las pouebas arqueológicas en favor de la alta

antigüedad del maiz se van acumulando con desusada asidui'

mismo Mangelsdorf luego de analizar las muestras de un se

tio que brindó maiz temprano (el primero fue Huarmey) dir

1ast—named race resemble in number of characteristics th:

popcorn Palomero To1uqueño,but the remaining two races hi

counterparts in Mexican maize,either prehistoric or mode

fact is consistent with the suggestion that there may ha‘

lad y el

gundo si-

"The

Mexican

e no close

¡.ThiS

been an

independent domustication of corn in South America“ (197 62-63).

Las pruebas arqueológicas deberan seguir sin embargo zcumulan-

dose,sobretodo las de los Andes Meridionales,como para l ‘rar un

total replanteo de los botánicos que dejen de señalar pr .isamen1e

a Perú como centro de origen del maiz sudamericano.

Cuanto podemos decir los arqueólogos del maiz prehi ‘úrico

sudamericano se fundamenta en los esfuerzos por determin:' especi-

menes provenientes de excavaciones de botánicos como Nan ;lsdorf,

Galinat,Camara Hernández,entre otros.Si bien la última p.:ebra les

queda a ellos pOr decir,algunas observaciones resaltan hgeta ahora

y las enunciaremos: A1 ampliarse las investigaciones arq\;ológicas
en sudamerica y en los Andes Meridionales en particular, ‘an sur-

giendo nuevas y más inquieïantes evidencias.Por el momen g y luego
de la observación del cuadro anterior,ademas del aspecto

cronológico,se desprenden dos observaciones: los más tem¿

ces fueron cultivados por culturas aún precerámicae,,muc*

habitantes de cuevas (Ayacucho,5an Pedro Viejo,Huachicho

aún a ese nivel evolutivo y cronológico ya se conocían d

ciertas razas y variacionea.Los que nos hace pasar a la

observación importante: s ampre que se han hecho estudio

didad de los restos de mahv mas tempranos (los que menci

arrojaron la presencia d: ios o más variedad s,siendo lo

n meramente

ranos mai-
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la coexistencia de una forma primitiva con otras más evol¡cionadas.

Esto sucedió en Huarmey,Huechichocana,Loa y también San F.

si se tiene en cuenta el ¿gd-corn

rasgos asimismo primitivos (espiga y granos envueltos en

Las conclusiones de Rivera (1978) sobre el origen del

resumen en lo siguiente: “Esto nos lleva a plantear la pc

de un probable centro de domesticación del maiz,a1 menos

andina meridional de la cual el Norte de Chile forma paré

adro Viejo,

considerado como remanente de

glumas).

maiz se

-ibilidad

n el area
.En efecto,

tanto los hallazgos tempranos de maiz en contextos de ca; dores

recolectores,aunque no en forma generalizada,como la mor‘.1ogia
de las razas que deben ser totalmente analizadas,den mot: os para

pensar en una probable adaptación y subsecuente manipula. ón espe-

cialmente por el hecho de ¿ae podria tratarse de pop-cor; ".

Los maices de los niveles ¿gro-alfareros de Huachichocan.

Nivel Humahuaca-Atacameñopre-inca(Capa D):

- maiz pisincho
- maiz morocho

Nivel Incaico (Capa C):

- maiz amarillo

- maiz pisincho
- maiz morocho

- maiz chullpi o azucarade

- maiz capia

PRÜPURCIONES EN LA APARICION DE LAS MAZORCAS EN -08

DISTINTOS NIVELES DE OCUPACION DE HUACHICHOCANA

Capas C y D: Agroalfarero tardío 90 mazorcas 95 %

Capas E 1,E 2 y É 3: Precerámicas '4 mazorcas 5 %
y Agroalfarero de 530 D.C.

TOTAL 94 mazorcas

i



APARICIONEQ ARQUFOLOGICAS DE MAIZ MAS TEHPRANAS EN AMERIÜA DEL SUR

PAIS YACIMIENTO-SITIO

Mendoza)

FECHAS RAZA-VARIEDADES AUTORES

Valdivia: Fase B 2500-200 , AJ’). Z «ellos Menendez
(Costa Ecuador) 1-55-71

D
Culebras 2000-1800 A.C- L 1n1ng,1967

(Costa Nor-Central,
“

Perú)
w LOS GüV11aneS.Huarmey 1800 A.C. En su mayoria Proto- Kulley y Bonavia,
a

(Costa Central Perú) Confite Morocho.A1go 1‘33
do Proto-Confite Cha- G ;bman y Bonaviq
vinenso. 1 78
En general rasgos de

primltividad.

Complejo Chigua 4300-2800 A.C. Prototipo Confito Mo- M 2 Ne1sh.1970
(Ayecuchox Sierra rocho.

Perú)

Complejo Cachi. 1900 A.C. M 2 He1eh,1970

San Pedro Viejo 2750 A.C. Capio chico chileno c inat,1972,73
Pichaaca Ovalle: Capio grande
Chile

'

Curagua semejante e

pop-corn

Negrita chileno

Tilivicho 5900 A.C. Pirineo Coroico Ngoez y Moraga,
(Tarapacá,Ch11e) 4955 A.C. (Eog—corn) 1"7-78

Camarones 14 5470 Sfwieppacasse.
N;3meycr y
snÏ1mano,1976-77

m

Quieni 4220-3680 A.C. Coroico (gog-corn) B :d,l967 y
J N skerson 1953

H
_

I

0' Camana 1 960 A.C. Tunicata N 95939-1977

Calota Huelén 43 45o A.C. L ¿Uñe2-1975

0 A_c, N.3meyer y
conanoxa E 6 32

S aiappacasse,
1"53

0 D.C. C io chico chileno " 11aFd.1971
Loa Complex 1 5 Pzïulo( 0 _C0rn) h ngelsdorf Y

Chitucuno cñico (2og- F ïlard.1975

corn)

OCANA Los restos se d1feren- A Jerre.A5Ch€’° Y

ggïficliïgontina cian en un maiz con ».rnández Distel,
, . .

caracteres primitivos L’ ¡S

N1V°1 E 3 5700 A'C'
y otro que indica ya
variaciones afines con

< 3 el maiz actual do la

Z
; Qde. de Humahuaca

-

I
H

complejo San Francis-? 700 A.C. I ‘9hertY'1974
F

co,tierras bajas y
2 subtropicaleo
m 3ujuy,Argent1na
°

Atuel ¡I 115 o 40 A.C. Maiz de las var1edades L qiglia
K

(Gruta del Indio,
_

‘C3913’ (P2112222) Y

4 minima
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¡asoroao dengranadas de mais do capas c y D las dos mayores, y E 3 la paquoñaa

la áerooha

cáscaras de manías de capas c y D
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OTROS RESTOS VEGETALES EN CH III

A. DE CULTIVO

Aún resta considerar la cc:a (Erytroxylon coca) algunas

hojas fueron halladas en tapa B,que como se ha explicada

época hispano-indigena y sus sedimentos consisten en gua

pactado de oveja.Quizás la coca fue colocada entonces a

ofrenda al ganado que entonces se refugiaba en la cueva

La coca evidentemente es producto de comercio con las Yu

livianas;

hemos visto prosperar en eatado si1vestre.Pero Parodi (1
considera entre los vegetales de cultivo tipicos de la F

DE POSIBLE CULTIVO

La ubicamos en este acápite a la “achira“ (Canna edulis)

de Jujuy.Su presencia exclusiva en capa C la correlacio

otros hallazgos asimismos tardios como los de Santa Rosa

(1973).
Canna edulis ha sido muy iareciada en la antiguedad por

culos comestibles.Sin embargo nosotros no hemos hallado

sección muy definitoria que aïestigue tales hábitos: uni

aparecieron en CH III ho; s,en relativo buen estado de c

ción.Towle (1961) cita a máte vegetal entre 1as"plantas
00

C85 del Perú prehispánic:.

C. SILVESTRES: con fuerte incidencia en la dieta

1. Algarrobo
A partir de la capa C “nclusive el algarrobo registr;

ción

Capa

Capa

Capa

Capa

Capa
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Colaboreron en las determinaciones el doctor Emilio Ul.barren

y los Ingenieros Agrónomos A. Burkart y R.Palacios.Si<¿pre se rea-

lizaron en base a vainas completas.artejos y semillas.%n capa C

han sido muy frecuentes los "acullicos“ o bolos de maá icación.

Gran frecuencia de hallazgos de algarroba hubo en torta al en-

tierro del hurón,donde también se'encontraron restos «, mastica-

ción.

El ingeniero Burkart en ocasión que nos determinara l;s algarro-
bas de capa C nos orientó hacia la posibilidad que lc bolos de

masticación fuesen el resultado de la preparación de ;1ojas“.

Aparentemente es más adecuado el P. alba para tal fin zomo 10

explica Dominguez (1918215):

"Para prepararla se trituran los frutos en un mortero rasta re-

ducirlos a una masa que se deslie y se hierve en agua y una vez

fria se trasvasa a un recipiente apropiado y se aban ¡na a la

fermentación.En algunas regiones (Chaco) se muguea p;.ïe de los

frutos empleados para facilitar la fermentación.

La aloja de algarrobo es fresca,de color amarillento / sabor

agridulce y se la dice diurética como la chicha“.

Como vemos la preparación implica el molido y el muoui do o
¿ía-un xau:

masticado,rasgos ambos que se hallan fuertemente repr sentados

cen capa C.

Otras preparaciones se oueden realizar en base a las ',inas de

algarroba:

"Estas vainas son molir=s o más bien pisadas en marte ss de ma-

dera y con la pasta se fabrica el patav,especie de p 1,al que

reemplaza en estas comarcas en la alimentación de lo pobres".

Latcham,1936:36.
'

El gran contpnido ali» .ticio del algarrobo se debe ¡n ¿ue posee

un 62, 3 de materias ;.iláceas (Nuñez,l974:l35),

El empleo del algarrobc esta fuertemente enraizado en las cultu-



Fragmentos de vaina de algarrobo Restos de mastioaolón de algarrobo

Blanco ,C1I III capa. C C21 III napa C

semillas de algarrobo negro Vaina de algarrobo negro,CHIII caps E

CH III capa C
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ras arqueológicas de los Andes Centrales y Meridionale En el

Perú prehispánico se emp.aaba,pero más bien el Prosopi juliflora

(Horkheimer,1960:77).En el Norte árido de Chile ha motá ado po-

derosos circuitos trashumánticos en pos de la época de .aduración

de sus frutos.Los más antiguos restos provienen de Tilfi'iche.La

especie en cuestión es el Prosqpis chilenéis o ”tamarug ".

El sitio que cronológicamente más nos interesa para su :ompara-

ción es el de IC c 7,también ubicable en el periodo arc ico del

borde de la Puna,en la misma provincia de Jujuy.En éste se ha

fechado en 2000 A.C. vainas de Prosopis alba y de E¿_j¿¿g¿
("churqui"): éstas últimas no son comestibles.Curiosame¡te el

algarroba de ésa antiguedad,en Huachichocana,no es el t¿anco

sino el negro (P. nigral. El blanco recién se introduce en CH III

con la capa E 1.
h

Otra observación interesante es que actualmente la queh ada de

Purmamarca (curso inferior) posee una intensa flora de ¿egumi-

nosas arbóreas, ajin a las de las capas de C4 III.La

más común en Purmamarca ss el denominado "Yapán" (¿Egg a_3¿¿)
con vainas de muy bajo r ndimiento (no asi su madera v- bien

pudo ser aplicada a diVn&5aS tallas).

Nuez

Sólo presente en capa C on dos finalidades: fabricac3' de mn

sonajero y cáscara vaci* a (alimento).Su nombre cient¿ co es

Juqlans australia. 0 nur si1vestre.Su habitat es excí ,ivamen—

te el de selvas subtropfi a1es,por debajo de los 2000 n e altura

s.n.m. Debió por tanto ¿ r importada como lo ha sido a antes

otros paraoeros prehisti icos de la Quebrada de Humahuz*a,de la

Puna jujeña y del desierao de Atacama.Siempre destinan 3 la fa»

bricaclón de sonajeros.cmmo es el caso del exhumado po Ryden

en el rio Loa (1944).
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3. Cactus pasacana

Todas las capas de CH III poseen restos de este cactueva saber:

Capa A: fruto

Capa B: cáscara y madera

Capa C: flor.fruto,raiz y madenn
Capa D: fruto,espina,madera y cáscara

Capa E 1: flor y madera

Capa E 2: fruto

Capa E 3: f1or,fruto,eapinas y madera

Como puede apreciarse ha habido un amplio espectro de

ciones para este importante componente de la flora de

chocana desde el temprano 79 milenio A.C.

El nombre cientifico de esta especie es Trichocereus

No se han verificado hallazgos de T. pocg,especie afi

razónflores rojas.La e debe quizas a que T. poco no

cisamente en la flora de esa quebrada (si en la de ot

y tampoco debió prosperar alli en la antigÜedad.Todoe

mes sobre estas muestras de cactus se las debemos al

Roberto Kiesling del Instituto de Botánica Darwinion,

Además de combustible, ‘S espinas son dedicadas a una

tecnologia: las agujas,de las cuales no hemos encontr

menes en CH III.Las flores.como se verá en un informe

son actualmente dedicadas a la elaboración de ¿lista
to alcalino para el coqueo.Tienen un moderado conteni

dico.Los frutos asimisno se aplican a la 1lipta.pero
son consumidos con pla:er,cual alimento.

El dato más interesante sobre el aprovechamiento de f

Trichocereus pasacana lo extraemos de Fernández (l9dJ

halló muestras de edad bastante antigua en Inca Cueva

se han recogido frutos de Pasacana y de Opuntia en el

IC c 7 donde la antigüedad es de 2000 años A.C. En Ti

aplica-

Iuachi-

¿aacana.

pero de

existe pre-
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nos infor-
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5.

norte de Chile también

porcentaje (Nuñez y Mor3qas,1977—78).

La aplicación del cactus pasacana y otras especies,a d

tecnologias prehispánicas,principalmente peines,escari

agujas,sera motivo de un trabajo en preparación.

El "Airampo" es la única Oguntia q;e hallaramos en CH

creemos que de ella se hayan consumido los frutos.pues

no es comün.Tiene fines más bien medicinales,tintóreos

viene en la lligta (ver al respecto la farmacopea).

Totora (Tipha sp.)

En

la

la

te

CH III hanaparecido en diversos nive1es,siempre sec

hoja de esta juncácea.No nos sentimos inclinados a

aprovecharon por sus bulbos comest1bles:tal tradici

en la Quebrada de Humahuaca y Puna,no obstante pros

totora en abundancia en los sitios de bañados y agua e

Debió mas bien ser traida a la cueva para lecho y otra

g1as.En IC c 7 las juncáceas parecen demostrar igual r

miento.

Mburucuyá (Passiflora sp¿1

En capa E 3 se ha hallado un único ejemplar de fruto,c

tejido de súber puede orientarse hacia tal especie.Lo

zado la doctora Helena Ansibor.Como se sabe las Passif

dan apetitosos frutos owoidales.Pero curiosamente no p

a las alturas de Huachichocana si en el curso inferior

Quebrada de Purmamarca 3 en la de Humahuaca.

Palmeras

Conduje a la confirmaci-1 que las sogas del nivel E 2

realizadas con pa1meraL,31 análisis microscópico de SL

(foliares duras) realizado por la doctora Helena Ansi?

ya que la región andina frida de Jujuy no-posee palmer

ser un elemento de impoaración desde la región chaque:

consumieron frutos de Onunti
112-3.
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7. Gramineas

Analizadas por la doctoza Amelia Torres del Museo de : Plata;

dictaminó sobre aquella: muestras que poseían inflores:encias,

por ello muchas fueron uescartadas.Se llegó a la conc?=sión que

hay dos pastos presentes en la cueva: Sporobolus riqer: (Trin)

Desvaux y Stipa eriostachya H.B.K{

Quizás pudo haber alguno más,no localizable por la ba‘; calidad

de las muestras,pues los pobladores locales nos dan us: serie de

nombres vulgares que no parecen coincidir: “espuro"."g;a“,“iro“.

Los pastos analizados fueron dedicados en el nivel E Z a la ela-

boración de cesteria y alla vez al envolvimiento de ug: inhuma-

ción.En capas E 2 y E 1 continúan apareciendo pero no .o hacemos

figurar pues como dijimos no logramos acertar con muezzras re-

presentativas factibles de analizar.E1 pasto de capa í si ha si-

do examinado con éxito y se lo halló junto a los fogo:;s,cubcien-
do basurales.

En IC c 7 asimismo el pasto jugó el papel de cojin y := cubierta

a las piezas: hay mayor riqueza de tipos pero también zpareció

Stiga. Los pastos son decididamente de la región (bor.2 de Puna,

con altitudes considerables) y no implicaron un transinrte desde

sitios lejanos.

8. Bromeliáceas

La posible presencia de Tillandsia usneoides resultó al análi-

sis microscópico de las fibras de sogas de E 2,realiz io por la

doctora Ansibor.Se tra"4ba de unas sogas marcadamente scuras,

casi negras.La citada ;.vestigadora se inclinó tambié a adjudi-

carlas a otra brome1iábrome1iábrome1iá brome1iáAbromaitie11a,de la cua se apli-

caron sus raices.En ésï: y otros niveles aparecieron sstos de

hojas de amara“.común en la flora más inmediata a la ;ueva,lo

mismo que de “Clavel deï aire“.Por ello la determinac ón no pa-

rece desencaminada.

La aplicación de brome;.áceas a diversas tecnologias, sbretodo

cordeleria es un hechc -uy arraigado en las culturas rehispá-
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nicas e indigenas actua1es.Curiosamente en el pontextc de IC c7

tan emparentado con el del nivel E 2 se empleó el ágav .

D. OTROS VEGETALES DE LA FLLJRA LOCAL

Los hallamos incluidos en los sediuantos,aportados nat ralmente

0 por el hombre y dan una idea de la flora de cada épc a que no

parece haber variado grandemente.A “suncho","Coa o Koh
"

y

“Airampo" los hallaremos citados en la farmacopéa pues los po-

bladores locales les atribuyen virtudes diversas.
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sros VEGETALES EN CH III

DE LA FLORA LCJAL
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C. Restos orgánicos animales
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RESTOS DE MAMIFEROS DE LA CUEVA CH III

En las sucesivas campañas de excavación se acumuló un;

dad inevaluable de restos óseos,objeto de la alimentación

primitivos habitantes.Hemos logrado informes más 0 menose

vos de los mismos.Quien más ha contribuido analizando los

de las primeras campañas ha

Museo Argentino de Ciencias Naturales "Bernardino Rivadav'

Instituto Nacional de Investigación de las Ciencias Natur

Su informe versa sobre la: Identificación y determina

mática de restos óseos y dentarios de mamíferos de la fan

'na,ha1lados en yacimientos de actividad humana,en Jujuy Q

Purmamarca,1oca1idad de Huachichocana,en 1972.-

CH _III

Caga B

Fam. Didelghidae
Marmosa sg.

Una rama mandibular derecha con dientes.

Fam.

Octodontomys aff. gliroides
Tres trozos de maxilar superior,sin dientes.

Octodontidao

Fam. Cricetidae

Akodon sg.

Cuatro ramas mandibulares

Phxllotis sg.: (podria ser Euneomzs sg.)
Una rama mandibular derecha,con dientes.

Material de determinación incierta: varios trozos de hue:

posiblemente de_Octodoqton¿s y de Cricetidae. Un hueso 1:
m...

sido el doctor Jorge A. Cresp.

canti-

de los

xhausti-

restos

del

a“ e

Les.

Lón siste-

a autócto-

abrada de

s largos

go.



Caga C

Fam. Dasygodidae
Chaetqphractus vellerosus

Varias ramas mandibulares.ccn dientes; un húmero; un cúbit

varias placas de los escudos dorsal y pelviano.

Fam. Cricetidae

Phyllotis so.; varias ramas mandibulares.

Akodon sg.: varias ramas mandibulares.

Fam. Octodontidae

,Octodontomys aff. nliroides; una rama mandibular izquierda sin

des.

Varios trozos de huesos largos.

Fam. Chinchillidae

Laqidium viscacia: varios huesos largos y bulas timpánicaa.

Fam. Abrocomidae

Abrocoma cinerea

Un craneo incompleto con media serie mo1ar,(con pelo del LLSm0

apelmazado en las cavidades orbitarias:

gurgitación de algún Strigiforme - lechuza -)

radio:

dien-

(?)
al parecer un bolo de re-

Una rama mandibular izquierda con dientes: una rama mandiiular de-

recha sin dientes y otra izquierda sin dientes.

Fam. Caviidae

Cavia tschudii; una rama mandibular izquierda con dientes.

Fam. Camelidae

Lama Sp.(posib1emente clama): diversos fragmentos de mand bulas y

maxi1ares.con mo1ares.premolares e incisivos: una porción de omo-

plato con cara articular: fragmentos de costi11as,cabeza se fémur,

cavidad cotiloidea de sacro: diversos trozos de huesos de estremi-

dades (metatarsos,fa1anges,etc.):una pezuña; restos de pe.os.

Fam. Cervidae

H'Egocame1us sg.; un trozo de rama mandibular izquierda can dientes.



Capa D

Fam. Octodontidae

Octodontomxs aff. gliroides: tres ramas mandibulares derechas,

con dientes: dos húmeros: dos fémures.

Fam. Camelidae .

Lama sp. (posibl. glama); trozos de costilla y de omóp1ato:una
falange; rama mandibular derecha con dientes (ejemplar muy jóven):
un trozo óseo sin identificar. Trozos de pelos de caméljlos.

Fam. Cervidae

Hipgocamelus 59.; fragmento de asta de cérvido,

Capa E 3

Fam. Cricetidae

Phxllotis 39.: rama mandibular izquierda.con dientes.

Fam. Octodontidae

Octodontomxs aff. gliroides; rama mandíbula derecha,sin Jientes:

varios huesos largos incompletos.

Fam. Abrocomidae

Abrocoma cinerea: maxilar superior,sin dientes.

Fam. Chinchillidae

Lagidium viscacia; dos ramas mandíbulas derechas,con algunos mo-

lares; tres bulas timpánicas; parte de isquión: tercio superior

de fémur derecho.Restos de pelos.

Fam. Camelidae

Lama sp. (posiblemente glama): rama mandibular izquierde,con dien-

tes.ejemplar muy joven.

Posiblemente del mismo animal: costillas,gértebras,omopÍ;tos,extre-
mos metacarpales,ep1f1sis de tibia.Trozos de costilla 1 porción

de esternón.restos de pelos.



ADDENDQ

Nombres vulgares de los mamíferos citados,para regiones montaño-

sas del noroeste.

Hermosa sg.
- comadreja enana,achocaya.

Chaetophractus vellerosus - piche 11orón,quirquimcho chico.

Akodon sg.
- laucha de campo.

Phxllotis sg.- pericote - rata andina.

Octodontomys qliroides - cho2chori,rata cola de pincel.

Abrocoma cinerea - ratón chinchilla.

Laqidium viscacia - chinchillón,ardi11a o vizcacha de le sierra.

Cavia tschudii - cuis andino,conejo del cerco,

Lama glama - llama.

Lama guanicoe - guanaco

Hippocamelus antisensis - taruca,huemu1 del norte,peñer¿.



Aún debemos agregar los juicios del doctor Rosendo Pascual del

Museo de Ciencias Naturales de La Plata,quien examinara los restos

óseos de Camélidos de la capa más antigua (E 3) y nos transmitiera

que se consistian de p;ezas de incompleta osificación como indican-

do se tratasen de especimenes no-netos o neo-natos.Luego observó

el gran cráneo de camélido colocado como ajuar del esqueleto E 3

concluyó que se trataba de un ejemplar adulto de Lama sp, Aún

identificó astas de Hipgocamelus sp. en capa C.

Al doctor Jorge A. Crespo le volvió a tocar identificar las garras

encontradas en el ajuar del esqueleto 3 estipulando que pertenecie-

ron a un felino: "Gato montés común“ Oncifelis qeoffroyi;

El doctor Eduardo Tonni del Museo de Ciencias Naturales ea La Plata

examinó el esqueleto completo del hurón de Capa C determiwando que

se trataba de Galictis cuya (Holina,l782: Cabrera y Yepes,l940)

Todos estos datos nos han permitido compaginar el pequeñt cuadro

adjunto:desde ya que todas las especies no figuran en la {auna

actual,psro si pudieron habitar el borde de puna hace varias cen-

tenas de años.Tampoco hay que creer que todas fueron mot;¡o de ali-

mentación: debe descartarse por ejemplo el hurón,e1 gato aontés y

otros.

Que en el género ¿aga hayan vislumbrado indicios de domezsicación

ningún cientifico se pronunció sobre el particular; sobrrcodo por

lo delicado de esta delimitación.Tampoco podemos saber la pertinen-

te a la domesticaciónde Cavia sp..

Respecto a las piezas óseas dedicadas a diversas tecno1o¿ias,pode-

mos decir que en general se aplicó el material esqueletario de

Lama sg.,pero poseemos el caso del hermoso punzón de este de

Hippocamelus hallado en Capa E 2.

El pelo de E323 ha sido empleado en la textileria de la cueva.en

todas las capas junto al pelo humano y a la fibra vegetaJ.Los cue-

ros tan comunes en capas C y D cual trozos de calzado debieron ser

extraídos del mismo género.



El panorama faunistico de CH III no parece diversificado respecto

del de IC c 7.sa1vo que en este último sitio registraron su apari-

ción el pecari y el puma.
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MAMIFEROS DE CH III
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AVES DEN CH III

Las determinaciones de plumas en todos los casos esteiieron a

cargo del doctor Navas del Museo Argentino de Ciencias N ;urales

“Bernardino Rivadavia".Hucn más muestras que las que se sforma

en el presente trabajo,pera no en condiciones claras com para

su análisis de modo que hubo que desqartarlas.

CAPA C:

Falco sgarvorius, Ha1c3nc2 o colorado

Hothoprocta ornata, Inambú serrano grande

Soinus maqellanicus, Cabecita negra

Vultur grgghus, Cóndor

Txto alba, Lechuza de campanario

CAPA D:

Nothoprocta ornata, Inambú serrano grande
Piranoa flava, Fueguero

CAPA E 1:

Plumas diversas: amarillas de cabecitas negras (SEinus)z erdosas

y azuladas de “caritas” (Bolborhynchus aymara).

CAPA E 2: ïnhumación esqueleto 3)

Restos de plumas negras Cathartidae (Cóndor o Jote)

CAPA E i

Spinus maqellanicus, Cabecita negra

Ara militaris, Guacamayo de frente roja

Tito alba, Lechuza de campanario

Aún nos resta considerar una dudosa determinación C cáscara

de huevo de capa E 3 que merece corresponder a ñandú pe uso o

Pterocnemia pennata.En la cueva CH V se han hallado cio ¿as cásca»

ras de estos huevos de modo que la posibilidad no es de descartar-

se



Todas las aves citadas pertenecen a la fauna de la ra

montañosa de borde de puna.Sobresale unicamente gl guaca

que posee una distribución totalmente a1ejada,selvática.
En general las plumas han sido extraídas de entre lo;

mentos.Con dos solas excepciones: las de Cathartidqg fu:

das en un manojo por encina del inhuhado;1as de guacama;=

aplicadas a refinadas tech logias que actuarian como aju

E 3.

en Huachi,hocana de aves tropicales (ar

inhumado de capa

La presencia

no debe extrañar en demasÍ:.Las plumas de los mismos har

todas las épocas preciado úien de intercambio.Es frccuez

go en sitios arqueológicos de los Andes Heridionales.Ci'

lamenta algunos: Chiu»3hi:.Punta Pichalo,Tarapacá 40,RI

Mayo y otro5.También :an ifecuentes las representacióne

de loros y sucedió el halíazgo de esqueletos completos

en tumbas,1o que implica .¿e pudo mantenérselos viv3e,c

doméstico.

gión

ayo

sedi-

ron echa-

fueron

r del

ïdes loros)

sido en

hallaz-
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CRUSTACEÜS HALLADÚS EN CH III (CANGREJÜS)

En las capas C y D de la cueva se hallaron restos de cangrejos,

ejemplares muy pequeños y destruidos con indicios de habarseles ex-

traido sus sustancia interna.Las muestras fueron analizadas por la

licenciada Silvina Menú Márquez quien dictaminó que se trataba de

Aenla sn. género muycomúnen los pantanos y canales de l= provincia

de Jujuy.

Curiosamente,en la actualidad no existe en absoluto ‘a tradición
de consumir tal espec1men,máxime por su pequeño rendimie to y sa-

bor barroso.Si hemos constatado que los perros hambrient\s practi-

can su pesca en los meses de mayor hambruna.

No conocemos sitios arqueológicos que hayan brindadc tales restos

QUELONIDOS IALLADOS EN CH III (TURTUGAS)

Unicamente la capa E 2 (ajuar de la inhumación del e ¡ueluto 3)

brindó dos caparezones completas de tortuga de tierra.FL ron clasi-

ficados por el doctor Marcos Freidoberg como Geochelone ¿hilensis

Gray;la clasificación se realizó en base al caparazón y L plastrón,

ya que las piezas óseas no se hallaban.La distribución L cual de

esta tortuga de tierra es toda Argentina con preferenciz tas zonas

desérticas y el Chaco.Logicamente que el proceso de ext: ción,al

presente se halla muy avanzado en puna y Quebrul de Huma uaca donde ye

no es posible hallar estos reptiles.

Los ejemplares incluidos en el ajuar no eran muy des rrollados:

de unos 30 cm de largo a lo máximo;al extraérselos de le tierra,las

piezas del caparazón se dosprendieron unas de otras,perc en si con-

servan buen estado.

Es frecuente la aplicación de la tortuga por parte L3 las cul-

turas arqueológicas.Principalmente las culturas costeras aplicaron

la tortuga de mar.8ólw renordemos el dato de Latcham (1938267) de

una inhumación en Pisngua (Norte de Chile) en la cual pc" encima

del cadáver se habia Colocado un gran “carapacho" de tortuga.
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INSECTOS HALLADU3 EN LA CUEVA CH III

Hubo bastantes halíazg-s de esta 1ndo1e.que no dejan ie tener

importancia por las imolicancias climáticas que conlleva .En un

caso incluso fueron objetü de una curiosa tecnología (sc ajas).
Las determinaciones estuvieron a cargo de la doctora xlcira

Bischof del Museo de Ciencias Naturaxus de La Plata.

INSECTOS HALLADDS POR CAPAS:

CÉAEHC

Coleópteros (escarabacldae): Acognatha scarabaeiodes E.R

Distribución actual: Catama :a

Cage D

Coleópteros sin mayor asp nificación

Caga E 1

Coleópteros (tenebrionidae): gpipedonota sg.

Distribución actual: Catamo ua,Mendo-

za,Sa1ta,Tucumán y La Rioja

Caga E 2

Coleópteros (escarabacídue): Trox aeqer Guéra

Distribución actual: Buenou «iran,

Córdoba,Corrientes,Tucumán Jujuy.

Lepidópteros (inespecif1c921es pues de ellos solo se ha? aron las

papas)

Qgga E 3

Coleópteros (tenebrionLda=}: Epipedonota sp.,Anopíoderm¿ ¿gn

Scotibius sp., Phaneus sp.

Ortópteros: Schistocepggm ¿¡

Lapidópteros (solo las pu=-s)

Han contribuido ccn K aotros en un aspecto selacion; 0 con

los‘insectos de CH II],más precisamente con La reconstrs ción
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de las técnicas tendientes a obtener sonajas a partir c pupas

de lepidópteros el doctor Humberto Lagiglia,Director de Museo

de Historia Natural de San Rafae1,Mendoza.Ac1aramos que las pie-

zas en cuestión fueron muy numerosas (418 en total) y c.e susci-

tan un verdadero enigma de la prehistoria 1oca1.Un únit- antece-

dente de utilización de elementos ektraidos de insectos y en tan

gran cantidad son los sombreros confeccionados con peqt ños tu-

bos larvales hallados enkla Puna Argentina.

INFORME SOBRE LA NATURALEZA DE LAS SONAJAS DE

HUACHICHOCANA

I. Análisis Macroscópicos.

A fin de observar y restablecer la forma primitiva c; las cep-

sulas utilizadas como sonajeros individuales,fueron tonudas dos

de ellas y sometidas indistintamente a procesos de ableadamiento:

19. Con una solución de Carbonato de Sodio al 1% y a ur‘ tempera-

tura de 40-459 C.,y

29. Con una solución de Hidróxido de Sodio al l%,a temperatura

ordinaria de laboratorio.

Una tercera muestra fragmentaria fue sumergida en agua :omún.Todas

se ablandaron sin destruirse más o menos en una hora dt tratamien-

to.Las muestras 19 y 29 se dispusieron luego en extremcs de tubos

de ensayos tratando de establecer el diámetro de cada Lzpucho o

cápsula y en lo posible su forma.El diámetro transvers:L de cada

uno oscila entre 16 y 17 mm,por uno 1ongitudinal,super or a 25 mm.

(recuérdese que las muestras proporcionadas eran incomp1etas).Las

medidas promedio establecidas en el informe son de un argo de

35 mm por un ancho dq 24 mm y señala que por ser aplas.udas las

»cáp8u1as no corresponden al original.
Trátase de cápsulas conformadas por una pelicula ca.caña,de

0,1-0,2 mm.,de espesor,que recuerda por su color y tex ara mate,



al de algunas hojas secas de vegeta1es.Son peliculas muv frági-
les y con detenimiento se observan algunos grupos de re tos fi-

1amentosos,confundibles con pelos.

II. Análisis Microscópico.

Tanto la pelicula capsular como'especialmente los r stos fi-

1amentosos,fueron sometidos a observación microscópica mon aumen-

tos gradacionales hasta 1350 veces.Las cápsulas están fsrmadas

por entrecruzamientos superpuestos en variadas direccicwes de fi-

lamentos bri11antes,entre castaño claro y dorado.Se obs rvan per-

fectamente con pocos aumentos tanto en el microscopio estereo-

scópico,como por transparencia.

Con mayor aumento los filamentos presentan características

propias.distintas de la estructura de un pelo de mamifL‘0¡ care-

cen de médu1a,corteza y consecuentemente de las células que lo

forman.Se utilizaron diversas técnicas conocidas para ei recono-

cimiento de "pelos" al microscopio: observación directa con de-

sengrasantes como éter.con agua g1icerinada.con gomo-gl cerina,

diafanizantes,etc. y se usó un testigo de muestra compa ativa de

Lama guanicoe (pelos y lana) simultaneamente,realizandc igual
tratamiento de laboratorio.

Los filamentos de las cápsulas están caractetizados por te-

ner un diametro uniforme,son regulares y lisos.Presentz; las

caracteristicas comunes de conformación de dos tubos u¡.dos o

soldados con estrías longitudinales que se contrastan nun una

solución de acido crómico lo que define su reconocimiev o como

“filamento serigeno".

Conclusión: Los tubos soldados de los filamentos parte» cen a

las dos babas del "gusano" de algún lepidóptero.Su exp .cación

es la siguiente: en al ápice del labio inferior de det. minadas

larvas lepidópteros,desemboca un orificio donde converv:n los

ytubos de dos glándulas serififeras (seric1genas,serici¿3ras o
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sericterios,g1ándulas de la seda,hi1adoras o hilanderas) Se hu-

bican éstas longitudinalmente a ambos lados del tubo digustivo

y son las que producen las sedas o fi1amentos,que en con acto

con el aire se endurecen y que la oruga utiliza para la !onstruc-

ción del capullo pulpar.La secreción simultánea de ambos tubos,

deja una superficie de unión,que una observación microscfipica no

cuidadosa puede confundir e interpretar como la médula C un pelo

de mamífero.

confirmando esta determinación se los comparó con fi amentos

de capullos de seda del Bombix sQ.,mostrando caracteres .omunes.

La disposición de los filamentos y la naturaleza de -as cap-

sulas en estudio,corresponde al involucre sedoso destina o a la

protecclón de las pupas de algún lepidóprero.Los filamer es que

los constituyen son de aspecto sedoso,formados por secrt:¿ones

larvales producidas por sericterios o glándulas serifift 3s.Ïnvolu-

cro éste.que recibe el nombre de "Capullo“.
Afirmativamente se descarta que sean tricobezoares " egugró-

pilos como se pensó en un primer momento.Para no ser 8KÏ.nSiVO

acerca de sstos,señalaré que existen dos tipos:

a) Cálculos gástricos o estomaca1es.Trátase de concrecia.es 11-

tiásicas formadas por capas concéntricas de naturaleza orgáni-
ca e inorgánica.Son conocidos como Be2oares.Cuando es:án con-

formados con pelos y concreciones litiásicas se los c nomina

“tricobezoares".

b) Egagrópilos o “bezoares a1emanes".Son bolas o pelotas de pelos

de lana que se forman en el estómago de ciertos rumia-tes.por

la costumbre de lamerse la piel.Sue1en presentar casas con una

pelicula externa de aspecto ca1cáreo,que al ser despr ndida se

quiebra o rompe.Respec'o a los sonajeros de Huachichc ana,se

pensó que se tratarian de estas peliculas vaciadas dm sus pelos.
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Nota: Durante el curso de este trabajo,con fecha 19 de Novgembre.
la Lic. A. Fernández Diste1,tuvo la gentileza de informarmÁ que

la entomó1oga,Dra. Alcira Bischoff,estudiando estos mismos sonaje-

ros llega a la conclusión de que corresponden a "un capullu pupal
de legidogtera".

Humberto Lagiglia





PIEZAS DE INTERES APORTADAs POR LOS POBLADORES LOCALES Y \PARECIDAS

EN NUESTRA AREA DE ESTUDIO

I. DE MADERA

a. Gran Pala:

Apareció según la familia Mamani En superficie en unz de las

cuevas del Angosto de Huachichocana.La madera muestra wuy buen

estado de conservac1ón,1o que hace suponer no posee ur; gran

antiguedad.Só1o un 1ado,todo a 10 largo se halla fragmentado,
lo que resta simetría a la pieza.La madera es dura y Iojiza,

más dañada en el filo infer1or.En la misma observamos Jos seccio-

nes:

1. Hoja propiamente dicha de 38 cm de 1argo,27,5 de autho y 2 de

espesor medio.Se.afina hacia el filo el que presenL¡ dos cor-

tes chanfleados en ias extremos.Ligera concavidad ‘¡cia el

sector ventral de la hoja.

2. Mango de 13 cm de 1argo,4 de ancho y 3;5 cm de espa or.Es más

bien prismático con una acanaladura en sentido Ion-.tudina1

en toda su extensión.E11o,como asi otro corte que aüáe del

lado opuesto hacen suponer que la pieza recibió en angue.

Esta gran pala nos abre a grandes dudas sobre su uxac . funcio-

na11daduEs demasiado v:*uminosa como para haber cansi ¿ido en un

instrumental de tejido ncluso para el cultivo puede srecer exce-

siva.Pero si tenemos pï-sentes las palas para trabajo agricola

que ilustra Latcham (19w8:152) vemos qua la nuestra s inscribe

claramente en el tipo ú. hoja corta y ancha y mango r iucido pa-

ra recibir otro "mango de palo sujeto al asta corta p
-

medio

de cordulas o correone:'.También Nuñez en su libro de 974,cen-

trado en el tema de la -gricultura prehistórica de lr Andes new

ridionales,1lustra pala» de madera del rio Loa.Eviden :mente en

la región de la Atacama chilena se realizá para este .n un gran

despliegue de madera,imwortada con seguridad de sitio" muy diste-

tantes.En nuestra puna un cambio son más frecuentes

las palas elaboradas con grandes piedras lajas.



II.

b.

DE PIEDRA

Pala de roca eequistosat

Aportada también por la familia Maman1,quienes la halï

sitio con Arte Rupestre de Yutiyaco.camino a sus puesï

tura en Huanta.E1 estado de conservación es bueno,salv

mentación en un ángulo del fi1o.E1 esquisto con que sc

rara es firme y grisáceo.La hoja es subtriangular (tr:

celes) y posee un mango ancho,determinado por talla t«

1imento.En general la placa de sedimentita no denota L

dicionamiento.La forma se define abruptamente.No hay e

evidente por el uso.

Las medidas totales son: 30 por 15 por 2,5 cm.E1 mang

cm de largo por 6,2 de ancho y el mismo espesor que I

evidentemente una pa1a,probablemente de mano.con fina

hortícolas.

Su formato sin ser el más común en la región de Puna 3

de Humahuaca puede inscribirse en el de las palas de g

difundidas en ésas regiones.
H

Hacha cilindrica pulida con garganta:

Se halló en superficie en el sitio de Pives punto en ¿

ocurre el divortium entre la cuenca de Salinas Grande:

de Purmamarca. Con ello queremos dejar indicado que se

aparición se halla muy próximo de los grandes reposit=

treroe.

El estado de conservación es óptimo.Se realizó la pies

roca granitica oscura de grano muy fino y tenaz.En el

tinguen dos secciones: a) la hoja: b) el talón, separ

una garganta de 1,4 cm de ancho y 3 mm de profundidad

mide 5 cm de largo y su cabezal es ovoidal con diámet

y S cm,p1ano.La hoja mantiene en sus dos terceras par

mato cilíndrico pero se afina hacia el filo,que es li

convexo y con indicios de desgaste.En toda su extensi

za ha sido finamente pulida.

Hechas de la índole son muy frecuentes en todo el nor
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III. DE

d.

tino incluso superando éste,en el resto de Sudamérica regiones

se1váticas.Por ello la única correlación que nos parec importan-

te es la verificable con las hachas halladas en enclav 5 muy pró-

inas XLII

rabieron

ximos en las mismas Sali;as,por E.Boman (1908:560 y la

y XLIII).Como afirma el autor tales hachas.enmangadas
servir en la extracción de la sal.‘

METAL DE COBRE

Cinceles:

En número de tres los recolectó Rogelio Mamani en le región de

Huanta.Su estado de conservación es muy bueno,1a pátin de un

color verde oscuro.Morfo1ogicamente podemos definirlos como

una placa rectangular que se expande en uno de sus ext emos de-

terminando un filo en media luna.

C I N C E L E S

Las medidas
a b C

Largo 128 mm 92 mm 52 mm

Ancho medio 6.m 11 mm 7 mm

Ancho en el 20 m 15 mm 12 mm

filo

Espesor 3 m 2 mm 3 mm

El cobre ha sido batido y 1aminado,luego recortado y o.terminados

los filos a golpes.La regularización de las superficie se logra-
ron por abrasión intenc5ona1,1os filos denotan intensa uso.La

funcionalidad debió ser la talla por presión sobre vir-ios,hueso,

concha,madera.

Tales cinceles son mu comunes en las culturas con meta ¡rgia del

noroeste argentino y Chf1e;Latcham (l938:338) ilustra smejantes
'

cinceles de la región atacameña.



e. Campanitas de metal plegado:

Fueron recolectadas en número de dos por Rogelio Mama

región de Huanta.Su estado de conservación es muy bue

que falta el badajo elaborado en alguna materia impre

Ofrecen una intensa pátina verde.

Su morfología es cuadrangular con—pliegues siguiendo

diagonales que parten de los ángulos del cuadrángulo.
una perforación centra1.E1 cobre en que se las elabor

JC”.

1 en la

o (salvo

'isable).

_as dos

.frecen

ara está

batido y laminadozluego se lo hubo recortado,p1egado y perfo-

rado.

CAMPANITAS
Las medidas

a b

Lado 33 mm 34 mm

Convexidad 12 mm 6 mm

Diámetro de la

perforación 2 mm 3 mm

Espesor de la

placa de cobre 0,5 mm 0,5 mm

Su funcionalidad radica precisamente en la sonoridad.¿uizás

pudieron actuar como cencerro en la 1lama.Su hallazgr

cuente en le puna argentina y en atacama chilena.

es fre-



PIEZAS HALLLDAS EN SUPERFICIE

-'a

í-I
Hacha cilindrica con garganta

Oi L

Cinceles y canpanitas de cobre

0|
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Objetos hallados en suporf1c1e.1.Tortero realizado con un t1eato(Huanta)
2.P1edras de boloadora redondas (Laguna

Negra)

3.Hach1ta y piedra de bolaadora larga

(Abra Blanca)
4. Posibles maletas ("objetos discoideos“

Huanta)



AMPLIACION GRAFICA DE LAG CQÁSIDERACICNÉS SOBRE LOS SITIOS

SUPERFICIE DE SALADILLO CHICU Y HUANTA

Dadas las limitaciones de la publicación en

nos abstuvimos de dar a conocer en el articulo "Nuevos hal

cerámicos en la región de las Salinas Grandes,Puna de Juju

lidad de los dibujos y fotografias que-poseiamos.

Respecto a Saladillo Chico incluimos ahora el plano am

el gráfico comparativo entre los porcentuales de instrumen

tres microáraas (según el mencionado esquema se comprueba

.1e de las mismas es pareja,indicando una misma ocupación),
x - x',o sea el yacimiento en corte con su altitud relativ

tres láminas conteniendo un biface e instrumentos marginal
lascas esposas la primera.ïnstrumentosde retoque unifacial

y una base de pieza foliacea la segunda;más piezas foliáct

ciales) completas y fragmentadas e instrumentos marginales
cas,1a tercera.

Con respecto al sitio de Huanta incluimos la reproduce

nas de las por nosotros denominadas "moletas“,apareciendo

el S l.También en Huan

do en superficie un tortero nara uso de hilar,realizado er

cie en varios puntos y sobretodo en

cerámico.Aclaramos que posestos datos ampliados sobre más

superficie en el área de Hucnta y hacia el S-O (contrafuer

cerro Chañi) a saber:

1.

2.

3o

4.

5.

6.

7.

Agua Caliente

Abra Blanca

Laguna Negra

Chañi Chico

Abra de Chañi Chico

Pives

Abra de Tocolera
Del segundo se nos tra; una hachuela cilindrica con

una piedra de boleadora,de nuestro tipo acuminado (Ferná

cuanto a i ustraciones,

azgos pre-

",la tota-

—liado del

yacimiento con su geología y microáreas de recolección (Sc« a.bYC).
os en las

ue la indo-
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:luego
3 sobre

xtentido

(bifa-

sobre las-

ón de algu-
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itios de
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az Distel,
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l978:40).Del tercero piedras de boleadora acuminadas y también

conoidales.

Curiosamente estectipo de bola no se ajusta a ninguna de las ca-

tegorias propuestas por González (1953) ni por Diesel (l980).En
la taxonomía de este último autor entrarían como "piezas lisas"

sin surco,aproximafidoseen algo a sus "piezas piriformes u ovoida1es'

Pensamos que quizás eran envueltad de a dos contraponiendo sus bases

y asi al fin determinar con los dos talones una suerte de surco_que

las aproximaria al tipo de bola bicfinica.

Mayor recurrencia hallamos en la aparición arqueológica de las cu-

riosas "moletas".Constatamos que para dos autores constituyeron al-

go asi como un enigma de dudosa interpretación.Dice Gambier (1975;b)

refiriéndose a Bauchaceta (San Juan): "Otro instrumento notorio co-

mún en los alrededores,y en el interior de las casas,son ciertos

discos facetados,de diámetro próximo,los mayores,a los 2? cm y 15

cm los menores.Parecieran que constituyen un tipo singul.r de gercu-

tores.La materia prima de su confección son el granito y el peder-

nalÏ

J.Fernánde2 se refiere a los obietos discoideos de cuarc.¿g halla-

dos en Ia Gruta del Inca (1968-7l:273): "Todos fueron en ontrados

en la superficie del abrigo roquizo.Constituyen objetos e uso des-

conocido.Sin embargo han sido hallados en talleres prece ámicos de

la región (E1 Perche1.Espinazo del Diablo,etco..).
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EL ARTE RUPESTRE DEL AREA DE HUACHICHOCANA

por Alicia A. Fernández Distel

I. Generalidades

El área de Huachichocana es muy rica en manifestaciones rupes-

tres. La mayoria de ellas totalmente desconocidas en el ambiente

cientifico; excepción hecha del famoso fresco de la cueva CH V que

reproduce Boman (1908), y que fuera relevado en ocasión del viaje a

esa zona de la misión sueca, encabezada por Erland Nordenskiold.

El famoso arqueólogosueco caracteriza en términos generales el ejemplar

rupestre, considerando a todos esos dibujos como posteriores a la

incursión del conquistador español. Estima que éstos han sido prime-

ramente grabados y luego pintados, observación que no hemos logrado

comprobar. C.R. Lafón vuelve a hacer mención de este yacimiento,

en su obra de 1964.

Las manifestaciones rupestres no se reducen únicamente al Angosto

de Huachichocana (donde se hallan las cuevas), sino que se hallan dise-

minadas por quebradas subsidiarias y realizadas en sitios aparentemente

indiferentes a la ocupación humana. Los pobladores actuales nos las

han hecho conocer y nos referimos someramente a ellas en un artículo

(Fernández Distel, 1974). Estas son: cueva CH IV y cueva CH V

(ambas en el Angosto de Huachichocana), Agua Salada, Yutiyaco y



Tocolera (en quebradas laterales). El relevamiento sistemático de

las mismas ocurrió en el curso del periodo de prórroga de Beca

interna de Iniciación del Consejo Nacional de Investigaciones Cienti-

ficas y Técnicas de que fuera beneficiaria la autora. En la ocasión

dirigió las investigaciones la Prof. Amalia Sanguinetti de Bórmida.

En el presente informe nos proponemos más que realizar una

exhaustiva descripción de los dibujos, identificar en lo posible estilos

y secuencias. Y contribuir asi, en algo, a la sistematización del Arte

Rupestre del N-O argentino. Huachichocana brindó en el curso de las

excavaciones estratigráficas de sus curvas, una secuencia cultural de

notable profundidad temporal, e ininterrumpida. Este hecho es ideal

para tratar de adscribir una u otras de las manifestaciones rupestres,

a determinados niveles de ocupación.

Incluimos la reproduccióntotal y en escala, de los dibujos, de

suerte tal de obviar un tanto la descripción verbal. Procederemos a

presentar sitio por sitio exponiendo su localización, condiciones topo-

lógicas y los detalles técnicos de las pinturas que ostenta.

II. Hallazgos de Arte Rupestre.

Cuevas CH I, CH II y CH II.

En un trabajo anterior hemos considerado in extenso la localiza-

ción y la topologíade estas cuevas. Sólo diremos que ellas se hallan

algo alejadas del arroyo y separadas del mismo por una serie de
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tcrracitas (relictos de antiguas incursiones del curso fluvial); es decir

que las cuevas mencionadas se hallan sobreelevadas respecto al nivel

del arro_vo actual. Se trata de abrigos profundos, labrados por la

erc>siói1 en la roca andesïtica (l). Ofrecen condiciones idealtrs de

habitabilidad y muestran restos de haber sido paradero humano (la

excavación de la cueva CH lll lo prueba). Sin embargo no se ha

hallado en estas cuevas manifestación alguna de Arte Parietali Nos

inclinamos a pensar que se trata más bien del acentuado "tlestïascura-

miento" de la andesita (fenómenoactuante aún en la actualidatl) que

produjo la caída de los bloques que pudieron contener las pinturas. Y

en ‘aquellaspartes donde la roca se halla más firme creemos ver

algunas manchas rojizas (restos de dibujos, quizás).

Cueva C H IV.

En el punto donde el arroyo de Huachichocana se encajona al

extremo de determinar un pronunciado "angosto", se halla esta cueva,

ljstá muy próxima de la CH V y ambas se vieron invadidas en tiempos

relativamente recientes, por aluviones de barro, productos de una exce-

siva crecida del caudal del arroyo. Tal aluvión invalidó toda posibili-

dad de realizar excavaciones en esta cueva, máxime por ser la capa

de aluvión, sumamente espesa‘, Así como la cueva (JH V, esta posee

una altitud sobre el nivel del mar de 3. 640 m, y está CSCUSLIIHLÍIHL‘,

stibreelexrada respecto al nivel actual del arroyo“ Se trata siempre de

cavidades en la roca andesïtica.
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Las phnuras fueron rcahzadas on disüntos puntos dc la pared

rocosa y a disúntas ahuras. Agrupanuxslas nuuüfesuujoncs rupcsnma

según su üuhflc, cn:

u) Concuntracíones de nïoúvos (Cn 1, 2, 3 y 4L

tu Xïunvos anflados 0% 1 y 2)

Los cokncs cnnficados son:

—

nu¿ro (Cn 1 y Cn 2, R4 1)

— ¡(go cuxïnín, nïuy vivo (Cn 3).

— blanco lcchoso (Cn 4).

— verde azulado (nuaüvo interno del N4 2)

- verde claro (base del AA 2L

.\ las pinturas se les dió en general un traunnicnto dc trazos con-

tinuos (dibujos lineales), salvo en el caso del R4 2 y de la (J1 4 un los

que sc aphcó e1trauunienu)1flano. Elnnoüvo 2, ashnjmno uphcu M

pohcronïin No se observa superposnjón alguna, pero el grado du duIU-

Iüoro dc las pinturas es tan grande que algunas du clhts casi no su

ymwxfibcna snngflcVÍSHL Los HÏÓS dcunüorudos son los d¡buy)s unos

(XI 2. Cn 4 y (In 3). Se trata de una destrucción natural. dubidu u

las rigurosas condnjones anünentes y a la hdabjhdad dc lu roca dc L1

cucva. Los düngos bajos, en canúno, se vieron suhficados con burro

en ocasión dc la entrada del aluvión, y dañados por visnunncs incsuru«

pulusos.
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Presentando idénticas condiciones topológicasy de localización

que. la cueva CII IV, se vió igual que esta, invadida por aluviones

recientes de barro. Tal intrusión no daño las capas ocup-aciontiles,

habiendo podido realizarse en ella una interesante excavación (l-‘ernántít-z

iiistel, 1974). Parte de sus frescos han sido ilustrados por [Som-tin y

NO1—LiCnSki01d0

Agrupamos la totalidad de las manifestaciones rupestres (¡tic en ella

se encuentran en:

a) (íoncentraciones (Cn l, 2, 3 - 4, 5, ó, 7, 8).

b) Motivos aislados (M l y M 2).

La Cn 7 puede subdividirse en dos conjuntos que a los tvfetttas

ilustrativos presentamos separadamente (un gran camólido que es llevado

al tiro por un hombre esquemático, y un "sol"),

Los colores son:

—

negro (Cn 3-4, ó. 7, 8, M l y M 2).

— rojo carmïn, muy vivo (Cn l, 2 7).,

- blanco lechoso (Cn 2).

De los anteriores es de remarcar el rojo carmïn que aplicada) en

la composición de grandes figuras, fue colocacio CSPCSÜIÏIUHLC y en ÏUHNLI

dt; una verdadera película por encima de la pared rocosa. Los LlCHhlS

colores aparecen muy embebidos. No se observan SUPCFPOSÍCÍOHUH.

Registramos dos casos de policromfas: una en la Cn 2 donde se alternan



cl rojo garmin con el blaïnco, y otra en la Cn 7 donde se alterna el

rojo carmïn con el negro.

(iran part-te de las pinturas permanece invisible a simple vista,

pues las recubrcn salpicaduras de barro; mojándolas se hacen

ob se rvable s.

Sitio de ¡XguaSalada.

(Jonsiste en un gran bloque andesïtico, atravesado a todo lo ¿nicho

de una poqueñïsima quebrada. Bajo el mismo, se Llotormínó una HLICFLL‘

dc: reparo, e] que fue aprovechado para realizar las pinturas.. Por

hallarse ubicado por encima de un curso de agua (si bien tcniporzirio)

este repara) nunca fue empleado como habitación, y no hay restos urquuy-

lógicos.

lil alero de Agua Salada se abre hacia el Norte y se halla sobre-

clcvado respecto del nivel de las cuevas. La ruta Provincial N" 16,

pasa a escasos metros del mismo (2).

lin este sitio se relevaron los siguientes motivos distribuidos un:

a) Concentraciones (Cn l y 2).

b) .\l()[í\’OS aislados (M l y M 2).

Los colores son:

—

negro (Cn l, 2 y M 2).

— rojo bermellón oscuro (Cn l, 2, M l).

— blanco (Cn l).

Es de señalar la policromía de la Cn l on la cual se combinó el
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List.) LÍLZÏnegro con el blanco, en el diseño de pequeños camélidos; resalta

JSÍXTJÍSINO el tratamiento plano que se les dió a los motivos en rojo

bcrmellón oscuro (M 1) y negro (Cn 2). El motivo central de la con-

ecntraejón 2 resalta por la extrema delgadez del trazo y por su compo-

sición en general (verdadera miniatura).

Estas píetografïas no se han visto tan dañadas por la mano del

hombre, conuo por las salpicaduras de barro.

Sitio de Yutiyaco.

Ubícacio sobre una quebrada subsidiaria de la de Huachíehocatna-

—Purnmmarca y que sirve de comunicación con tierras ¿tltas para

pastoreo, consiste en un único y notable ejemplar. Ijl motivo cs ol

de un largo zig-zag con sus extremos unidos y con dos CÍr‘L‘,LlnÏUI‘CnL‘i¿1S

en el centro. Los pobladores 1o reconocen como "el sol", Se halla

orientado hacia el E, y está realizado con pignïento rojo lvernnellón

OSCLIFO. sobre roca amdesítica. Sus Inedidas son 55 em de altura,

por 70 cm de ancho. Resalta el total aislanuiexïto de esta nn1¡1ifest¿1c1ú¡1

¿y In ¿luseneía total de otros hallazgos ‘arqueológicos.

Sitio de Tocolera.

¡is el más alejado y alto de losysitios y se llega a Cl sígtticnwtit)

Lana quebrada tributaria a 1a de Huachichocana-Purmamarca. Casi

en las cabeceras de la primera se produce un enangostutnjextto donde



la quebrada abre una brecha en medio de una form ación de areniscas

rojas (3). En este "angosto" y sobre los farallones más inaccesibles,

se realizaron las pinturas. Este sitio es frecuentado por los nativos

quienes circulan por el en su tránsito a la altiplanicie puneña.

Distinguimos en el mismo:

a) Paneles (panel A) compuesto por una serie de Concentraciones

(Cn 1, 2, 3, 4, 5).

b) Concentraciones (Cn ó, 7).

c) Motivos aislados (M 1 y M 2).

Los colores empleados son:

-

negro (Cn 1, 7, M l).

— rojo carmïn, muy Vivo (Cn 3, ó).

— rojo bermellón oscuro (Cn 1, 2, 3, 4, 5, ó, M 1 y M 2).

- blanco (Cn 1, 5, 7).

Dos hechos merecen señalarse en este sitio: uno es el empleo de

la tecnica de la policromïa jugando con planos negativos (Cn 1, 2, 3, 7),

otro es la presencia clara de una superposición; esta consiste en la

sobreimposición de motivos escalonados en rojo, por encima de mas-

caras (?) en negro y blanco (Cn 1).

No hemos hallado en este sitio, otros indicios de ocupación prehis-

tórica, más que estas pinturas, las que aparecen diseminadas en

variados peñascos y con distintas orientaciones.



I l l. Agrupaciones estilïstieas.

lil conjunto del Arte Pictórico de I-luachiehoeana, puede resumirse

en las siguientes modalidades estilfsticas:

A) Estilo de grandes Camélidos, figuras humanas esquemaïiicas, soles,

pequeñas máscaras, en rojo carmfn. Tal pigmento puede LIPJFLWJCL‘

en policromia junto con el negro y el blanco. (Juevas (EH V y IV.

B) tstilo de máscaras en negro y blanco (técnica negativa). 'I‘ocolera.

(Z) Iistilo de geométricos rectilïneos, puntos, caminos perdidos, came-

lidos de diseño perfecto, figuras esquemátieascon "Lincu" (4), en

rojo bermellón. ¡lay policromïa en el empleo Combinado del blanco

y rojo (técnica negativa). Yutiyaco, Toeolera, ¿XguaSalada.

D) Iïstilo de camélidos bicolores, figuras humanas esquemátieus con

vestido y tocado, miniaturas en general, en negro, limpleo combi-

nado del blanco (CH V, Agua Salada).

li) Irjstilo de céseutiformes en verde (CII V).

l’) listilo hispano-indígena(escenas de la conquista. y colonización) en

negro (CH IV y V).

IV; Inferencias culturales y cronológicas.

Asi eomo anota Sehobinger para petroglifos de La Rioja. HLICSIFLIH

estaciones rupestres se hallan ubicadas en pequeñas (luebradus "vincu—

Ind-as por antiguos caminos y a veces con ciertos hitos dentro de los
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mismos" (Schobinger, 1973: 361). Efectivamente, los que el hombre

prehistórico de Huachichocana escogió para sus manifestaciones de

arte parietal son sintomáticos "obstáculos" rocosos. Si aún en la

actualidad tales estrechos, con sus sendas de comunicación, constituyen

"sitios claves" por su alto contenido mágico (5) más debió serlo aún en

la antigüedad.

Consideramos que los estilos A. y B son los más antiguos pero

siempre comprendidos en el momento cerámico inicial o Temprano del

área (ó). Esto es, pues el estilo A, aparece en la cueva CH V donde

el más antiguo nivel ocupacional revelado por medio de la excavación

de sus sedimentos, corresponde ya a una ocupación con alfarería y

cultivo incipientes. Con énfasis quizás aún en las técnicas de caza y

recolección (el tipo de punta de proyectil correspondiente es lanceolado).

La domesticación del camélido ya debió ser entonces conocida. Un

reciente fechado radiocarbónico para el nivel cerámico inicial de la

cueva III (CH III) del mismo Angosto de Huachichocana, será de utilidad

para aproximarnos cronológicamentea este estilo. Nos referimos al

fechado 13-2477 que arrojó 530 años D. C. del nivel E 1; este nivel

demostró caracteristicas pre-humahuacas y el desconocimiento de la

decoración pintada pre-cocción negra sobre engobe rojo de los periodos

Medio y Tardïo de la Quebrada de Humahuaca, aplica la pintura post-

—cocción en fuerte espesor y con pigmento rojo carmïn, en el interior

y el exterior de vasijas. La presencia de esta pintura roja en las



toscas vasijas del nivel E l de CH III nos parece de segura correla-

ción con el estilo que llamamos A.

Los geométricos rectilïneos que se superponen al estilo B, pueden

corresponder a una epoca ya francamente agro-alfarera, en posisión

de la técnica textil (telar) y con avanzada domesticación de los

camelidos andinos. Varios sitios de Arte Rupestre en la Provincia de

Jujuy, fueron entregando tal correlación: guardas rectilïneas realizadas

en bicromïa y textilerïa de fajas. Pero donde más clara es tal inter-

pretación es en Coctaca, sitio rupestre que reseñamos (Fernández

Distel, 1978). Justamente este sitio vuelve a reincidir en la asociación

entre las guardas (cual patrones geométricospara el tejido) y la

representación de largas filas de pequeños personajes con su atuendo

esquematizado. Intentamos ya, a traves de varios artículos de circuns-

cribir esta última manifestación bajo los términos "estilo miniaturistico"

o "estilo de los brujitos" (Fernández Distel, 1976 y 1978).

El estilo D parece no ser sino el tan difundido arte pictórico

humahuaca (7) del cual hallamos abundantes manifestaciones en esa

quebrada, sea en frescos (como en nuestro caso) o en petroglifos.

Evidencia ser un producto de un pueblo pastor por excelencia, pero

que aún practica la caza. Ambas agrupaciones estilïsticas (C y D)

entrarïan dentro de los momentos Medio y Tardio (8).

El estilo E, vendria a representar la intromisión de elementos

altiplánicos, dentro del area. Tal hecho se halla evidenciado en el



nivel superior de la cueva CH V,donde hallamos un tipo de punta de

twrtiycctil triangular pendunculada (microlïtica), característica del mo-

mento tardío de la Puna. A la representación escutifortne se la ha

podido rastrear todo a lo largo de esa región (9). Otros testimonios

brindados por la excavación de la cueva CH IlI confirman la interven-

ción de elementos atacameños en el área de lluachichocatia (lO).

El estilo F, hispano-indígenacon la representación de caballeros

armados, indígenasa pie’, pequeños animales (posiblemente perros u

civejas), se erige como verdadero documento para ese perïcidode la

historia (11). Confirma una vez más reiterados datos acerca de las

vias de penetración del conquistador español, presentes en la obra de

cronistas. Salas, señala más precisamente a la quebrada de Put-ma-

marca como uno de los Caminos frecuentados en tiempos de la conquista:

"El camino de la Quebrada se andarïa únicamente hasta Purmamarca

para seguir por esta quebrada hasta leluachichotzana y Abra de

Pives, saliendo a la Puna". (Salas, 1945: 36).

Respecto a la época en que pudo acaecer tal penetración, remiti-

mos a la obra del mencionado autor (op. cit. pág. 29) quien nos re-

cuerda que en el año 15-10, se decretó la Primera Encomienda en la

región, abarcando entre otros a los indígenasDel Mani (Tumbaya).

Una vez más insistiremos en la popularidad que manifiestan las

quebradas transversales (12) que como la de l-luachichocana-Purmamarca,

conecta regiones de idiosincracia muy diferente: Altiplanicie Puneña y
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Valle. En ellas podremos hallar fundidos, elementos de una y otra,

y ¿ïrrinconados los últimos pobladores indígenasque presenciaron

desde su abrupta geografía, el paso del conquistador español.



1)

2)

3)

4)

Notas

Se trata de un pórfido andesïtico con cristales grandes de anfibol

y plagioclasa incluidos dentro de una pasta cuarzo feldespática.

En Huachichocana 1a aparición de tal roca indica una actividad

volcánica remontable al cuartario inferior.

En el año 1977 ha finalizado la construcción de una ramificación

de la citada Ruta Provincial N°1ó 1a cual discurriendo por otra

quebrada paralela a la de Huachichocana-Tascal-Pives, deja en

estado de parcial abandono para el tránsito de Vehiculos, el tramo

próximo al sitio rupestre de Agua Salada.

Por sus caracteristicas, modalidad y sitio de aparición todo parece

indicar que se trata de aquellas areniscas rojas secundarias

(Formación Pirgua).

"Uncu" es un termino generalizado en arqueologíaandina, para

designar 1a "camiseta", suerte de manta con los costados cosidos

y aberturas para los brazos; fue atuendo común en 1a región en

tiempos de la pre-conquista.



5)

Ó)

55)

.‘\l]L)[a.l]]L)S en ocasión de reseñar el Arte Rupestre de Angosto

de la Cueva (Fernández Distel, 1978: 4) las curiosas manifesta-

ciones sobre apariciones sobrenaturales que nos formulara un

poblador actual del propio angosto.

señalamos un hecho por demás elocuente: sobre el panel

rupestre del Pucará de Rinconada, y aparentemente deseoneetatla

con el mismo, se halla pintada en rojo una representaeitünhumana

esquemática, de mayor tamaño, semejante a la de nuestra etieva

1908, t. II). justamente en ese yacimiento seCll V (Boman,

registran hallazgos que nos remiten al momento "lh-‘rnprano(Alfaro

de Lanzone, 1969).

C.R., Lafón postula la individualidad de ese arte, frente al de otras

regiones del ámbito andino; expresa que la representación de llum-as

solas, atadas, en fila, o llevadas al tiro por un hombre, es una tle

las más caracteristicas de la Cultura Humahuaca. Lilementos Humu-

huaca (especialmente cerámicos) se los ha hallado en profusión en

los niveles superiores de la cueva CI-I III.

P. Krapovickas (1968) distingue en Yavi (sub-área de la Puna) un

estilo totalmente geométrico y evidentemente muy tardío, de otro

naturalista y que representa figuras humanas vestidas con "uneu".



9)

m)

ll)

12)

figuras emnascaradas y escenas de caza con arco y flecha.

li. Cigliano (1964) insiste en el caracter tardío (1200-1500 li)(l)

de la representación humana esquemática, con "uncu".

Ver E. Boman (1908), quien caracteriza los frescos de (jarahtiasi,

provincia de Salta (t. I), y los del Pucará de Rinconada, en la

provincia de jujuy (t. Il).

Jin las capas (J y I) de la misma se han hallado ¡nagniljcos [ejidos

de telar, en lana, e inhumaciones con momificación natural en

escondrijo rocoso, cráneo con deformación tabular erecta, etc. ..

elementos todos que nos remiten al área puneña.

E. Boman (1908) ha observado en la Gruta de Chulïn (Inca (Jueva),

la superposición del estilo hispano-indigena (representación de caba-

lle ros, principalmente), a otro ‘anterior y netamente pi-‘e-hislxínict).

Lafón (196-1), Cigliano (1964) y Cígliano y Calantira (1965) vuelven

a señalar la presencia de aquel estilo hispano-indïgcznacon que se

cierra la prolongada tradición repestre del area.

ln caso similar es la Quebrada de Inca Cueva, que asi como la

de Huachichocana, es prolifica en manifestaciones de arte rupestre

y en yacimientos arqueológicosde las más distintas epocas.



BOLlVlA

[ Area abarcada por el mapa N°7
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Tintas:

F13. 1.

Fig. 2.

Fig. 3.

Fie- 4.

Fig. 5.

Fig. 6.

F15. 7.

Fig. 8.

Fn”ngra:{

F18. 9.

F13. 10.

F13. 11.

Fig. 12.

F15. 13.

_
Fig. 14.

Fig. 15.

F13. 16.

Fig. 17.

F15. 18.

F15. 19.

Fig. 20.

Fig. 21.

F13. 22.

23.
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LEYENDAS DE LAS ILUSTRACIONES

Localización del arca estudiada.

Localicaoión dc los sitios con arto rupestre.

Plants de la cunvn IV.

Motivos de la cunvn IV.

Planta de la cueva V.

Motivos de la cuovn V.

Motivos dc Agua Salada.

Motivos de Tboolorn.

8.8|

concentración 3-4 de la cueva V. Dimonlionos del friaoz 1,25 por 1,37 m.,
color nngrc.Ecocns del contacto hinplno-indigena en el siglo XVI.

Sector de la derecha dc concentración 7 de la cueva V. Dimensiones del

trilon 1,05 por 0,62 n. Colores: rojo y negro.

Concentración 6 do la cunvn v,co1or negro.

Concentración 8 do la cueva V,oo1or negro.

Concentración 1 de la cuovt IV,oo1or negro.

Concentración 2 de la cueva IV,oo1or ngro.

El Angocto do Hunchiohocnna visto desde la altura.

Senda de oabclgtdura que recorre cl Angooto de Huachichooana.

Vista de la Iunvn IV.

Vista de la cuava V.

Vista parcial de 11 concentración 3-4 de la cueva V.

El litio do Agua Suladl.

Concentración 1 de Agia Salada.

Concentración 2 do Agua Saluda.

El sitio de Iutiyuco. Arriba a la derecha el motivo pintado.



Fig.

Fig.

Fig.

Fig.

Fig.
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24. y Fig. 25. Vistas del Angolto de Tboolera.

26. Motivo do omuido (molto) de Tooolara.

27. Concentración 7 do Tooolorn.

28. Punal A de Tooolara.

29. Concentración 1 del panal A de ïboolera.

30. Concentración 2 del punpl A de Tboolera.



ARTE RUPESTRE EN LA CUEVA LEON HUASI I

Por tratarse de pinturas muy desleidas los pobladores 1oca;es no las

habian reconocido,y hasta tanto no emprendiéramos la excavación en ésa

cueva no supimos de su existencia.Es por ello que no fueron inüluídas al

hacer la reseña total del arte rupestre del área.

Las pinturas aplicaron el negro con exclusividad y disting imos dos

agrupaciones más claras:

1. personificación (?)

2. arrascres paralelos

,La primera se ubica hacia el metro 10 de la línea base,3,40 m hacia

adentro,y a 1,38 m de altura desde el piso natural de la cueva La segun-

da en el metro 9,46 de la linea de base y a similar profundidaï y altura

que la anterior.Se observan-daños en una y otra debidas además del esfu-

mado del pigmento a levantamientos naturales de lajas de la rc.a madre,

que han debido arrastrar gran cantidad de pinturas.

Ambas agrupaciones son de carácter abstracto,aunque la 1.) puede in-

ducir a pensar en una representación antropomorfa muy estilizzia de un

guerrero con arco y flechas al estilo de las de Cerro Colorado (Córdoba)
o Quichagua (Rinconeda,3ujuy).La 2.) debió formar parte de un; composición

may0r,de la que restan sólo dos cortos trazos paralelos.

Es dificil ubicar estas manifestaciones dentro de la serie ión de

estilos que propusiéramos para el área.Desde ya que se asocian con la

ocupación más antigua de León Huasi I;como todos los niveles Ga esta cue-

va han demostrado ser acerámicos,pero por otro lado poseen prcvectiles

liticos que podrian catalogarse como tard1os,el cuadro cronoltgico se com-

plica.Hasta tanto no dispongamos un fechado radiocarbónico de esta cueva.

A modo tentativc podria aproximarse el estilo de León Huasi al que clasifi-

caramos como A y el más antiguo,"estilo de grandes camélidosjfiguras
humanas esquemáticas,soles,pequeñas máscaras" que hasta el momento apare-

ciera en las cuevas CH IV y V.Entendimos en ocasión de reseña: la excava-

ción y_estudio de estes dos cue as,que su más temprana ocupac Jn ya era

¿erámica_(si bien cerámica ini iay.
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EXCAVACION DE ESÏRUCTURA8 EN LA CUEVA CH I

I. La cueva CH I,Caracteristiaas,Excavación

Consiste en un verdadero pasadizo que penetra en profundicad en la

formación rocosa andesitica.Podemos dividir esta cueva en tra, sectores:

a) amplio abrigo que se abre hacia el exngrior

b) estrechamiento hacia la derecha a modo de acceso a sectorz; más

profundos

c) recinto interno que va adquiriendo amplitud a medida qu. .: va in-

gresando en él

En estos sectores,sa1vo en el estrechamiento intermedio,p de per-

mnnecer una persona de pie,lo que da una idea de su a1tura.E sector

interno es espacioso y l\ únicos impedimentos para su habit. ilidad

(en la actualidad) son la cantidad de restos de guaridas de =.versos

mamíferos (roedores y carnívoros) y la oscuridad total que r ;na en

ése sector.

Como puede apreciarse en el gráfico adjunto,las dimension. del pa-

s dizo cubierto,como del sector externo,son considerab1es.Y ¿L hombre

prehistórico bien pudo encontrar refugio sobretodo en el pri :ro.Las

p.redes andesiticas se halfian redondeadas y ahumadas denotan—u que el

accidente natural de la fo°maciÓn de la caverna es anterior V su ocupa-

ción por el hombre.A1 igual que la cueva CH II se abre hacia al SE.

Se descuentan incursiones recientes del arroyo.Aunque si qui fis la ero-

sión fluvial fué causa de su fcrmación,cuando el nivel de ba‘? del estre-

cho de Huachichocana bajara de la altura de 12 m (ocasión en 4ue se

formara la cueva CH III) 5 se estabilizara en los 3 m por en ima del

fondo del valle actua1.De este episodio se mantiene una fran 2 de terra-

za a uno y otro lado del A¡gesro.

Esta estrecha franja,qu2 a ía altura de la cueva CH I es lgo más

ancha (19 m),permitióa lo: powladores actuales la construcc Sn de

una represa que capta las wguzw de una acequia que a favor C X desnivel

del Angosto de Huachichoca¡a,n¿ce un poco más arriba.E1 este ,ue es



cuadrangular,de 11 por 13 u aproximadamente y de escasa profi

Algunos pircados toscos sostie en sus 1imites.La posibilidad

tol construcción encuentre su azón de ser en un reservorio (

prehispánico,no es descartnble

E1 espacio de suelo út.l entre la boca de la cueva CH I

que es minimo (de 4 a 5 metros de ancho).y en leve pendiente,

estas razones determinaran que el ocupante de la cueva decidf

construcción de un grueso muro de contención que cierra la el

El muro no es complete: apoya hacia la izquierda y en su:

contra el lado izquierdo dal abrigo rocoso:mientras que hacia

racha mantiene un acceso me 2 m de amplitud.El muro está reu]

grandes cantos rodados,la wayoria acarreados desde la playa,

de mortero.Ta1 estructura no era visible a simple vista,sino

bo de remover unos 10 cm do arena eólica de disgregación de 3

roca andesitica.

El largo del muro es de 5.30 metros y el ancho de 0,70 m;

lo destapó mediante el métudo de excavación por trinchera y

gos se produjeron a 80 y 70 cm de profundidad segúnestuviese
dos del lado interno orientado hacia la cueva o del externo.

ron en muy leves indicios de fogón,restos orgánicos,elemento

y cerámicos.

No se observaron pintu"as rupestres en ninguno de los se

la cueva CH I,aunque no se de3:arta que los hubiera poseído
qu»-
La! ayan destruido por el descasc miento de la andesita.

El sector interno de la cueva posee en su interior un se

blando muy removido donde 10 faltan restos de latas de conse

drios y otros indicios de La rwriosidad del visitante actual

no hemos emprendido su excava: ón.La iluminación en este ser

l)grarse con farol o linternas

II. Hallazgos 1unto_al muyo de contención de cueva CH I

Entre los mismos cuentan muy escasos elementos orgánicos

largos,fa1anges y piezas *enterias de auquénidos,y pequeños

Mi
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roedores) y ya más restos culturales: un instrumento 1itico,trw

arcilla cruda y tiestos cerámicos.En cuanto al instrumento ment

se trutó de una lasca con charnela (15/28/9) en cuya arista (d

nada por el talón y la cara ventral de la lasca) se logró medi

toque menudo un denticulado múltip1e:la materia prima de la la

la obsidiana negra:otra lasca sin retoque también fué hallada,

de esquisto gris.

La cerámica hallada en CH I se destaca por abundar en esti

corndos,sea incisos o pintados negro sobre rojo.Sin embargo hL

lisos a saber:
.-.-——--w

'l) Cerámica lisa ante paredes finas y brochadas (52 fragmt
tando varios bordes asas).

2) Cerámica lisa rosca roja (22 fragmentos).

3) Cerámica lisa interi r regro pulido,antip1ástico de mi:

mento).
Z

4) Cerámica lisa exterinr engobe rojo o morado (10 fragme¡

Este último tipo induce a pensar que pudo tratarse de la ;

40 decorada de piezas Hornillosnegro sobre rojo:P%r ello su se

cual tipo independiente es más bien dudosa.

En

)

cuanto a los timos decorados contamos con un inciso}

Cerámica decorada incisa¿puntos alineados en zig—zag fiU1

tos de borde).

En cuanto a los tipos con decoración pintada:

6) Cerámica decorada negro sobre rojo motivo del gallarde

no (4 fragmentos).

7) Cerámica decorada negro uobre rojo motivo reticulado e

(13 fragmentos tipicas y 15 fragmentos indeterminables

Cerámica decorada ne¿ro sobre rojo motivo reticulado e

gulos,acompañado del fileteado de bordes.

zx,\JlsJ
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Las formas y datos más arplios sobre los tipos mencionados podrán
hallarse incluidos en las consideraciones generales sobre la cv"ámica

del área de estudio.

Fglabras Finales

Muchos elementos interpretativos no nos brinda la cueva I. Que su

acupación es del periodo cerámico tardío e incluso incaico es tu hecho

bien visible.En ella no se debió refugiar el hombre con intens dad pues

Éos restos son escuetos.Su vinculación con CH II se limita a 1 3 capas

y C de ésta otra cueva,cuand0 la acumulación eólica intensa Lveló

=os'taludes de ambas.
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Cueva CH I en momentos previos a la iniciación de la excavación y estructuras que

luego han aparecido.



EXCAVACIOH L? LA JUEVÁ CH II

Esta cueva que por sus reduoimas dimensiones y profundidad asume

el carácter de abrigo se halla mt; próxima de la cueva I (a escaeame

y en la misma cota y márgendel arroyo que ésta.Por cierto tiempo ue

eu posibilidad de ezcavación,dadoque se observaban remociones super

bidas a acampuntes recientee.En el año 1977,decididos e finalizar oo

nátioa del estrecho de Huachichocana,emprendimos un sondeo en la cue

que dió buenos resultados.

Posición de la cueva CH II respecto a reatoü arquitectónicos 01*

A la altura de la oueva CH II se observa un doble sistema de ter

boa lados del arroyo: el escalón terrazado nie bajo es de 2 m de alt

aumente 3,5 m de ancho;e1 siguiente ee de 3 m de altura total desde

base del arroyo y ya mucho más ancho: 12 m.Sobre esta plataforna ue

oídas recae andeeiticae medianas y grandee,deeprendimientoe de la Fc

ohiohooana.E1 suelo es de humus relativamente puro y con grandes fut

para el cu1tivo.Eata plutaforwa reduoidu,próximea un estanque (que

ramos) ee el único sitio que pudo ser dedicudo a la plantación en le

proximidad a las cuevae.Atravieaa esta p1ataforma,una torrentosa aca

duce agua al depósito cercano.

Hacia el metro 2 de la linea base de CH II y a 10,30 m perpendiu

ésta apareoe clavado en tierra una suerte de menhir prisnático,que w

1,15 m y ee halla hundido 35 bm.E1 mismo muestra aparente relación

piedra de caras aplanadas que se malla a igual dietanoia de la cuev;

ee une madiante—"piroa" al menl::.La función del lito más prominen'

ee evidenteglo mismo que su inszelación en épocas prehiapánicas.

I. La cueva CH ÏÉ¿píuenuioneB,Pgfici6n.

Se abre hacia el SE y poeee
W ¿ de boca por 4,50 m.de profundidad

reyaro del techo MJ esuuato,no r‘:ervándose una forma de viecera.En

central huy errojeda una gran px ra cuadrangular de más de dos met:

'icia1ea
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desestimó

de-

la proble-

a cn IÏ,e1

cnoez

uzee,a em-

va y esca-

; nivel de

ellan eeyar-

¿uoián Hue—

ibilidudes

L mencioné-

innediuta
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y faz plana: la misma ocupa gran carte de la superficie interna de 1; cueva y

fué empleada cual contención completándoaeel cerramiento con alinua

dados menoree.Lue paredes andeeítioee de la cueva,ee hallan redondea

observa muy "saltado" la cutioula de la roca,sin indicios de arte ru

escasa oarhoniuución.Entre los metros 2 y 4 de la linea base y apoya

pared del fondo ue dolimitó una cuadrícula dc‘? por 2,1a que ee exo;

método eutratigráfico de remoción de capas naturales.

II. Capas naturuluu de lu cueva CH II.

Se diütinguieron cuatro capas fértiles (divididas unas en suboag

profundizó en una quintu,infárti1,con la que ue ugotara la excuveoir

Capa Aa

Capa B:

es la más superficial .Pouee de 5 a 10 en de potencia.Consi;

de burro y ovej¿,cuei sin componente terroao.H¿y ha1luz¿oc

tanto a los tiempos actuales como a los prehiepániooe,uuzol¿

del saqueo moderno.La oapa,muy sensible a le labor del viunw

al fondo montando contra la pared rocosa.

de 10 a 25 cm de potencia.Ee una Oapu plena de fogonee,1os z

oulan en dos momentos: el primero (B 1) implica la deolinuor

fogón,obeervándoeemateria orgánica (principalmente paja) p.

oarbonizada y acumulada en contacto con la pared roooeagel a

se caracteriza por un definido hollin negro.La cepa en gene:

cia el fondo y se vuelve muy potente en contacto con la roc¿

ocupanteu de este episodio acumu1utivo,aprovecharon una gra:

nn que hizo eu aparición en el curso de la excavación y que

del techo en el intarin F? la ocupación entre capas C y D.

Capa C: de unos 20 en de potenc3..ConsiBte en arena rojiza compacta

en.e1 ángulo de estaca Qelo que le confiere unn coloración ‘

probnmou que el menciona 9 ángulo de la cuadrícula eeguentó

tinaáo a la cocción de w-tijae el que se continuaba hacia 1“

cueva.Aludimoa en relación al mencionado deta11e,a1 hallazgr

sión de ro-

?ae,y ee

.eetre y

do sobre la

6 según el

3) y se

i‘

ió en bouta

A remiten

ju por obra

,uube hacia

e se arti-

1 ¿sl gran

oialmente

gundo (B 2)

-1 buzo ha-

madre.Loe

piedra pla-

.esprendió

- caloinadu

_;nou2ca.Cou-
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de tiestoa,materia arcillcaa compacta y oalcinada y guano de amélido

hacia el fondo.Tan intensa fué la combustión que afectó la 3‘ arficie

de capa D.

Capa D: de 60 a 65 en de potencia se caracteriza por consistir en ar. A y padre-

gullo en los que alternan lentes de fu¿ones.Por lo extenso d" La capa la

subdividimos en:

D 1. (cúspide)con rastros de caloinaoión que provienen de 1: capa Cr
D 2. incluye fogones 1evea,que ofrecen también estructura ce; cisnta

blanca.
_

D 3. idem que el anterior.

D 4. arena y pedregullo con hollin de un gran fogón fina1,e1 ás profun-

do de cn II (105 cm).

Debe calcularse unos 15 cn de potencia media de asias eubcap

En el momento de la acumuiación de capa D no hay marcada inc‘ nación del

sedimento.Pero a1,fué rednciéndose la superficie úti1,por el vanos de la

pared rocosa del fondo que llegó a obstruir tres cuartas rtas de nues-

tra cuadricula.La capa D =s muy húmeda.

Capa E: eatéri1.Consiste en arena y pedregullo con gran humedadose P sïcaïó has»

ta una profundidad de 15? om sin ha11azgos.Por sus caracter? _cas nos re-

mita u la capa E (E 3) de la cueva CH III.

IIÏ. Hallazgo» en la excavación de sondeo de CH II

a) gestos orgánicos

La posibilidad de contar un rico registro de exponenáes veg ¡les y

animales ha deoreoidq en esta cu" H a medida que ue fué profundizan‘ siendo num

los los hallazgos en cepa D 4,po; demás húmeda.Asi,Bobreaa1eel hall go de restos

de maíz (mazorcau deBgz&nuda8,gr& oe oarbonizados,cha1us y troncos) las tres



primeras capas.Aún no se ha encarado la taxonomía de este materiu1,pcr lo atrasa-

das que marchan las investigaciones sobre el maíz de CH III_y CH V. En lo que a

rodtüü vegetales su reuiera uobresale luego la capa B,con f1ores,frutos y madera

de Trichocereua pasacana,como asi otras maderns.En la subcapa D 3 aparecieron

restos de bromeliáoeau de lu región ("flor del aire").

Todas las capaa,meno6 la subcapa finn1,ofrooen hallazgos de restos óueoe de ca-

né1idos,poaiblementeanimales de gran portegulgunoa huesos se hallan oarboniua-

dou.Tunto este detu1le,oomo uu deaportilluaiento hablan a favor de u. aplicación

cual recuruo u1iuanticio,connuuidos en la minha cuev¿,junto con el i ortante

óomplamantodel maíz.

b) Restos culturales

Para abordar esta punto auguiremos la clásica ordenación que nos ;iiuu OOmÜBw

zur por lo 11tico,luego continuar con industrias en materias varian flnáliaar

con la cerámica.

Las laacaa registran su aparición en todas las capas.Pero uólo u ¿rtir de la

capa C pueden postularse act vidades de taller lItico.Euta es por el ¿ayer númaro

de desechos de talla que ae uncuuntran.Lus ÏOCuÜ aplicadas y enamur. .3 por capa

son: Capa A,ouarcita y obsidianagcapa B,idem;Capa C,cuaroíta,si1ice obaidiana;

Capa D (incluidas las cuatro suboapas),cuaroita sí1ice,baaa1to,obsid ana.

En lo que respecta a laa puntas de proyectil 1itioaa,1us mismas h»n aparecido

a partir de la capa B. Una circunstancia gratifivante fué la de pode registrar

los proyectiles líticos correspondientes a cada una de las capas si¿.ientes y dis-

poner así de una ilustrativo seriaoión.La punta de capa B realizada gn obsidiana

pofiuelimbo triangu1ar,cu3i 1n equilátero perfecto hecho que su observa en una

medidas (18/17/4).Posue bordfia rectos &3errudo6,pedúncu1oacuminado finalizado

en punta,hombro en ángulo a¿ndo,retoque más acentuudo y extendido en una cara;

en la opuesta el retoque es marginal restando visible la superficie “el lascado.

En cup. C ue hallaron dos pantaa ambas triungulares upedunguladau.



La pieza N° 66 realizada en obeidiana (24/16/3) posee bordea rectos¿

angular de lados reotoe,retoque bifucial extendido.La pieza 67 real;

ce gris ei bien se halla algo fragmentada (16/-/3) permite afirmar

triangular fue li¿eraueute aeimátrioo,con borda recto y uno oonvexo

nente,Lase recta.E1 retoque es bifaoial extu.í1do.

La capa D ofrece nuevamente tipos de proyectil pedunouludos.La

de la suboapa D 3 evtá realizada en obuiáiunu (17/ll/4)¡nu limbo en

unimétrico de bordes ligeranente oonvexou y uaerrudoe;pedúncu1oacu

extremo convexo;houbree en ángulo recto y obtuao reepectivamente,re

acentuado y extendido en url caru;en le opuesta al retoque es mergi

visible la superficie de la cado.En la hibua aubcupe la pieza 123 (

realizeda en uílioe rojo;eu limbo ee más bien cordiforne y el ápice

do;bordes convexoe,groseramunte aaerrados,retoque bifacial extendid

muy corto de bese recte,hombroe en ángulo obïueo.

La punta de proyectil hallada en mayor profundidad (bv

N° 128 presenta características un tanto capoioeae y con seguridad L

una pieza incono1uea.Sue dimensiones: 26/17/6. Lu materia prima es

El limbo aparece con forma iriangular y su acabado está más acentuar

ápice.El trabajo al momento aparece como unifaoial y es impredeoibl

destinada a portar pedúncu1o,pueeel extremo proximal no presenta e

terminacion.
Aún debemos considerar tres interesantes elementos liticoe,hal1u

pas divereas.De capa C meno onaremos la pieza 65 (26/26/5) realizad

lasca de baealto negro.Se trata de una raedera recto—convexa con mu

que aiela los dee filos en vaedera.E1 retoque marginal bifaoial no

el centro de la pieza,tanto en la parte dorsal como ventral es liso

apareció la pieza 21,hermou. cuenta de collar realizada en pizarra

un disco perfectamente form;do,¿mn bordea rectos labrados por frote

dejó huellas leves de faoe1se);4yíficiocilindricoexucto,euperfic¿e

1
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zadas por el uso.Las dimensiones son: 18 mm de diámetro,4 mm de espesor y el

orificio posee 3 mm de diámetro. En capa D 1 apareció un colgante de pizarra

(H° 108);sus dimensiones: 51/19/3; la materia primazpizsrra gris vereaea.Presenta dos

secciones: a) cabezal recortado con tres perforeciones.Dos de los mi.mss atra-

viesan la pioza,uns permanece aún cerrada.Setrata de perforecionee bgoónicae.

Los bordes aparecen recortados en bieel recto} b) hoja y fi1o.A1arga a finalizan

en un filo distal tosco,superfioie a1isade,prinoipslmente por el uso

Además de la industria litica sobresale en CH II la abundancia ü restos de

recipientes de ca1sbszu.Las caracteristicas de le corteza nos remite a la espe-

cie Le¿enurie biCüruriú tanbien abundante en CH III y CH V.En capa tenemos

dos fragmentos (H° 3 y 4) de formato irregular que no supera los 3:e de diáme-

tro,pero si de espesor considerable (5 a 8 nn) lo que nos hkbla de L; fruto de

buen desarrollo y tsusñ0.E1 color externo es aaarronsdo y la superfi;ie interna

muy porosc,1o que indica que en su interior no ue conuervuron mataró a grasas.

Los restos de calabaza de capa B son cuatro (N° 22,34,35 y 36),1os ines últimos

curbcnizudos,poes fueron extraídos de la remoción de potentes fogonts.Le pieza

36 es interesante pues eu un fragmento de borde y presente dos perforaciones

equidiutantes del mismo y alejadas 10 nm una de otra.El borde preserta labio reo-

to y las perforaciones pudieron servir de suspensión al recipiente gra por otro

lado debió ser pequeñopor el escaso espesor de la cáscara (4 mm).Lce fragmen-

tos 34 y 35 oscilan entre los 20 y 30 mm de diámetro y poseen 7 un ua espesor.

Uniforme espesor de ambos como asi su semejante aspecto nos indican ¡ue perte-

necieron a una misma pieza.E1 fragmento 22 con dimensiones que osciïen en las de

los anteriores se diferencia por poseer una superficie externa emcrzgnada e inter-

nu porosa,osn4ntundo en la ;rimera algunas incisiones muy tenues.

En madera poseemos tres elementos pasivos para la obtención del uego.Fueron

extraídos de caps B;entre los escombros del fogón.En catálogo figure; con los

números 38,39 y 40.Es interesante la N° 38 pues estrena de un elenerpo elabora-

do ad hoc de 76 un de largo por 10 mm de diámetro: la madera es de tia arbustivs,



au uuperfioie se halla escamamenta regularizuda y presenta en poaioi n central

una horadación de 11 mm de diámetro,aotiva,condos cana1ee_ta11udcs ïaoia los

lados opuoutos.Lu pieza 39 ya en cambio pudo ner la reutilización de un aatil

u otro elemento y la hor¿daci6n,ugotada,di6motivo a que la pieza quabrada en

¿ue punto.Do la pieza 40 emitimos semejante juicio que de la anterio:,s61o que

nubes extremoa ua han quebrado al debilitarso por el agotamiento de genius ho-

radacionou.L&3 dos últimas piezas oe hallan parcialmente carboniuudc=.

También en madera está realizado el punzón (N° 136) de capa D 4.;a madera

uu rojizo y si bien no bulla quebrado oonuigugaoa el largo del fru¿ anto (40 um)

y el diámetro máïino (8 um).Dado que fué extraido de la capa más pr«“unda y hú-

mada el estado de conservación de _1a pieza no es u¿tisfaotorio.Lu ¡mata del pun-

zón as aguda,de succión perfectamente‘oircu1ur.La superficie present. u1isamien-

to intenso,por el uao.

De hueso consignumoa una punta inventariuda bajo el N° 33 obten;.a en la re-

moción de los fogones de cuya B.Está realizada aprovechando una aaqxrrla de diá-

fiais de hueso largo do animal de gran porte,con un largo de 55 un 3 un ancho

de 13,5 uu.E1 extrano dista] de la punta ea romo¡bu fuate de bordea ;aru1e1o3

oonvorgiendo hacia el finol hacia la punta propiamente dicha.E1 tulña hendido

ou ahorqui11ado.Bn ambas caras presenta e3trIaB,parale1&a al fuste.}4reoarían más

bien resultantes del acabado del instrumento que de su uso.

Para finalizar con las materias primas diversas oitaremoa aún ux fragmento

de náoar de 8 por 10 mm y 0,5 mm de eBpu8or,s1n eatrías,muy delgado á por de

pronto indetorminab1e.E1 mi mo fué eatruido de capa D 4 y está catalogado con

el H° 132.De capa A pOue0moJ un anillo de ouuro (tienta) muy endureuido (H° 19).

A continuación menoiona*emos los hallazgos cerámicos por capa.Auvertimoa que

los tipos homolo¿u' se han sido reunidos con aquellos de las cuevas JH III y

CH V,oomo así del kiero Sul dillo y Huanta,demarcando una concreta oana de in-

fluencia en el abpoctü cerámico.

Sir embargo la cueva CH II nufl ha forzado a incorporar nuevos t pos (la cerá-



mica lina toaoa gris,1a lisa roja de paredes delgadas y los decorado

modalidad esta última en qua la c eva CH III y los otros sitios muncic

tablemente pobreg.

T I P 0 S

Cerámica lisa tosca roja

H VI l!
gris

" " " " antipléstico muy grueso

" "
negro pulida aniiplástico de mica

n n u

" " castaño puliua

“ "
gris pulida

W "
roja alisuda antiplástico grueso

“ "
roja pnlida paredes delgadas

" " exterior engobe morado

W“ decorada inoisn an linea leve

" " " ' “ profunda

" " "
corrugada en la base

del borde

" "
negro «obre rojo reticuludo

grande (Hornillos)
n n n robre rojo retiuulado

nico

De la cerámica lisa toaca rega poseemos de capa C fragmentos de

con aaa y bases que permiten inferir mucho sobre las formaB.Lo ¡min

roja pulida de paredps delgaiaac

Ralqvpionado con el Pintxdo ?@ la cerámica (fondos rojos) e inc

con el arte rupestre cabe muacionar aún el hallazgo de un fragmento

hierro (ocre) en subcapu D 4.

CANTIDAD DE FRA

CAPA

A B

6 5

- 1

2 ..

- 4

a 4

1 ..

-— 1

1 4

C

3

7

¿J

l-"l-J

incisos)

¿dos eran no-

4
MENTOS POR

aa,bordes

de la lisa

antalmente

.3 óuido de



Palabras Finales

5Ffi

La cantidad de material cultural a tener en cuenta para una posirie corre-

luciónjcomopudo apreciarae,ea eacaaa.Por de pronto resalta el hecho ¿ue la to-

talidad de la secuencia de CH II brindó reetoa de pueblosagro-a1f&rez*u,s1 bien

la ocupación de la capa D ya pucde oaraoteriuukae couo"in1cial" por Hu ausencia

du tipos pintadou.En capa D la tradición de elaboración de los instr1.untoa en

piedra está más afianaada,como puede apxuciarae por los restos de tu?

nádero de lasouu y variedades de rocas ump1eaiaa.Cirounatuncia que se

da hacia la cúapiau de

quuña bü hace biun viuible.E¡ cuanto 3 lou proyectiles lítioos no ug

línea de evolución bien o1aru,Por fic pronto todos Lurfiüüu haber corr

flechas gráciles y livianua,¡zra ser lanzadas con arao y para caza n

Hay una insistencia en el prcyeotil triangular puduflculaic tOÍalko¿

de la secuencia máfi '€J"1ïï Lxsiüu la anómula pieza 2025 de la capa

3 2).Proyect11 ïriangular pednnoulado enparentado con los de CH Iï h.

La capa B de CH V. Los proyectiles triun¿u1urea de basa recta 0 asc

uambio fueron abundantes en CH III a purtix do la capa E 1 hacia la .

y son más generalizados en la Quebrada da Humnhuaoa,aunque en slti a

como Alero Saladillo son también frecuentes.

3ecuuuc1¿,dondela abundancia de cerámica típi"

er y buen

ve enrareoi-

Ïlüiíuáhüü“ '

Jrcibe una

pondido a

JL 9 guarra.

(.5 ¿ar-J i! 3nd

our¿uioa

.luuos en

adá un

‘ ����¿s1

.3 Puna



mo.uo_a
mu

cv_ucmc__cÜSÜÜQQ
fi

_

_

,1,

_

m

m

,m,¡¡¡; ���
�J��

Í

I

I

Í

I

I

I

I

I

Í

I

I

Í
|

Í
Í

Í
I

!

In

|\

m:__

uco:_

c.uo_n
cuba

N

uuuuww

me

auEww
ccczu

/

o.um_a

_o;:uo:caflugflcmr

@���

/

_

,

N

DUDLWQ

oo
4x

1IIIIlIJ

ca:c_&

=__

H_:u

<>u:u



Hallazgos en cueva. CH II
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Sondeo en cueva CH V

Se trata de un alero rocoso (de andesita), orientado

hacia el S., de aproximadamente 12 m de largo por 2.5 m de

profundidad. Se halla a escasos S0 m de la cueva CH III,

aguas arriba del arroyo. Las intrusiones recientes de "volcán",

dejaron su marca en él; por ello, de primer intento lo deses-

timamos para la excavación. Sin embargo poseía el indicio

seguro de abundantes pinturas rupestres en sus paredes, muchas

de ellas hundiéndose en el mismo sedimento.

Elegimos para la excavación, el sector S-E del alero, allí

donde la pared rocosa forma un pronunciado ángulo, y donde se

localiza el panel que diversos autores ilustraran. La super-

ficie excavada fue de 2,5 por 1,5 m respectivamente, con un

sondeo en la parte central del cuadrángulo. Las capas naturales

detectadas figuran en el gráfico adjunto, y las enumeramos a

continuación:

capa A: "Volcán" o aluvión de barro grisáceo (15 a 10 cm de

potencia). Ocupación humana reciente, muy débil.

capa B: Es organógena. En su cúspide poseía una acumulación

de mucha paja. A medida que se profundiza se define

por un sedimento arenoso con mucha ceniza. Es el pri-

mer indicio de fogón del sondeo. Potencia del total

de la capa: 12 a 5 cm.

capa C: Se caracterizó por la alternancia de arriba hacia



abajo de una leve acumulación compactada de paja,

luego una potente lente de carbón, por debajo arena

con ceniza y finalizando una nueva lente intensa de

fogón.- Las dos superficies firmemente ennegrecidas

conectadas parcialmente. Potencia de la capa: 3 a

8 cm.

capa D: Consístió en arena rojiza con ripio, totalmente esté-

ril de restos culturales, al menos hasta la profundidad

de 1,20 m en que se la excavó.

De lo anterior se desprenden las siguientes observaciones:

a) que no se halló el basamento natural del alero, reduciéndose

la ocupación humana a unos 20 cm de acumulación que coronan

la capa D.

b) que la capa D por sus características puede relacionarse con

la capa F de CH III, asimismo estéril.

c) que como en el caso de CH III el alero V, no repliega su base

sino que en corte debe consistir en una mera viscera labrada

en la andesita.

Hallazgos en la cueva CH V

Las capas que realmente interesan al desarrollo cultural de

la región son las B y C. La capa A debe ser efectivamente

reciente y por las características de su acumulación no fue
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receptiva a la instalación del hombre.

En capa A únicamente registramos un fragmento de astil

(sector proximal para inserción del proyectil lítico). Por

sus características inferimosqueesuna punta triagular apedun-

culada, ya que ostenta acanaladura para enmangue. La pieza

mide 37 mm de largo por 7 de diámetro y muestra ataduras de

tendones para asegurar el enmangue. Un trozo de madera for-

matizado completa el acervo. Un alambre metálico herrumbrado

incluído en el "volcán" nos habla de la fuerza de arrastre de

este fenómeno natural, como así de la posibilidad que los

anteriores elementos, con seguridad prehispánicos, hayan sido

arrastrados de la superficie de la capa siguiente y movidos

de su posición original, en virtud del aluvión barroso. En la

capa A aparecieron varios elementos orgánicos animales y vege-

tales que quizás se vieron sometidos al mismo proceso. Así,

contamos con excremento de posible orígen humano y guano, hue-

sesillos de mamíferos diversos, pelo de "choschori" (un chin-

chillido común en la zona), plumas de paloma, alas de langosta

(Schistocerca sp.). Entre los restos vegetales se han recogido

"7 fragmentos de marlos, dos con 10 hileras de granos, uno con

12 y los restantes indeterminados. Las cúpulas de los fragmen-

tos son desde muy pequeñashasta grandes, anotándose que el

carácter de las cúpulas indícaría que perteneció a varios tipos

de maíz” (del informe de J. Cámara Hernández), cáscara de mani,

que se hallan aún en estudio, troncos leñosos entre ellos de



Nicotiana aiba o "kakala" y cañas de Cortaderïa sp. o "caña

cortadera".

Las capas C X D mostraron abundante industria lítica subra-

yada por el hecho que debió haberse improvisado el alero cual

pequeño taller. Los elementos líticos no retocados, pero pro-

ducto principalmente de la retalla y el retoque pueden agru-

parse segün sus dimensiones de la siguiente manera:

capa B capa C

Microlascas 33 86

lascas pequeñas 4 2

lascas 81 --

microláminas. __¿_ __¿_

Total 40 88

Respecto a los talones de estos mismos desprendimientos

líticos, indicamos lo siguiente:

T.1íso T.face- T.cor- T.diedro T.Punti- Total

tado tical forme

capa B 40 16 8 10 18 88

capa C 13 2 10 3 12 40

Total S3 18 18 13 30 128

La fuerza numérica de los talones lisos viene a indicar cier-

ta maestría en la talla lítica, aunque por ser elementos muy

pequeños era de suponer que no estuviera muy representado el



tipo cortical. El talón puntiforme resulta típico del retoque

por presión.

En cuanto a la materia prima aplicada en ambos niveles y

representada en los elementos no retocados e instrumentos dire-

mos lo siguiente:

Sílice Obsidíana Basalto Cuarcita Otros Total

capa B 22 6 2 14 - 44

capa C 74 2 3

4

16 1 96

Estas materias primas se debieron haber aplicado principal-

mente a la elaboración de Puntas de proyectil (aunque en nues-

tros hallazgos estas figuren con escasez) y sin duda la abun-

dancia de sílice brindó la posibilidad de lograr bien termina-

dos ejemplares. Son todas materias propias de la zona. Para

finalizar con los elementos no retocados diremos que no obser-

vamos tendencias muy contrastadas en la industria de capa B y C.

Citaremos a continuación artefactos liticos de capa B: por

un lado la punta de proyectil pedunculada N°34, de 24 por 14

por S mm, materia prima obsidiana negra; debió ser destinada a

empleo cual flecha; de limbo triangular simétrico, bordes rec-

tos, aserrados; pedúnculo con bordes paralelos rectilíneos, ex-

tremo asimismo rectilineo, hombro en ángulo recto, retoque

bífacial extendido. Sección lenticular. Tres escasos artefactos

líticos hallados en capa han sido elaborados sobre sendas lascas.

Con el N°17 describimos un artefacto sobre lasca de basalto

negro (12/15/5); su elaboración se realizó sobre una lasca es-
n

5
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pesa y trapezoídal, preferentemente retocada en una de sus

caras de modo de determinar hacia el centro una superficie

piramidal. Los tres bordes, menos aquel correspondiente al

talón han sido trabajados con retoque escamoso avanzando hacia

el centro determinándosetres bordes activos, abruptos y una

punta. Se trataría de una pequeña raedera convergente doble.

El N°16 fue realizado sobre la misma materia prima que el

anteriormente descripto (11/29/8). Varias fragmentaciones

impiden apreciar la envergadura que pudo tener el instrumento

completo. Quizás pudo consistir en una base de_pieza foliácea

con retalla más marcada en una de las caras de modo de deter-

minar un borde convexo. Retoques sumarios se complementan en

la cara contraria. Con el N°30 distinguimos una muesca clac-

toniense simple, lateral, sobre lado más delgado de la lasca.

La misma carece de bulbo y la cara dorsal es cortical. Con el

N°12 catalogamos una barra prismátíca de hematita que debió

cumplir la función de "pintadera" según lo indica su desgaste y

estrías transversales (26/11/8).

La capa C ostenta un tipo de proyectil en todo diferente al

anteriormente descripto. De sílice rosado sus medidas son

48/21/9; es una punta de proyectil, probablemente de dardo, de

limbo lanceolado, bordes irregulares asimétrícos, convexos,

retoque bifacial, aserrado en ambos bordes, más abrupto en una

de las caras. Base convexa con chanfle que determina la asime-

tría de la pieza. Su número de inventario es 103. Como en

la capa anterior los artefactos líticos que completan la indus-



tria de esta capa C, son exclusivamente artefactos sobre

lascas. El N° 80 es una punta de proyectil en proceso de

‘fabricación (22/15/8) sobre sílice amarillo-rosado. El talón

orientado hacia lo que sería el ápice de la punta; se inició

un trabajo de retalla en uno y otro borde; con dos golpes se

ha intentado levantar parte de la corteza cuyo rastro aún se

.observa en la cara dorsal. La cara ventral aparece poco modi-

ficada. El N° 67 es asimismo una punta de proyectil inconclusa

y fragmentada; realizada sobre cuarcita rosada (23/18/S). El

trabajo al momento del abandono de la fabricación ha sido abso-

lutamente unifacial y centrado en ambos bordes covergiendo en

una punta abrupta. El retoque es asimismo abrupto y hay retención

de corteza en el centro de la superficie dorsal de la lasca. El

instrumento N° 61, en sílice coloidal rosado (25/23/7) es una

raedera de retoque alternante atípica. El retoque es limitado,

observándose más bien golpes tendientes a regularizar ambos

bordes paralelos. La pieza N° 68, en cuarcita rosada (24/19/6)

consiste en una lasca con retoques sumarios concentrados en un

borde. La lasca ostenta un formato tetragonal convergiendo

dos bordes en la base; mientras la cara ventral no presenta

retoques, la dorsal ofrece un microretoque concentrado en uno

de los lados de la base. El mismo permitiría pensar en una

raedera transversal, pero el tipo de retoque muy abrupto y

aplicado a una distancia reducida más bien indícarían una fun-

ción de raspador atípico corto, con tendencia a oblicuidad. Fi-



nalmente la N°121 es una muesca retocada simple (18/19/5)

realizada en sílice rosado. Fue labrada sobre el borde late-

ral de la cara dorsal. Una fragmentación hacia la mitad de

la lasca no permite apreciar la disposición de la muesca en

el borde completo. La muesca es muy pequeña y fue aplicada

al borde más afínado de la lasca. No aparecen otros retoques.

Aún dos pequeñas lascas de obsidiana y sílice rojo (15/21/3 y

10/20/3, respectivamente) muestran retoques brevísimos de tipo

microlítico poco concentrados (N°102 a y b). Con el N°122 se

catalogó un trozo de cuarzo cristalino el cual debió tener

finalidades decorativas.

Tanto la capa B como la C son cerámicas y al respecto del

detalle de tipos remitimos a la síntesis que de la cerámica

del área de Huachichocana se elaborara. Enumeraremos única-

mente las proporciones de hallazgo en los diversos tipos:

Capa B LTiestos cerámicos)

7 tiestos de cerámica lisa gris interior y/o exterior pulidos

(incluyen fragmentos de bordes).

1 tiesto de cerámica lisa interior y/0 exterior rojo pulido.

Capa C (Tiestos cerámicos)

10 tiestos de cerámica lisa tosca gris antiplástico grueso

(incluye fragmentos de borde).

3 tiestos de cerámica decorada negro sobre rojo directamente

sobre la pasta.



Como puede apreciarse se verifica un reemplazo total de

los tipos de una y otra capa. Pero la pobreza numérica de

las muestras, como el carácter utilitario, de cocina, de gran

parte de ellos no nos inducen a formular hipótesis sobre seria-

ción de estilos. Dudamos que la cerámica sea de factura local,

sobre todo de los tipos pulidos y del decorado. En el acápite

"otros hallazgos" agruparemos las piezas realizadas en conchi-

lla, madera, hueso, pelos, etc.. A1 respecto la capa B ofrece:

Dos extremos de arcos; el N°44 (46/19/12) de madera fíbrosa;

es de sección planoconvexa, la superficie se halla muy poco re-

gularizada y el extremo es romo. E1 N°43 (29/12/8) es de sección

lenticular, extremo apuntado y parcialmente quemado. Aún se

cuenta con dos palillos elementos activos en la producción del

fuego (N°41 y 42); los mismos además de tener los extremos que-

mados no muestran mayor preparación de las superficies. Un trozo

de madera de "kaka1a” catalogado con el N°4O (10/14/14) presenta

un extremo parcialmente tallado en punta y otro truncado; la

superficie no posee regularización. La capa B aún arrojó: una

cuenta de collar de conchilla (N° 35) de las siguientes dimen-

siones: 4 mm de diámetro, 1,5 mm de espesor y 1 mm de diámetro

el orificio central; la concha es blanca, sin pátina, y en per-

fecto estado de conservación; se hubo cortado con presición un

anillo de exacto contorno circular; la perforación aparenta

ser bicónica enfrentada.

Otros elementos: un hilo de lana teñido de azul, torcido



simple (N°36), otro torcido doble del color natural de la

Vicuña (N°37), un fragmento de trenzado en pelo crinoso (N°38)

‘y un fragmento de soga-de fibra vegetal (N°39).

Entre "otros hallazgos” de la capa C mencionamos: una peque-

ña cuenta de collar de conchilla (N°104) de las siguientes

dimensiones: S mm de diámetro, 3 mm de espesor, 2 mm de diá-

metro el orificio. La concha es rosada con matices blanquecinos

y su conservación es perfecta. E1 recorte del anillo es exacto

lo mismo que la perforación (aparentemente bicónica); ambas

superficies aparecen algo rugosas en razón a naturales estrías

de la materia. E1 canto externo de la circunferencia muy bien

pulido. Además aparecieron: un fragmento de hilo torcido doble

de cabello humano (N°1OS), otro hilo torcido doble pero de fibra

vegetal (N°106), una espina que denotó utilización (N°107) y

varios elementos de madera a saber: semiesfera con regulariza-

ción parcial de su superficie curva y mayor pulimento en la

superficie media, plana (27/22/13), palillo de madera arbustiva

con un extremo quemado y el otro quebrado, sin mayor regulari-

zación en la superficie (37/6/6), palillo de madera arbustiva

clara cuyos dos extremos han sido tallados sin precisamente

determinar una punta (31/7/7), palillo de madera arbustiva

fibrosa formatizado y con sustancia colorante adherida en un

extremo; en toda su extensión ha sido regularizado como así

redondeado uno de los extremos, en el otro extremo se practicó

una horadación como para insertar el pedúnculo de un proyectil



lítíco. Tal unión estuvo asegurada con una sustancia adhesiva

de color rojo intenso, que se conserva en partes Q73/9/9); pa-

líllo para la obtención del fuego (elemento activo). Estos

elementos en madera llevan los números 108, 109, 111, 112 y 110,

respectivamente.

Pocas observaciones nos caben realizar en relación a este ma-

teríal misceláneo de las capas B y C. No podemos definir un reem-

plazo claro en los tipos de proyectiles y sus astiles: la capa A

como se recordará brindó un astil para enmangar punta de proyectil

triangular apedunculada, que no registró su hallazgo. Capa B

brindó el proyectil pedunculado, pero no el astil clásico para

enmangarlo, capa C ofreció una punta de dardo, pero un aparente

proyectil para flecha posiblemente pedunculada. La presencia de

finalizaciones de arcos nos hablan de un claro afianzamiento de

esta arma de lanzamiento. El hallazgo de hilos de diversas mate-

rias (lana de camélido, cabello humano y fibra vegetal) relacio-

nan a los niveles de esta cueva con los niveles E 1 y D.de la

cueva CH III. Aunque el teñido de azul relegado en CH V al nivel

B, es tardío en CH III (capas C y D). El hallazgo en ambas capas

fértiles de CH V de materias colorantes rojas arrojan un positivo

indicio para correlacionar la ocupación de ése alero con cierto

estilo rupestre del mismo realizado precisamente en ése color.
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Elementos orgánicos hallados en las capas B y C de CH V

En este ramo el alero es muy rico en hallazgos y las condi-

ciones de conservación favorecieron a ello.

Capa B. Elementos animales: piezas de caparazón y huesos de

quirquincho (Chaetophractus vellerosus), piezas óseas de vizcacha

Cgggigigm sp.) y de camélido (Lama sp.); de este último también

pelos y coprolitos; plumas posiblemente de paloma, cáscara de

huevo de ñandú (de la especie que se enunciará en la capa siguien-

te), ala de langosta (Schistocerca sp.), valva del molusco

Helmintogliphidae g. Epiphrogmophora(es un pulmonado terrestre).

Entre los elementos vegetales se cuentan: hojas de coca (ErXthro-

xzlon coca), cáscara de maní (Arachis hipogaea), maíz (Zea mais),

Respecto a este último el informe de J. Cámara Hernández versa:

"54 piezas de material de marlos, 5 de los cuales están casi

enteros y el resto son fragmentos. El material es bastante uni-

forme, la mayor parte con 14 hileras de granos y el diámetro del

marlo de 2,5 cm. La longitud de los marlos que están enteros va

de 7,9 cm a 13,4 cm. Las cúpulas son anchas y altas. Se anota

que los caracteres del maíz analizado indican que el mismo debió

pertenecer a un maíz del tipo "capia” de espigas gruesas, de gra-

nos grandes con endosperma harinoso, características del maíz

con mayor grado de evolución."

Entre vegetales silvestres la capa ofrece un fruto posible-

mente de Acanthosyris falcata Griseb. Nombres vulgares para esta



especie son "saucillo, sacha pera, sombra de toro hembra” y

del fruto se hallaron restos del endocarpio de la drupa que es

comestible. Ïnformó al respecto el Ing. Arturo Burkart. Se

halló asimismo un fruto de Trichocereus pasacana cactus difun-

dido en la zona, y restos de caña cortadera (Cortadería sp.).

Leñosas diversas completan el acervo. Entre elementos minerales

se destaca un trozo de yeso.

Los elementos animales de la capa C repiten en parte los de

la capa anterior: piezas de caparazón de quirquincho, piezas

óseas de viscacha y de camélidos de mayor porte; coprolitos de

unos y otros; cáscara de huevo de "ñandü petiso o de montaña”

(Pterocnemía pennata), plumas posiblemente de palomas; insectos

agrupables entre los Coleoptera escarabaeidae; Valva de un molusco

posible Scutalus (Bulimulidae, pulmonado terrestre); cabellos hu-

manos. Entre los restos vegetales de cultivo se cuentan: cáscara

de calabaza botelliforme (Lagenaria siceraria), cáscara de maní

y maíz. Respecto a las muestras de maíz de esta capa dice el

Ing. Cámara Hernández: "Cuatro fragmentos de marlos similares a

los de la capa B, un fragmento muy erosionado pero muy reducido

con 12 hileras de granos de cúpulas pequeñas, por lo tanto, de

granos pequeños. Dos nudos y entrenudos correspondientes, de

4,5 cm de longitud y 1 cm de diámetro. Puede tratarse de un

fragmento de un pedúnculo de espiga o de la parte basal de la

caña. Se anota que para los cuatro fragmentos de marlos gruesos

se podría repetir lo indicado para capa B. Con respecto almarlo
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delgado, podría pertenecer a un maíz reventador".

Vegetales que podrían considerarse silvestres son la ”achira"

(Canna edulis) de la cual se hallaron hojas, asimismo hojas de

"amara" (Abromieitiel1a_ sp.) flor y madera del cactus pasacana,

un fruto adscribible al citado Acanthoszris de capa B, artejos

y semillas con indicios de mastícación de una algarroba (Prosopis

sp.); completan el acervo leñosas diversas.

Para finalizar este acápite emitiremos algunas observaciones:

evidentemente el ocupante de CH V dependíó de la caza de camélidos

(o quizás ya los poseía en estado de domesticación), pero funda-

e t 1 ent d a ol
"

m n a m e e 1 rec ecclcn
de huevos y caza menor (como la del

quirquincho y la vizcacha). El cultivo bien afianzado en ambas

capas muestra un acervo coherente consistente en dos pilares que

sustentaban la dieta: el maní y el maíz, de producción local.

Otros dos vegetales de cultivo denotan tráfico con las zonas

bajas: la calabaza y la coca. La adición a esta última parece

instalarse en un momento bien tardío, correspondiente a las capas

B de CH V y de CH III. Dado que la capa B de CH III es hispano-

indígena, no nos arriesgaríamos a suponer que el vegetal estimu-

lante ya estuviera introducido en época de la influencia incaica;

el aprovechamiento de vegetales de recolección debió completar

la dieta; sobre todo en cuanto al algarrobo cuyo consumo también

está muy afianzado en CH III en sus diversos niveles y que pros-

pera en el curso inferior de la quebrada de Purmamarca: el fruto

del cactus pasacana aún hoy se lo acostumbra consumir; de la



achira poseemos pocos datos de su consumo y procedencia en la

región.

Palabras finales"

La excavación del alero CH V no vino sino a reunir dos finali-

dades: por un lado captar la situación estratigráfica de las dos

cuevas que yacen transpuesto el angosto, que sufrieron aluvión

de barro (por hallarse a una cota más baja que las I, II y III y

más próximas al arroyo); dos cuevas que justamente muestran arte

rupestre frente a la carencia que denotan las tres restantes; por

otro lado otorga cierta cronología a los estilos rupestres que

éstas ostentan. Ambas finalidades se vieron completamente satis-

fechas: por un lado sabemos que la más remota ocupación de CH V

no va más allá que de una época Humahuaca (capa D en términos de

CH III) y que se prolongó hasta la llegada de los españoles; que

tanto en uno como en otro momento se la consideró lugar de venera-

ción registrándose en sus paredes bellos dibujos y en posesión

de la coca que quizás se arrojaba al paso del angosto como aún es

la práctica actual. La correlación con los estilos rupestres

(en CH V hay dos bien nítidos) es clara: a capa C le corresponde-

rían las figuras grandes y altas en rojo, a capa B las miniaturas

en negro representando escenas de la conquista y en posición muy

baja. Ya para la época y ante el riesgo de enfretamientos con

el conquistador los ocupantes de CH V (capa B)¡debíanafianzarse



en sitios de altura desde los cuales dominaban visualmente

el paso del Angosto de Huachichocana, como es el caso de Agua

Salada y donde también dejaron sus representaciones miniatu-

rísticas en negro. Es muy probable que buena parte de los

astiles y puntas constituyesen armas defensivas y ofensivas

ante tal evento, más que reales medios para proveer a la sub-

sistencia. Ya que como vimos la mayoría de los elementos

orgánicos citados son de recolección o de cultivo. Asimismo

es interesante anotar que CH V no ha resultado una caverna

fúnebre. Las inferencias respecto de CH V creemos que con toda

legalidad podemos proyectarlas a CH IV, cueva que ostenta igual

estilo rupestre de miniaturas y que ya si se halla totalmente

invalidada para la excavación, por una aún más intensa intrusión

de volcán.
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Excavación arqgeológica en el alero rocoso de Saladillo,

departamento de Tumbaya, Provincia de Jujuy.

Esta excavación se desarrolló en junio de 1974, y asumió

el carácter de salvataje de ese resto arqueológico, ya que

quedaba comprendido dentro de la zona demarcada para dinamitar

en pos de la construcción de un nuevo tramo vial. El entonces

Director de Vialidad de la Provincia de Jujuy, Ingeniero Hugo

Scaro, se hizo cargo de nuestro traslado al mencionado sector

caminero denominado Cienaguillas-Aguas Blancas, cuya remodelación

se proponía la institución mencionada. Agradecemos al ingeniero

Scaro el apoyo que nos ofreciera en la oportunidad.

i

El denominado por nosotros "Alero Saladillo” queda a escasos

metros de la ruta provincial N°16, carretera que conecta las

rutas nacionales N°9 y N°40. Se lo percibe transitando desde

Purmamarca hacia Salinas Grandes, cuando ya se hubo transpuesto

el divortium aquarum que separa la quebrada de Purmamarca del

altip1ano'propiamente dicho. Ya alcanzada esta última región,

el panorama cambia notoriamente y se hacen frecuentes las lagunas

y arroyos que díscurren lentamente por su escasa pendiente.

Algunos accidentes montañosos aún aparecen, pero de reducida

altitud; la ruta N°16 atraviesa una de estas cadenas, aprovechando

un angosto, denominado justamente ”Angosto de Saladillo”. Es en

la formación rocosa de la derecha de este angosto, donde se loca-

liza el alero que fue excavado.
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Antecedentes en el estudio de Saladillo

Varios autores, aunque espacíados en el tiempo, realizaron

tareas de recolección de superficie de material litico en el

sitio de Saladillo, 0 mejor "Saladillo Grande" como acostumbran

denominarlo los pobladores locales para distinguir el enclave

de otro Saladillo ("Chico") que queda bastante cerca, pero en

el ramal del camino que se dirige a El Moreno. Nos referimos

a los investigadores Nordeskiold, Von Rosen, Boman, Cigliano.

Las recolecciones mencionadas las realizaron a unos 2 km arroyo

abajo en dirección a las Salinas Grandes, donde puede señalarse

un escueto asentamiento de pobladores actuales. Los mismos

poseen reducidos campos de pastura aprovechando unas leves

terrazas que se determinaron a uno y otro lado del arroyo Sala-

dillo.

El material lítico yace en superficie, sobre estas terrazas.

Aún vale mencionar los hallazgos en las propias Salinas Grandes,

consistentes en hachas cilíndricas de piedra pulida, para la

extracción de sal. Ilustración de estas piezas como de las

famosas puntas de formato "hoja de sauce” y monofaciales de

Saladillo, se consultan con holgura en las obras de Boman (1908)

y de Cigliano (1962). El último afina la tipología de esta

industria y nos abre a un gran problema irresueltoz ¿Qué funcio-

nalidad y especialización denotan las puntas unifaciales?.

La prestigiosa interpretación que sobre la peculiaridad y



mioliticidad de esta industria realizara Menghin (1953-54)

incluye una ubicación temporal entre el 5° y 2° milenios Antes

de Cristo. Menghin consideró oportuno "bautizar" a la industria

litica de puntas monofaciales cual ”sa1adillense”, aludiendo

al sitio tipo.

Otro investigador que recorríera la zona en tiempos más re-

cientes es J. Fernández. Nosotros hemos realizado tareas siste-

máticas de recolección de superficie y tipologíaen "Saladillo

Chico", camino a El Moreno, localizando aún en ese tramo, otros

yacimientos líticos superficiales con la misma industria "sala-

dillense". En la oportunidad de reseñar esos hallazgos formula-

mos objeciones respecto a la catalogación cual puntas de proyec-

til, de tan especializado material unifacial.

Lo expuesto conduce a la fácil comprensión que la mayor riqueza

arqueológica del área, se concentra en los yacimientos de super-

ficie. Sin embargo, el Alero Saladillo procura asimismo la cer-

teza de que es factible realizar algunas excavaciones estrati-

gráficas.

Formación geológica, orígen y características del alero

El accidente rocoso que el arroyo Saladillo hiende, determinando

un Angosto, pertenece al Grupo Mesón del Cámbrico. El mencionado

grupo geológico comprende principalmente Ortocuarcitas rosadas.

Tal formación nos es conocida en diversos puntos del tramo de la

Quebrada de Purmamarca. Dado que es una roca tenaz, el corredor



determinado por el arroyo es estrecho (de unos 150 m de ancho).

Una vez traspuesto este accidente se hacen visibles a uno y

otro lado potentes depósitos cuartarios. Los mismos responden

por sus caracteristicas a todo ese sistema terrazado bajo que

rodea a las Salinas Grandes, cuenca lacunaria que hubo recibido

gran incremento de caudal en los periodos pluviales del Pleis-

toceno superior.

La roca del Angosto de Saladillo se presta a la formación de

oquedades, las que se determinan en base a insterticios entre

las capas de estratificación; la labor erosiva es mínima, dado

la tenacidad de la roca. En este alero hay que contar másque

con una erosión natural, con la labor humana: una vez detectada

la viscera rocosa con su plano de inclinación natural, el hombre

recurrió a ella para protegerse. Como consecuencia el piso se

fue rellenando, efecto que se acentuó al construirse un muro de

contención de bloques de piedra, extraídos de la misma formación.

Estas características inherentes a su origen,.permiten apre-

ciar en que medida la profundidad del sedimento será escasa,

como así el incómodo diseño longitudinal de la planta. Nuestra

linea base de relevamiento de la planta arrojó 7 m de extensión

en el vestíbulo y escasamente 2 m de profundidad. Un pronunciado

desnivel se observa desde el metro O, es decir desde el punto

más'trepado” y alejado de la ruta, hasta el metro 7 que coincide

ya con el muro de contención mencionado. Este desnivel es de un

valor de 2,50 m.
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El vestíbulo o boca del alero se orienta hacia el Oeste,

presentando hacia el Norte el frente con el muro de contención.

Se encuentra sobreelevado 235 m respecto del nivel de base de

la playa del arroyo, y distanciado 13 m de ésta.

La extensión de la superficie del piso del alero está inte-

rrumpida por varios afloramientos rocosos. El escaso piso utili-

zable para la ocupación humana fue dividido por nosotros en dos

sectores: el A correspondiente al sector más "trepado" y el B

que arríma contra el muro de contención. La máxima altura de la

viscera rocosa es de 2m, aproximándose el techo, a partir de ese

valor, hacia el nivel del piso.

E1 alero además de servir de refugio prehistórico debió abri-

gar a pasantes esporádicos actuales. Sus paredes se hallan

parcialmente carbonizadas y de entre el material suelto de la

capa superficial aparecen objetos culturales. La situación

estratégica del alero en el camino que une la Quebrada de

Humahuaca con las Salinas Grandes es evidente.

Excavación del Alero Saladillo

Se eligió para plantear un sondeo en cuadrícula el sector B

del alero. Los indicios de ocupación humana eran más intensos
en este sector: cenizas, carbones, huesos, algunos litos para

la molienda y lascas de cuarcita aparecían en la superficie.

La cuadrícula se trazó empleando para uno de sus lados la

propia pared de contención de rodados y por el fondo la pared
I

l



rocosa natural.

capa A:

capa B:

4

Tur.-

Se detectaron las siguientes capas naturales:

sedimento suelto, seguramente removido por ocupaciones

subactuales (8 a 11 cm de espesor). Hallazgos de lascas

de cuarcita y obsidiana, una punta de proyectil lítica

y elementos cerámicos.

definida por la aparición de un piso de paja compacta

(pasto ”viscachera"). Poseía sectores parcialmente

carbonizados. Espesor de 6 a 9 cm. En medio de la paja

se produjeron hallazgos de tiestos, trozos de astil,

_restos óseos y piezas dentarias de camélidos, caparazón

capa C:

capa D:

de quirquincho, pelos de roedores, granos de maíz.

definida como capa de fogones y tierra suelta. Espesor

de 12 a 16 cm. Abundantes hallazgos de industria litica

en cuarcita, obsidiana y sílice. Algunas puntas de pro-

yectil, tiestos cerámicos, cuero, restos orgánicos de

camélidos (huesos y pelos).

es infértil. Consiste en material rocoso disgregado

del mismo alero. El paso de la capa C a la D se verifica

por la mediación de una fina capa discontinua rojiza de

tierra calcinada. A la profundidad de 45 cm la roca

madre registra su aparición y se agota la excavación.

Los hallazgos superficiales, principalmente de tiestos cerá-

micos ocurrieron concentrados junto a un pequeño fogón, que

señalamos en la planta, ubicado en el sector A, y que apoyaba

sobre un afloramiento rocoso natural. El fogón se hallaba cir-



cunscripto por tres piedras lajas, clavadas.

-Los hallazgos

Elementos líticosz

Distinguimos en este alero tres tipos de elementos lítícos,

a saber: esquirlas de fabricación o sea elementos no retocados,

puntas de proyectil y elementos pulimentados o con rastros de

utilización. Las materias primas empleadas y sus proporciones

pueden consultarse en la tabla adjunta, aunque anticipamos que

posee mayor popularidad la cuarcita, obtenida de rodados de la

playa y no de la formación rocosa del alero. Las demás materias

son alóctonas. Todas las capas menos la B, poseen elementos

lïücos.

Reseñamos el hallazgo de lascas por capas:

ggpg Láminas Lascas

Sup. - 12 (8 microlascas y 4 lascas pe-

- queñas).
i

A - 5 (todas microlascas)
C - 9 (8 microlascas y 1 lasca

pequeña)

Total 26

Como puede apreciarse estos deshechos de talla son muy pe-

queños, seguramente producto de la elaboración de las puntas de

proyectil, las que se fabricaron in situ en improvisado taller.



No se observan láminas y se han elegido núcleos pequeños a

los que se ha percutido por golpes de escaso alcance. No de

otro modo la mayoría de nuestras lascas poseen corteza (sólo

en superficie sobre 12 lascas medidas, 7 conservan la porción

cortical en el dorso, en capa C sobre 9 lascas dos conservan

corteza y en capa A sobre 5 lascas una conserva la corteza).

‘En cuanto a las puntas de proyectil se cuenta un total de

6 piezas repartidas en las diversas capas. Son ejemplares

pequeños que aplican el retoque microlítico por presión, trian-

gulares poseyendo o no pedúnculo. No se observa una tendencia

marcada al respecto a medida que se profundizan las capas.

Seguramente fueron destinadas a ser lanzadas con arco y se co-

rresponden con los astiles de madera hallados.

Superficie:

Punta N°83 (20/11/S).

En sílice gris. Posible punta de proyectil inconclusa de limbo

lanceolado, bordes irregularmente convexos, base irregularmente

escotada. Retoque bifacial extendido. El eje ápice-base se

halla marcadamente alejado de la recta posición. La sección

es plano-convexa. Posible pieza inconclusa.

Punta N°84 (-/12/2).

En sílice gris. Fragmento de punta de proyectil (ápice fragmen-

tado) probablemente de flecha, de limbo triangular, bordes rectos.

Pedúnculo contraído, hombros redondeados. Retoque unifacial

extendido: en el filo lateral derecho del dofisoretoque marginal

é
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leve. Sección cóncavo-convexa, correspondiendo ésta a la

cara dorsal o de lascado, sin retoque.

Punta N° 85 (-/12/3). La longitud que no se anota corresponde

al limbo. La del pedúnculo es de 6 mm.

En obsidiana negra. Punta de proyectil con ápice fragmentado,

probablemente de flecha. Limbo triangular, bordes rectos,

pedúnculo de bordes paralelos, extremo puntiagudo, hombros en

ángulo agudo, retoque bifacial extendido. Sección lenticular.

Capa A.

Punta N° 9 (20/10/2).

En obsidiana traslúcida. Punta de proyectil (probablemente de

flecha) de limbo triangular de bordes rectilineos, base escotada

angular de lados cóncavos. Retoque bifacial extendido, sección

lenticular.

Capa C.

Punta N° 61 (32/15/4).

En sílice gris. Punta de proyectil (probablemente de flecha) de

limbo triangular de bordes convexos. Base escotada simple cón-

cava muy pronunciada (ocupa 1/3 de la pieza). Retoque unifacial

extendido. En cara dorsal el retoque es marginal en bordes, es-

cotadura y aletas. Sección plano-convexa.

Punta N° 62 (-/10/3). No se anota la longitud correspondiente

al limbo; la del pedúnculo es de 4 mm.

En obsidiana negra. Punta de proyectil (probablemente de flecha)

con ápice fragmentado. Limbo triangular, bordes rectos. Pedüncu-



lo de bordes paralelos rectilíneos, extremo rectilíneo, hombros

en ángulo agudo.

leve retoque en cara dorsal.

diendo lo primero a la cara dorsal o de lascado

retoque.

Retoque unifacial extendido; en el pedunculo
Sección plano-convexa, correspon-

exenta de

Entre los elementos pulimentados o con rastros de desgaste

por el uso se destacan:

En superficie, trozo de esfera pulida en material granítico,

probablemente de boleadora (N°86); en capa A dos trozos de es-

quisto con rastros de utilización (N°7 y 8); en capa C un nú-

cleo pequeño en sílice blanco (N°35) dos guijarros cuarcíticos

con rastros

con iguales

verde (N°38

En cuanto

categorias de artefactos obtuvimos el siguiente cuadro:

y 39).

de utilización (N°36 y 37) y otros dos guijarros

características pero con restos de pigmento rojo y

a las materias primas empleadas en las dos primeras

Materias primas para fabricación de instrumental litico en

Alero Saladillo.

Capas Cuarcita Cuarzo Obsidiana negra Sílice rojo Total

blanco y traslücida blanco y gris

Superf. 8 1 3 15

A - 6

C 9 - 2 5 16

Total 19 1 7 10 37

% 51 3 19 27
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Las culturas ocupantes del Alero Saladillo han sido exclu-

sivamente ceramistas, aunque dudamos que la gran cantidad de

vasijas framentadas que hallaramos hubiesen sido elaboradas

en el lugar, donde el mayor impedimento es la salinidad de todo

sedimento, aún de las arcillas más puras.

A las manifestaciones cerámicas del Alero Saladillo las hemos

integrado dentro del cuadro alfarero general que hemos elaborado

para el área de cabeceras de la Qda. de Purmamarca, incluídos

sitios que como éste pueden considerarse de altura. Ello responde,

a que no detectamos en Alero Saladillo tipos originales y que los

allí presentes se encasillaban dentro de las agrupaciones ya es-

tablecidas. De modo que la ficha técnica de cada tipo no la

brindaremos en este momento, sino que figura al reseñar toda la

cerámica del área.

No se han obtenido piezas completas, y tampoco consideramos

que las hubiere y que fueren saqueadas. El patrimonio cerámico

presente en Alero Saladillo es el de un ocupante transitorio que

aportara la pieza en su traslado del una a otra región, que

allí cocinara en ella y luego se le fragmentara.

Superficie (total de 15 fragmentos)

Los tipos presentes son:
r

Cerámica lisa tosca roja (6 fragmentos). Incluye asas, bordes,
I

bases, paredes. A

i



Cerámica lisa gris interior o exterior pulidos LA fragmentos).

Se posee un fragmento de borde.

Cerámica lisa tosca gris (4 fragmentos). Incluye una base y un

borde. Llega a poseer en Alero Saladillo 1 cm de espesor.

Cerámica lisa ante pulido, textura porosa.

Caga A (total de 3 fragmentos).

Cerámica lisa tosca roja (2).

Cerámica lisa tosca gris (1).

Caga B (total de 10 fragmentos)

Cerámica lisa tosca roja L2 fragmentos). Incluye un asa.

Cerámica lisa tosca gris (Z fragmentos).

Cerámica lisa gris interior y/o exterior pulidos (6 fragmentos).

Incluye 2 fragmentos de asas y 1 fragmento de pie de vaso trípode.

Capa C (total de 21 fragmentos).

Cerámica lisa tosca roja (11 fragmentos). Incluye dos bordes.

Cerámica lisa tosca gris (6 fragmentos). Incluye un borde.

Cerámica lisa ante pulida (1 fragmento). Incluye un borde.

Cerámica lisa exterior y/0 interior rojo pulido (2 fragmentos).

Cerámica decorada negro sobre rojo (1 fragmento), motivo indeter-

minable.

Madera

Los hallazgos de elementos realizados en esta materia prima

no son muy numerosos, pero si son representativos de lo que

debió ser el real contexto en instrumental de madera en un sitio



de alta Puna donde la materia en cuestión es escasa.

En superficie apareció únicamente un fragmento de tallo de

'”kakala” (flicotiana glauca), aguzado en uno de sus extremos.

Es una madera arbustiva, de escasa consistencia, medulosa y

liviana; de modo que descontamos se hubiera tratado de un arte-

facto trascendente para sus portadores.

En la capa A registramos únicamente un fragmento de caña, que

podría asociarse con los hallazgos de la capa B, esto es a frag-

mentos de astiles. La pieza N° 24 de la capa B es un claro extre-

mo proximal de astil, cuyo largo total no podemos apreciar, pero

si su diámetro (8 mm). Este valor es equiparable al de los asti-

les extraídos de la cueva CH III. El elemento está realiaado en

madera blanda, fibrosa, clara. De acuerdo a la distinción que

en las finalizaciones o extremos proximales de astil hemos reali-

zado para CH III, este se catalogaría como sector proximal (para

inserción de la punta lítica) con escotadura o canal, tipico en

la inserción de puntas triangulares apedunculadas de base esco-

tada. Dado que de estas puntas se poseen para el Alero Saladillo,

creemos no hay contradicción. Una rajadura longitudinal parte

del canal y debió ser contenida mediante una atadura desaparecida;

se observan manchas de pigmento rojo intenso. En la misma capa

se obtuvo el elemento N° 23, un palillo formatizado con un extre-

mo redondeado, posible elemento activo en la obtención del fuego.

El largo total no se puede apreciar pues un extremo se observa

truncado y quemado; el diámetro de la pieza (cilíndrica) es de
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9 mm. La materia de madera es semejante a la del astil. En

la capa C no hubo hallazgos de madera.

Otros

En superficie interesa el hallazgo de un hilo torcido doble

de lana color beige. Seguramente se trató de lana de Vicuña.

Los cabos se hallan hilados en S y fueron reunidos en Z. Es la

pieza N° 88. En la capa C interesa la pieza N° 63 consistente

en una tira torcida de tiento (cuero). El cuero ha sido depi-

lado, rajado longitudinalmente con la función casi segura de

servir como ligadura a un extremo proximal de astil, pues aún

conserva gran parte de la curvatura. Posee 25 mm de largo por

3 de ancho y 1 de espesor.

Palabras finales

La excavación de Alero Saladillo conduce a limitadas conclu-

siones primando la de la confirmación de que por el sitio se

registró el paso de portadores de la Cultura Humahuaca en el

Período Tardío, y que su instalación asumió un carácter transi-

torio. De otro modo se hubiesen detectado estructuras habita-

cionales, Sepulturas y mayor acumulación de restos. La motiva-

ción en el tránsito por el estrecho, en la antigüedad, debió

ser la búsqueda de sal. El empleo del camélidodoméstico (Lama

glama) en el transporte es más que seguro, aunque en la alimen-

l
t

l
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tación se recurrió quizás a otros especímenes del Gro. Lama

cazados con los proyectiles líticos elaborados en el lugar.

Restos óseos varios de este género se observan en el Alero,

como así un importante elemento vegetal: el maíz, que con segu-

ridad fue cultivado no en el sitio sino en el valle.

El alero no parece haberse ocupado con gran intensidad y sus

restos si bien ubícables en capas de deposición, parecen respon-

der a una misma entidad cultural. Lo transitorio de la ocupa-

ción condujo a que si bien se poseyeran pigmentos (rojo y verde)

observables en moletas y astiles, no se intentara la pintura

parietal.

La relación de Alero Saladillo con el Estrecho de Huachicho—

cana y sus cinco cuevas es más que evidente, quedando diseñado

así, claramente, el camino de los traficantes prehispánicos.
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élero Saladillo

1.Vista desde el arroyo

2.Puntas de proyectil

3.El angosta de Saladillo Chico

4.Insta1aoi6n campesina en Saladillo Chico



EXCAVACION EN LR CUEVA LEON HUASI I

Este trabajo arqueológico en -l área de influencia de Huachichocana

fue el mas r3ciente.Com0 puede consultarse en la lista de campaias a la

zona,1a de excavación de León Huasi ocurrió en abril de l980.Ya con ante-

rioridad el sitio habia despertado nuestra curiosidad,al consta ar que se

trataba de la misma formación andesitica de.Huachichocana,y de un batoli—

ts que debió hacer su erupción en igual época;determinándose 1 ego con la

erosión eólica numerosas cuevas y reparos menores.S1n embargo r cién acu-

d.mos a ésa solitaria 2ona,cuandc supimos por datos del poblado‘ de Huachi-

cnocana,que en uno de esos refug;os rocosos se habia producido «1 hallaz-

go de los "barritos“ (rito folk nue comentamos aparte) y que er otros abun-

daban las esquirlas liticas.

León Huasi constituye una anomalía en la generalizada geol:;ia de la

región: se erige como un abrupto peñon,en medio de formaciones zuy anti-

guas,cámbricas y precambricas.Por todos sus costados se escalor n desde

abajo hacia arriba oquedades más 0 menos sugestivas para la oca ación del

hombre.Un gran impedimento (aunque no sabemos si en la antigüe d también

lo fue) es la falta de agua,y,logicamente los fuertes vientos, . de puna,

pues el sitio se alínea junto al de Huanta que como explicáram ; es la

sede de los puestos ganaderos de alturao

Los pobladores locales distinguen,según el peñón de León H asi se ilu-

u

mine con el sol de mañana 0 de terde,distintas cuevas: la de ‘ol de ma-

ïana es la León Huasi I,cuya excavación no brindó hallazgos en absoluto,

pero si cerámica en superficie.; s cuevas "sol de tarde“ o sea las orien-

todos aproximadamente hacia el -;ste son para nuestro interés res: las

Zeón Huasi ï,II y III.En las Le 2 Huasi II y III también recol ctamos ce-

ámica en superficie junto a laacas muy abundantes,pero las de estimamos

«ara la excavación pues poseían xiversas dificu1tades,entre ot as un re-

uucido tamaño,mucha erosión,etc .En cambio la cueva León Huas‘ I ofrecía

nOHdiCiOfiG8 ideales de trabajos

Para alcanzar el'sitio Leór «uasi.puede hacérselo remontar o la Que-

úrada de Huanta,o bien la de T; al.Explicamos en otro momentt que en sus



cabeceras,la Quebrada de Purmamarca se abre como una mano,e1 cursos

menores,y remontando éstos siempre se podrá acceder al macizo puneño.

Y,en última instancia a una franja,de altura,muy interconectada.Es lo

que sucede en el caso de León Huasi,Huanta,Tascal.En León huasi no hay

instalaciones actuales permanentes,pero si es territorio de pastoreo

de los grupos familiares instalados en el valle bajo irrigado.

LA CUEVA DE LEON HUASI I

Se abre exactamente hacia el N—O.Tiene 18 m de boca pon 7,50 m

aproximadamente de fondo.Es sumamente baja,de modo que no es posible

permanecer comodamente de pia hacia la pared natural del fundo,pero

si holgadamente hacia su boca y talud.Este se extiende por 33 m hasta

un arroyo seco que discurre al pie.La pendiente es del val.* del 35 ".

La roca madre aflora en la boca de la cueva y ya luego repetida-

mente en el ta1ud.Curiosamente,losescasos sedimentos acumu ados en el

interior de León Huasi I no aparecen montados hacia el for J.Todo lo

contrario: en el centro de la linea base de 18 m tendida u lado a la-

do,se constata un valor negativo de 105 cm.

Una pared de piedra actual,muy rosca ha sido realizada wacia uno

de los lados,en el intento de proteger aún más el centro o la cueva

‘y determinar un positivo resguardo para el ganado.Sin emba go,no obstaw

te diversos indicios que indican que la cueva es concurrió por pasto-

res,1a acumulación de bosta es muy escasao

Para su excavación se planteó una cuadrícula apoyada c ntra la

pared rocosa del fondp,entre los metros 8 y 11 de la linea base,es

decir en una posición central.El cuadrángulo a excavar poseía 2,por

3 m.También se practicó un ¿undeo en un sitio muy perturba o.próximo

a la pared de piedra actual,donde se produjo el hallazgo s perficial

de los "barritos".

La excavación en el sectir central siguió el método de remoción

de capas naturales.Ante la evidencia que la acumulación de sedimen-

tos era escasa,la presencia de mucha paja y una evidente ;arencia

de_cerámica (lo que podía inficar que nos hallásemos en pr sencia de

restos muy antiguos) se pre JSO aislar cada una de las acunulaciones



LEON HUASI1
BASALTO SILICE CUAQCITA

3??3%áéNÜOïCÉ¿Ï%gS
ÜTAL

L. 1. L. I. L. 1. L. I. v. I.

A 3 1 2 1 58 - — - ¿3 2

B 1 21 4 15 4 85 3 1 1 1:2 12

3 2 18 3 8 - 118 5 7 - 121 8

B 3 5 5 2 — 86 1 - — :3 6

Total 47 13 27 54 347 9 8 1 4 9 28

K 13,12 77,89 1,9 457



distinguib1es,por minimas que fuesen:as1,con una profundidat

z

media

de excavación de 29 cm aislámñs 4 niveles,amén del superfic al:

Capa A:

Capa B:

B 2¿espes0r medio de

o-

espesor medio de 6 om;definida como acumulación ÓL arena

de disgregación de la roca andes1tica,junto con restos

orgánicos vegetales (pajas,granos de maI2,semillaa di-

versas) y animales (bosta de oveja y viscacha,huesesi¿
llos).La capa arrojó los siguientes hallazgos culturales:

dos instrumentos l1ticos,63 lascas,varios lotes d“ micro-

lascas,una soga de un sólo cabo en fibra vegetal. demás

granos de maiz amarillos y rojos,tegumentos y fru os de

cactáceas,huesosde camélidos adultos y de roedor arcilla

compectada.

se define como el momento de ocupación con fogone y paja

empleada como cojín y depositada en definidas can das.Se

distinguieron en ella las siguientes subcapas:

espesor medio de 7 cm;se observan las camadas de aja hacia

atrás apoyadas contra la pared rocosa,y hacia ade ente un

piso de guano compactado.Los hallazgos son:7 punt-s de pro-

yectil liticas,5 instrumentos también en piedra,l'2 lascas,

una caña perforada, hilo de lana de dos cabos,un .uero de-

pilado pigmentado de rojo.Además: granos de maiz imarillos,
. �G>�

.
\ n,

-- r! ..

'

r.
-

¡OJOS y negro5,rest¿s de maderas de caruón,sem1ll.; aún no

identificadas,pluma=,1anas y cueros con pe10S.hU€í05 de 70°‘

dores y auquénidos-

5 Cm ce define como un neto mome.to de fo-
, .-

gón según el cual se alternan capas totalmente blancas ceni-

.
,

-,_

'

ono bese xr" acumu-
c1entas,otras de PL.o hollin actuando c r u o

lacían de arcilla que asume disposiciones intenciïnales-LOS
'

"3tr mentos
os son: 4 psntas de proyectil l1ticas,4 ir u

.hallazg .

“cas 151 IQSCaSAJn fyagmento (f: mango de
1 g

U
.

-marginales sobre 1.

cuchara artisticanente tallado,cordeles de fibra Vegeïal

Ü
v

A ,' » io Los - “nos de
de dos cabos y un luoo de la misma mater a. 9 r
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maiz han continu do apareciendo en buena prupor:ión,se

introduce el algarrobo sea a modo de artejos o de bolos

de masticaci6n,ccntinúan los indicios de cactác-as:apa-

rece una rara resina rojiza.Lana,cueros y hueso. de auque-

nidos,plumas varias.

B 3: espesor medio 10 cm;este valor es el equivalent. al depó-

sito de arcilla intencionalmente dispuesto por .1 hombre

sobre el piso desnudo de la cueva.La acumulaciów asume una

rara forma: un arco con sus bordes levantados m diante fuer-

te presión con los dedos sobre el barro fresco ?e lo cual

quedan las improntas.Entre la pared rocosa del “ondo y la

contención arcillosa se dispuso paja en tal ent ocruzamien-

to que ofrece el aspecto de un "nido".También hay indicios

de fogón donde no hubo de asentarse la arcilla u la paja.

Los hallazgos se hallan incluídos tanto en uno vomo en otra:

5 puntas de proyectil liticas,dos instrumentos sobre lascas,

92 lascas,sogas de fibra vegetal,hilos de 1anac_l reperto-

rio orgánico es el siguiente: granos de maiz amarillo y

rojo,espinas de cactáceas,frutos de algarroba,r3sina como

la de B 2,sal,plumas,pelos y huesos de camé1idos,coproli—

tos,y,logicamente,muestras varias de la arcilla empleada

en la contención,

Puntas de proyectil de Leon Huasi I

En capa B 1: las bifac“ales de limbo triangular son: .a NQ 73

muy pequeña (18/8/2) de lados rectos aserrados,base escot¿da,ápice

muy afilado:1a NQ 72 (-/—/1,5) se diferencia en poseer pefiúnculo

cuadrancular corto,escotad;cas marcadas;la N9 75 es una t.p1ca pun-

ta triangular,ligeramente asimétrica (un lado recto y otiw convexo)

base recta (17/14/3);la N9 74 es un fragmento de ápice ds una punta

afin a la anterior;1a NQ l€9 se aproxima al fragmento an1.s descripto:

completa se halla la N9 76 del tipo triangular corto o eonilátero,li-
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geramente asimétrica (19/20/fi).La única punta de' limbo larzeolado

es la N9 77:es un fragmento ‘asal de una punta lancaolada espesa de

bordes aserrados,ta1ón de la lasca sin modificar.

En capa B 2 continúan apareciendo las puntas triangulares cJrtas,1i-

geramente asimétricas (especimenes NQ 206 y 208 de -/19/6 y 19/19/7 mm

respectivamente) y 1anceoladas;estos úïtimos son dos fragmentos de

bases: el NQ 205 parece pertenecer a una punta asimétrica l)n hombro

(-/17/7) y el NQ 204 a una pieza lanceolada de bordes aserrados (%/

17/9).

En capa B 3 hay dos piezas triangulares (las 370 y 373,comp1eta sólo

la última (23/20/4),dos.lanceoladas (las 372 y 478,ambas fragmentos

de base) y una inconclusa que también parece tender al mod io trian-

gular corto.

Algunas conclusiones podemos extraer de esta seriación:

a) que en los diversos momentos de la ocupación estuvo diftndido el

tipo triangular de base recta,preferentemente corto y siempre bi-

facial.

b) que los tipos microliticos con o sin pedúnculo sólo apa:ecieron

en B 1.

c) que no hay indicios de talla unifacial ni instrumental ¿fin a la

próxima industria “sa1adi11ense".

La observación del cuadro de materia prima arroja algunas :bservacio-

N88:

d) que la cuarcita es la roca preferida de la cueva y que .o es pre-

cisamente abundante en estado natural en el inmediato cantorno.Es

decir que fue traida y er estado de rodados chicos.

e) que el basalto es frecuente en los instrumentos (sobret do en las

puntas de proyectil) pero que no abundan las lascas de asta ma-

teria.

La-excavación de esta peque*a cueva en general también no: proyecta



Mi

a algunas reflexiones: si bien entre los hallazgos no figuvó la ce-

rámica esta debió conocerse en épocas de las capas A y B 1 posible-

mente en B 2 y B 3 ya nozno obstante la inquietante abundancia de

maiz en estos momentos.El enclave se muestra muy relacionado con el

área de cuevas de Huachichocana y con el curso inferior de la quebra-

da de Purmamerca,sobretodo por el recurrente hallazgo de algarrobo.
La aparición de arcilla y dispositivos de contención modelados en esta

materia en el nivel más bajo nos hablan de un transporte ¿A orcfeso

desde las ciénagas de Tascal;curiosamente los pobladores *olk que de-

jaron los "barritas" modelados en superficie coinciden en el interés

por este traslado dc la arcilla (los barritos fueron elab ‘ados en

el ámbito de la cueva).8urge la dude si no la extrajeron e la misma

cueva,en un sondeo intencional que afoctara las capas ini 'iores,o

si el hallazgo casual de la materia plástica los motivnru cara la rea-

lización de las simpáticas esculturas.Aclaramos que el bg ro es de-

cididamente el mismo.

Cueva León Huasi IV

Se ha trazado la planta de esta pequeña cueva y un scudeo sin re-

sultados de interés para la arqueologia.En superficie,ya wclaramos

que se hubo hallado ceramica monocroma roja.La cueva pos! 2 m de bo-

ca por 1,58 de fondo.Esta orientada exactamente hacia el ; y a bas-

tante altura respecto de la base del peñón de León Huasi
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9 . ANTROPOLOGIA FISI CA

(Informes de especialistas)



LOS MAS ANTIGUOS RESTOS HUMANOS DE

HUACHICHOCANA PROVINCIA DE JUJUY

Marta A. Pastore

Carmen A. Vayá

INTRODUCCION:

Las cuevas de Huachichoeana han sido pródigas en hallazgos

arqueológicos, entre los cuales no carecen de importancia los restos

humanos. Desde que Alicia Fernandez Distel comenzó las investigacio
nes en este destacado sitio puneño, hemos colaborado con el estudio

de los restos óseos humanos procedentes del mismoJ

__Nuegamente nos avocamos al análisis de un esqueleto halla-

do en los niveles más profunndos de la Cueva III. De acuerdo a los

datos aportados por su descubridora se trata de un entierro de tipo

secundario en el que, el cráneo se hallaba inhumado separado del

[resto del esqueleto.

EL ESQUELETO POST-CRANEANO

Los restos óseos del esqueleto post—craneano forman un con

junto de 72 piezas cuyo detalle consignamos a continuación, su esta

‘do de conservación es bueno, son de un color ocre claro. La estruc-

tura del tejido óseo no presenta alteraciones que indiquen la pre-

sencia de un proceso de fosilizacion ni huellas de mineralización

de ningún tipo.

Las piezas que integran el material óseo es el siguiente:

Vértebras atlas (deteriorada) k4

Vértebra amis (deteriorada)

- Vértebras cervicales

Primeras vértebras dorsales

Vértebras.lumbores {OKXKÁCHHIFragmentos de vértebras



Clavíoula derecha 1

Fragmentos de clavíoula izquierda 2

Parte del esternón 1

Costillas 10

Fragmentos de costilla 2

Hueso sacro 1

Coxales 2

Fémures 2

Tibias 2

Peroné 1

Fragmentos de huesos largos 6

Pequeños fragmentos indetermínados 18

Debemos informar que el esqueleto carece de la cintura es-

capular, falatando por completo Zos omóplatos y los miembros su-

periores.

Se encontraron además, mezclados con los restos óseos del

craneo:

13 fragmentos óseos de animales no identíficados.

16 fragmentos óseos chicos, de pequeños animales.

2 pequeños fragmentos de carbón.

Se consignan a continuación Zas medidas obtenidas en el

fémur y la tibia izquierdas.

, MEDIDAS

Longitud del fémur 397 mm.

Longitud de la tibia 321 mm.

Diamm Ant. Post. (mm) Diam. Transv. (mm) Perímetro

Sup. Med. Inf. Sup. Med. Inf.
h

22 24 29 31 20 30 71 mm.

36 — - 27 - - 74 mm.



INDICES

De Robustez I. Mérico I. Pildstrico I. Politeg
Fémur 17.88 70.86 116 96.66

I. de Robustez I. Cnémico
Tibia 23.05 - 75

Para el fémur medidolhemos obtenido un indice de robustez

de 17.88 que demuestra que se trata de un hueso poco robusto.

Se han obtenido también los indices mérico, pilástrico y

popliteo. Estos indices determinan Za relación existente entre el

diámetro dntero posterior y el transverso de Za parte superior,

media e inferior de Za diáfisis, y'en consecuencia representa Za

expresión numéricade la conformación del hueso en esas tres re-

giones.
'

Las variaciones en los valores para el indice mérico indi
can una morfologia tendiente hacia formas aplanadas que es el ca-

rdcter que interesa. EZ indice de 70.96 Zo ubica como platimérieo.

.Las cifras obtenidas para eZ indice pilástrico es de 115

y pone en evidencia que se trata de un fémur de mediana pilastra.

EZ valor de 96.66 alcanzado por eZ indice popliteo indica una ten-

dencia hacia formas redondeadas.

Para la tibia hemos obtenido un indice de robustez de 23.05

que lo ubicarian como poco robusto.
‘

EZ indice cnémico es un indicador del aplastamiento Zateraï

en el tercio superior del hueso. En este caso el valor de 75 obte-

nido, determina que se trata de una tibia euricnémica, es decir, de

aplanamiento nulo.

CONCLUSIONES SOBRE EL ESTUDIO DEL ESQUELETO POST-CHAHÉÉEQ
EZ conjunto de restos óseos correspondientes al esqueleto

post craneano pertenecen a un solo individuo, pero, éste no está

compíeto ya que faltan la mayor parte de los componentes de la cin-

tura escapular y de los miembros superiores.



Los restos hallados aunque bien conservados, presentan una

contextura grácil y son mas bien livianos y de tamaño pequeño.

Las observaciones realizadas, fundamentalmente en la cin-

tura pelviana, nos permiten establecer que se trata de un individuo

de sexo masculino.
n

La estatura se determino'en base a la longitud de los hue-

sos largos. Para obtener este dato hemos tenido en cuenta tanto la

tabla de Manouvrier como la de Genovés. A pesar de que la primera

fué confeccionada en base a europoides, hay, en este caso, una to-

tal coincidencia: en ambas tablas la estatura correspondiente a.las

dimensiones obtenidas es de 1,54 m. Es decir, que se trata de una

estatura baja o camaesonia.

En cuanto a la edad , hemos podido establecer que se tra-

ta de un individuo jóven,de 16 a 20 años, lo que nos indiearia que‘
el proceso de desarrollo y crecimiento estd casi completo.

En consecuencia la mayor parte de los datos y en especial

la estatura tienen validez para una diagnosis racial.

EL CRANEO

El cráneo correspondiente a este esqueleto (C.H. III. 2)

fué encontrado en muy malas condiciones, puesto que habia sido in-

tencionalmente destruido y quemado; pero, siendo ésta la pieza más

importante para centrar los estudios métricos y de comparación, se

llevó a cabo un minucioso proceso de reconstrucción, tratando de

recuperar en lo posible su forma original.

La tarea fue dificultosa debido al gran deterioro y a la

condición fragmentaria del material estudiado. Los huesos que se

hallan presentes en la calota reconstruida son los siguientes:

el frontal, que se reconstruyó casi totalmente con 12 fragmentos;

el temporal izquierdo con 2 fragmentos, el parietal izquierdo, in-

completo con 4. Los 2 malares conservan su integridad, pero, sola-

mente el izquierdo fue posible unir a'la parte reconstruida. Otros

fragmentos no pudieron ser uriliuados, pués no se consiguió, por

falta de continuidad, que ouuparan su posición anatómica normal y 3

var asi zonas del cráneo que hubieran serv io para completar el ana
lisis morfo7figioo y craneotrfgonomótrico.



El número de fragmentos correspondientes a esta pieza y

que no fue posible utilizar en la reconstrucción son 19,cuyo deta-

lle su consigna a continuación: «

Fragmentos de parietal.derecho

Fragmentos de temporal derecho

Fragmentos de esfenoides

Fragmentos de occipital

Huesos nasales completos ¡NRDFAÑRARDMalar derecho

Dientes 2
v

El total de restos óseos correspondientes al cráneo es: 38.

Se utilizó en este trabajo un adhesivo plástico que permi-

tió reducir los errores de reconstrucción debidos_al espesor de la

capa cementante entre un fragmento y otro.

El resultado de esta primera parte de la investigación pue-

de calificarse como satisfactoria ya que permitió elaborar posteri¿

mente una serie de dibujos de tamaño natural, en base a las corres-

pondientes medidas en el biosólido.

La siguiente etapa consistió en realizar los diagramas que

permitieran llevar a cabo un estudio craneométrico,aunque limitado

por las posibilidades del material.
A

La reconstrucción del perfil sagital fué posible empleando

las precisas directivas dadas por Imbelloni para lograr la ubicació

correcta de puntos tan importantes como el Lambda y el Basion. La

restauración diagragmática se ajustó con un control en base a las

indicaciones de Herrera Fritot para estos casos. La obtención de la

anchura mdáima se consiguió con buena aproximación mediante la du-

plicación de la mitad conocida.

La completa destrucción de la cara, exceptuando los malares

no permite utilizar casi ninguna de las posibles expresiones métri-

cas de su forma y proporciones. Creemos importante destacar la aus

cia de la mandibula, de la cual no fueron encontrados ni fragmentos

a pesar de que aparecieron 2 malares correspondientes al maxilar

inferior.
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Los inconvenientes expuestos hacen que el presente trabajo

su encuentre concebido esencialmente como un estudio basado en la

rnuonstrucción del cráneo y en la reconstitución gráfica del mismo,

Zn cual, no impidió aplicar con utilidad, aunque parcialmente, la

craneometria.

AFPECLPOS DESCRIPTIVOS

Desde el punto de vista scópico, se observa un cráneo peque

ño, angosto y alargado; de conformación redondeada; de aspecto grá-

cil y de paredes finas. Los relieves óseos son poco pronunciadas,
los arcos supraorbitarios de escaso desarrollo. No presenta huellas

visibles de deformación cefálica intencional.

Los huesos que integran esta pieza se encuentran calcinados

y semi calcinados. La zona de mayor deterioro por la fragmentación

y el carbonizado se encuentra en la parte póstero lateral derecha.

ANALISIS DE LA FORMA: Desde la norma vertical y en base a

la reconstrucción se observa un cráneo del tipo ovoides, El tempo-

ral derecho falta en su totalidad y el izquierdo presenta la falta

de un fragmento en la zona posterior.

En la norma frontal y orientado el cráneo en forma conve-

niente, puede estudiarse este hueso casi completo. La órbira izquie

da de forma suavemente rectangular; el malar izquierdo pequeño y eg

n17’.tero, es de lineas delicadas. La bóveda craneana se presenta alta,

pudiendo observarse el desarrollo de la formación en techo a dos

aguas. El frontal conserva rastros de la sutura metópica, lo que

indicaria, según Montagu,la intervención de factores heredo—espe-

cificos.

La normal lateral muestra el arco del frontal que constitu-

ye una curva regular hasta el Bregma que coincide con el Vertex y

se vincula con la forma en techo a dos aguas que ofrece la bóveda,

La zona glabelar es algo marcada. En la región ptérica la conjun-

ción ósea se hace en H.

En la norma ostorior sv ic puede observarse la forma del te

cho a dos aguas. La norma basal es imposible analizar porque falta

por completo.
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QAPACIDAD CHÁNEANA: Fué determinada según la técnica de Peaf

son. En el caso de conocer solamente la altura Bregma*Popion por

tratarse de un cráneo fragmentado, los cálculos realizados dieron

un valor de 1.057 80 c.c. de ca acidad craneana' ero habiendo de-) J �/��
v.

terminado analiticamente el Basion,se llevaron a cabo los pasos des

criptos para cuando se tiene la altura Bregma-Basion que dieron por

resultado 1.089,65 c.c. de capacidad; es decir: 1.073,72 c.c. de F
promedio.

'

Con el método de Herrera Fritot para determinar la capaci-

dad craneana en cráneos normales (arqueológicos) hemos obtenido el

resultado de 1.093,68 c.c. que es una cifra con un alto grddo de

aproximación que corrobora los valores obtenidos con el método de

Pearson. Estos datos ubican a este cráneo como oligoncéfalo.

DIAGNOSTICO DE EDAD: Las suturas óseas de la bóveda craneo.
na son un elemento valioso que contribuye en este aspecto a la de- rv-.
terminación de edad. Felizmente contamos con dos de las suturas

más importantes: la coronal y la sagital 0 interparietal, además de

segmentos de la sutura parieto-occipital 0 lámbdica.

ción del grado de obliteración de las suturas que se presentan ni— É
tidas permite afirmar que se trataria de un individuo adolescente

o juvenil, de unos 16 a 18 años aproximadamente.

La odontóloga Doctora Silvia Miranda, en base al estudio de

un premolar y un molar inferiores, determinó su edad asignándole ¿

entre 18 y 20 años en un varón.

CONSIDERACIONES A NIVEL DESCRIPTIVO

De las observaciones realizadas, aunque algo escuetas, pue ¿y

de inferirse que se trata de un individuo con crdneo pequeño, de
E

forma alargada, predominando las lineas redondeadas.

No se ueden a reciar otros detalles o aportar datos másP P -

u 1

numerosos por las deficientes condiciones de la pieza estudiaaa. .

ANALISIS METHICO

Dentro de las limitaciones impuestas por la reconstrucción
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incompleta del cráneo g la reconstitución de los diagramas, se tra

tó de aprovechar al máximo las posibilidades de aplicar algunas de

las técnicas osteométricas ya que no fué posible tomar la totali-

dad de las medidas.

MEDIDAS CRANEANAS

Longitud máxima 159 _mm.

Anchura máxima 114 mm.

Altura básilo—bregmática 121 mm.

Altura auriculo—bregmática 109 mm.

‘

Diámetro frontal minimo
'

84 mm.

Diámetro nasio—basilar 85 mm.

Anchura de la órbita 37 mm.

Altura de la órbita 34 mm.

INDICES

Cefálico horizontal 71.69

Vértioo longitudinal 76.10

Auriculo longitudinal 68.55

Vértico transversal 106.14

Auriculo transversal 95.61

Fronto parietal 73.68

Orbitario 91.89_

CONSÏDERACIONESA NIVEL METRICO

Del análisis métrico se deduce que este ejemplar puede asi¿_
narse dentro del grupo dolicocéfalo, es decir de cabeza alargada,

pués el valor 71.69 del indice cefálico horiuontal lo incluye den-

tro de esta categoria.

Teniendo en cuenta la altura, la longitud g la anchura del

cráneo, puede ubicarselo en la categoria de hipsicráneo (I. 76.10)

y de acrocráneo (I. 106.14) respectivamente, es decir que es un

cráneo alto.
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La consideración del indice orbitario (91.89) permite cla-

sificarlo como hipsiconco u órbita alta. El indice fronto parietal,

que permite apreciar el desarrollo de la frente en relación con la

anchura del cráneo lo ubica como: eurimétropo, es decir, de frenc

te ancha.

C17 NZ? O Z"1?1Ï(}Of-JO¡-2'ETR TA

Se han aplicado las técnicas craneotrigonométricas posic

bles en este ejemplar. Metodológicamente se recurrió a la tabla de

medidas craneotrigonométricas de Herrera Fritot, agregando, además

algunos criterios propuestos por Imbelloni.

Análisis del Losange-W

Glabela-Bregma 100 mm.

Glabela-Basion 98 mm.

Bregma—Lambda 88 mm.

Lambda—Basion'
b

104 mm.

Los cráneos normales en general presentan las longitudes

de los cuatro lados del poligono con tendencia hacia una mayor co-

rrespondencia entre los lados anteriores y posteriores entre si.

En el caso que nos ocupa, la concordancia se produce entre el lado

Glabela—Bregma con el Lambda-Basion y el Bregma-Lambda con el Gla-

bela-Basion; pero se cumple la relación de diferencia que existe

entre la longitud de los lados anteriores y posteriores entre si

que Imbelloni estudiara en cráneos normales. Estas diferencias ab-

solutas resultan más notables expresadas en cantidades relativas.

Indice de largura: 96.96
'

_

Este dato presenta la relación centesimal que se obtiene

por medio de un indice'que permite observar porcentualmente la di-

ferencia existente entre ambos pares de lados. Imbelloni da para

cráneos normales un promedio de este indice: 103,1.

Angulos del Losange
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Ulabela 779

Lambda 799

Hregma 1039

Unsion 979 .

‘

,

La diferencia entre los valores angulares del losange es

mínima entre los ángulos de la Glabela y el Lambda, pero más nota

Ffw rn los ángulos Bregma y Basion; este último corresponde a las

frwnunnaias dadas por Imbelloni. Estas diferencias muestran que se

traia de un poligono levemente irregular, hecho que se demostró
s

non las longitudes de los lados del losange.

LEY DE THOMPSON Y RANDALL MARIVER

Esta ley expresa que la base del cráneo o linea Basion-Na-

sion está inclinada en un promedio de 279 sobre el plano de orien-

tación alemán u horizontal de Frankfort. En nuestro ejemplar encon-

tramos un valor de 239 que está dentro de las variaciones normales

que van de 169 a 349.

TABLA DE MEDIDAS CRANEOTRIGONOMETRICAS

I Eguilibrio total (posición gral. del biosólido)

1. Posición del poligono neurocraneano o losan-

ge de Klaatsch con respecto a la horizontal

de Frankfort: ángulo de la diagonal vertical.

con la vertical bregmática o perpendicular

al plano alemán levantado por el Bregma

Eje general de la forma o eje de oblicuidad

defipinard: ángulo que forma el eje longitu-
dinal del biosólido con el plano alemán me-

dido hacia el frente o sea el obtuso. ‘Z329

CA] Circunferencia parieto-occipital con centro

común al Bregma, al Lambda y al Opistion.

a. Posición con respecto a la pirámide

facial. Seo.Basal

b. Longitud del radio normal 62 mm
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c. Longitud del radio basi facial 59 mm

d. Indice de los radios 95.16

e. Angulo centro—brcgmático
" 129

f. Angulo centro lámbdico
U

79

4. Posición de la pirámide facial

a. Angulo del diámetro naso-basi-

lar o base de la pirámide con

el plano alemán 269

b. Angulo del basion con la pirá-

mide facial ,
359

II Correlaciones intercraneanas

A. Elementos del poligono neurocraneano

1. Angulo de Klaatsch 949

2. Diagonal vertical del poligono
u

a. Longitud total 121 mm

b. Long. del segmento superior 54 mm

c. Indice 44.62

3. Diagonal horizontal del poligono ,

a. Longitud total 153 mm

b. Longitud del seg. anterior 78 mm

c. Indice - 50.90

4. Indice de las diagonales 79.08

B. Elementos de la curvatura sagital

1. Curvatura del hueso frontal

a. Curva Glabela-Bregma A 110 mm

b. Cuerda Glabela-Bregma 100 mm

c. Indice de la curvatura frontal 90.90

2. Curvatura de la region parietal

a. Curva Bregma—Lambda 91 mm

b. Cuerda Bregma-Lambda 88 mm

c. Indice de la curvatura parietal 96.70

Wu-¿wq-r-aa.
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C. Elementos y relaciones de la cara

Equilibrio craneofacial.

1. Posición basifacial del cráneo

a. Angulo craneofacial (Falkenburger I) 899

b. Diferencia del paralelismo entre las

cuerdas Nasion—Basion y Bregma-Lamb-

da (Falkenburger II)
.

19 P.

2. Equilibrio de la pirámide facial
rr

a. Angulo facial del Bregma 449

b. Angulo facial del Lambda 349 F

D. Posición del radio cupular de Tedeschi

1. Longitud del radio cupular o radio de la

semi-circunferencia Nasion—Bregma-

Lambda.“ 79 mm

2. Mitad del diametro antero posterior

makimo o Glabela-Metalambda 79.6 mm

3. Indice del radio cupular 49.68

ANALISIS CRANEOTRIGONOBIETRICO

Herrera Fritot considera en su tabla de valores la relación

de la vertical bregmática con respecto al plano de orientación ho-

rizontal de Frankfort; el ángulo que forman ambas lineas fija la po"

sición de todo el losange y en consecuencia la del biosólido. En el

cráneo analizado el valor del ángulo es de 69 positivo; estd'dentro¿
de la variabilidad dada por Herrera Fritot para cráneos normales:

49 a 79 30' e indicaria ausencia de perturbación del losange.

El eje general de la forma determina el grado de inclina-

ción del cráneo con respecto al plano alemán. El valor angular de É
1329 evidencia una leve oblicuidad, ya que queda por debajo de las

l

cifras dadaá por Herrera Fritot para cráneos normales (1399 a
z

1479), y está dentro de los valores ofrecidos por este investigadorï
para cráneos deformados (1319 a EJï9).

.
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A licando el método de Imbelloni ara obtener el e'e ceneraJ J

de la forma, hemos obtenido un valor angular de 1179, cifra que es-

tá por encima de los 1009 que este autor da para los cráneos con dew

formación tabular erecta; y por debajo de los Z309 correspondientes

a la deformación tabular oblicua; podemos pués, con buena aproxi-

mación considerar esta pieza como normal.

El trazado de la circunferencia parieto-occipital es un nue

vo elemento del equilibrio cráneo facial desarrollado por Herrera

Fritot y permite apreciar objetivamente las irregularidades de la

bóveda craneana. En este ejemplar se observa una elevación‘en el

área sagital del frontal y un achatamiento en la región parietal.

Es posible que la depresión anotada se haya producido post mortenz

como consecuencia de presiones sufridas en los fragmentos de esa

zona.

En cuanto a la relacion cráneo facial, la circunferencia

trazada es secante a la cuerda naso-basilar o base de la pirámide

facial e indicaria que se trata de un cráneo normal; esta posición

es propia también de cráneos con deformación tabular erecta.

Herrera Fritot tiene en cuenta además el indice de los ra-

dios, que en el ejemplar estudiado alcanza 95.16, valor correspon-

diente a cráneos normales ya que se encuentra por debajo de 100.

La variabilidad dada para este caso es de 80.82 a 91.42.

El valor del ángulo central de Klaatsch en los cráneosnor

males se acerca a la ortoponalidad con una variación de 869 a 969

con un promedio de 939; en este caso, el valor angular es de 949,

quedando asi dentro de la variabilidad dada.

Según Imbelloni, el indice de las diagonales de los crá-

neos normales no supera la cifra de 83; cn esta pieza encontramos

un indice de 79.08 cifra que lo ubica en esta categoria. Igualmen

te, el indice de la diagonal horizontal que es de 50.90 queda den
tro de la variabilidad de este indice en los cráneos normales: 43

a 51. La variación dada por uu; investigador para el indice de la

diagonal vertical del poligono su cráneos normales va de 44 a 55
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con promedio en 49 e incluye a este ejemplar cuyo indice es 44.-2.

El indice de la curvatura frontal tiene, según Imbelloni,

una variabilidad que va de 80 a 89. El valor obtenido-en el cráneo

estudiado: 90.90 sobrepasa el limite de las cifras dadas y corrobo-

ra la evidente curvatura del frontal. La variabilidad dada por He-

rrera Fritot para cráneos normales va de 80.09 a 94.64 y coloca a

este ejemplar dentro de estas cifras.

En cuanto a laEl indice de la región parictal es : 96.70.

curvatura del occipital,
1-1

no fué posible tomar medidas, pues su for

Tampoco se miai elma es solamente aproximativa. ángulo inter-

occipital de Reicher por el motivo'empuesto.
Uno de los elementos del equilibrio es el valor del ángu-

lo craneofacial (Falkenburger I) cuya variación,en los cráneos nor

males va de 889 a 929. Esta pieza, con 899 está comprendida dentro

de esas cifras y evidencia la ortoponalidad de la linea Bregma-

Prostion respecto a la Nasion-Basion.

Otro de los elementos de juicio importantes en el estudio

craneotrigonometrico es la ley del paralelismo entre las cuerdas

Bregma-Lambda y Nasion-Basion o base de la pirámide (Falkenburger

II) que, en este caso presenta una diferencia de 19 positivo y lo

coloca dentro de la variación de 09 a 29 para el equilibrio cra-

neofacial.

El equilibrio de la piramide facial se analiza tambiénen

base a dos

Fritot VI)

medidas angulares: el ángulo facial del Bregma (Herrera

y el ángulo facial del Lambda (Herrera Fritot VII) que

dieron valores de 449 y 349 respectivamente. Las variables dadas

por Herrera Fritot para cráneos normales son: para el ángulo facial

del Bregma: 409 a 459 y para el ángulo facial del Lambda: 319 a

349, cifras que comprenden a las obtenidas en este ejemplar.

Los valores angulares para el diagnóstico de prognatismo
no pudieron ser medidos. Igualmente no se pudo cumplir con los es-

tudios correspondientes a la posición del occipital. Aunque es e-

ficaz la reconstrucción diagramática, es inconveniente postular a

priori la morfología exacta de la cara y de la escama occipital

v —--»
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dc aula cráneo, no teniendo otros ejemplares de comparación.

La Ley de Tedeschi permite conocer la relacion entre el ra

dio cupular y el diametro anteroposterior máximo. En cráneos nor-

1

maius este raaio es aproximadamente igual a la mitad del diametro;

hecho que se cumple en este caso. Imbelloni establece un indice de

rrlación entre estos dos elementos y encuentra una variación que

11163.’va 48 a 52 en los cráneos normales. El valor obtenido por nosg

tros cs: 49.68 y queda dentro de la variabilidad dada.

Al no contar con el triangulo facial, no se cumplió con el

trazado de la hipárbola, lo que nos hubiera permitido analizar las

correlaciones geométricas entre el,cráneo neural y el cráneo facial.

CONCLUSIONES DEL ESTUDIO CRANEOTELÏGONOMETRICO

De los datos resultantes del análisis a nivel craneotrigo-

nométrico se puede inferir que el cráneo del esqueleto N9 2 de

Huachichocana no presenta claras evidencias de perturbaciones en

las relaciones de equilibrio del biosólido como para deducir que

esta pieza haya sido sometida a un proceso deformatorio.

Es posible,por lo tanto,confirmar que este ejemplar sea
h

haberse podido cumcalificado como un cráneo normal, a pesar de no

plir con la totalidad de los estudios posibles; pero el análisis

metrico y morfológico corroboran asignarlo a la

CONCLUSIONES
Los restos humanos estudiados en el presente trabajo corres

ponden a un solo esqueleto, el cual está incompleto y parcialmente

destruido.

Desde ya que,en base a un solo individuo, cuyos restos no

están completos, no se puede hacer una diagnósis racial categórica.

Además debemos tener en cuenta que un elemento decisivo de diagno-
l‘sis como es el cráneo se presenta muy J ragmentado y con-

notables producidas por la acción del fuego.

H

No obstante, después de una muy paciente yino menos exito-

sa reconstrucción, hemos podido obtener un conjunto de apreciacio-

nes, tanto métricas como morfológicas, que si bien distan mucho de

ser com letas no de'an de ser detinitorias en materia de dia nosisï
: J .1 .
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ya que logramos calcular los principales indices cefáliaog y pudi-

mos demostrar la ausencia de una morfologia resultante de un pro-

ceso deformatorio.

En consecuencia, estamos en presencia de un cráneo norma7 V:

...,.i....

l , o ._
-

_

de lineas graciles, pequeno, alargado y alto. Uno de los caractcrur¡

mas relevantes que presenta este ejemplar es un lophos bien marca-

do, y en norma vertical una conformación ovoide. La frente ca ancha‘

la glabela notable y las órbitas altas, Es decir que estamos anto

un ejemplar dolicocráneo, hipsicráneo y acrocráneo; con órbitas

hipsiconcas y frente eurimetrópica.
‘

Estos caracteres, morfolópicamente arcaicos, sumados a la

presencia de lophos, y la baja estatura o camaesomia ubican a este

ejemplar puneño dentro del tipo láguido descripto por Imbelloni.

Esqueletos con estas caracteristicas, que sin duda han de

ser hallados en otros sitios de nuestro Nord Oeste, modifican el

tradicional panorama de tierra de ándidos que se tenia para esta

región.

La fecha radiocarbónica obtenida para los restos estudia-

dos es de 6720 a 7670 A.C. y abre nuevas hipótesis en cuanto a la

entrada y difusión del tipo lagoide en territorio argentino.
El paso de grupos morfológicamente no mongoloides por el

Nord Oeste y con un derrotero Norte-Sur ya fué planteado por Imbe-

lloni a nivel de hipótesis. Estos restos de Huachichocana podrian

aportar un elemento de juicio para la configuración arqueológica
de esta vieja tesis.

Ya en otros trabajos hemos señalado esta posibilidad al

Adescubrir ras os mor olócicos arcaicos no mon oloides en los por-.9

tadores de la cultura de Ansilta y en los Cazadoresde Los McrriZlox'

(Pcia. de San Juan) y también en los restos correspondientes a los

niveles superiores de las cuevas de Huachichocana. Pero el común

denominador de estos hallazgos es que se trata de individuos hi-

bridos con marcados caracteres correspondientes a los paleoameri-

canos, en general.
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En cambio el esqueleto NQ 2, es el primer caso en el que

se manifiesta una morfologia francamente lagoide. No hay que dejar

de tener en cuenta que es el más antiguo de todos los ejemplares

estudiados,lo que permitiria plantear la hipótesis de un verdadero

sustrato lagoide al que sucesivas oleadas habrian ido hibridizando

pero cuyos genes originales no se perdieron definitivamente.

Esta hipótesis paleoracial no solo tiene validez por si mig,

ma, sino que entronca con todo un planteo a nivel prehistórico, re-

ferente, por una parte a los origenes del cultivo y por otra, al

horizonte andino de bifaces que bien podria correlacionarse con las

hachas de mano y el cultivo incipiente del miolitico de Menghin,
o

cuyos portadores son láguidos.

Es decir, que los razgos fisicos identificados en los res-

tos de Huachichocana no solo son un aporte para el conocimiento del,

complejo mosaico paleoracial, sino que permiten la formulación de

una hipótesis que abre un nuevo camino a la indagación del más re-

moto pasado americano.
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NUEVOS APORTES A LA PALEOANTROPOLOGIA DE I-IUACHICI-IOCANA

Lic. Marta Angela Pastore

Una vez más llegan a nuestro gabinete de trabajo restos procedentes

de las grutas de Huachichocana. Estos yacimientos han sido objeto de una

serie de campañas sucesivas de investigaciónarqueológicallevadas a

cabo por Alicia Fernández Distelt Ya en 1974 hemos tenido oportunidad
de colaborar en estos trabajos con el estudio de los esqueletos proceden-

tes de los niveles superiores de estas grutas y asociado s a una cultura

con agricultura incipiente. Hoy dirigimos nuestra investigacióna los

restos hallados en los niveles inferiores de esta gruta.

Se trata de dos esqueletos completos de sexo masculino, uno de

ellos, el ejemplar N° 3 es un adolescente y el N° 4 es un ‘adultojoven.

Los restos óseos están en buen estado de conservación, debido en

parte a las condiciones ambientales pues se trata de una zona árida, es

decir de escaso porcentaje de humedad ambiente, condiciones que no sólo

han permitido la conservación de los restos humanos sino también de un

rico patrimonio cultural.

Para el estudio de estos restos se han aplicado técnicas scópicas,

esteométricas y craneotrigonométricas.En consecuencia abordaremos



en primer lugar un análisis scópicodescriptivo; luego se aplicarán

técnicas métricas y finalmente los cráneos serán estudiados desde un

punto de vista craneotrigonométricocon el objeto de detectar deforrna—

ciones cefálicas inte ncionales.

Análisis descriptivo

El conjunto de restos estudiados corresponden a dos esqueletos

en buen estado de conservación y completos.No presentan ningúntipo

de alteración de la sustancia orgánica de los huesos ni rastros de

mineralización; la cual se comprueba por el escaso peso de los mismos.

Lo quepermite deducir que son restos relativamente recientes o que han

permanecido enterrados en sedimentos que no favorecen ningúntipo de

proceso de fosilización.

E squeleto N° 3

El cráneo, pieza a la que se le ha prestado atención preferencial,

por recidir en el los caracteres más definitorios, está completo y en

buenas condiciones de conservación. Sólo presenta fragmentados parte

de los huesos nasales y de la apófisis estiloide. Es un ejemplar relativa-

mente pequeñoy de líneas suaves, con la glabela y las lineas nucales

poco marcadas, lo mismo que la protuberancia occipital externa, además

presenta una morfologíade los parietales que tiende �-��1a conformación de

un lephos. Desde el punto de vista scópicoel

neurociráneo
tiende a ser

�r��
l

l
l.
1



un)

angosto, alargado y alto.

Las suturas se presentan en su totalidad muy marcadas y con

-un notable grado de complicaciónespecialmente en la sutura lámbdica.

La sutura esfenobasilar aún no está obliterada 1o que permite inferir

que se trata de un adolecente. Las apófisismastoideas son grandes y

fuertes permitiendo que el cráneo se asiente sobre ellas.

En la parte inferior de los parietales y perpendicularmente a la

sutura lámbdica aparece una zona hundida que se extiende hacia los

temporales y muy débilmente en el frontal. Sin duda se trata de las

_

huellas de un proceso de deformación artificial en el que, posiblemente

se hayan utilizado vendas, y cuyo resultado ha sido una leve modificación

en la estructura del biosólido. La presencia de huesos suplementarios

en los extremos de la sutura lámbdica podrian confirmar este proceso.

Si bien estos no son privativos de los cráneos deformados, son más

abundantes en ellos. El pterion es en H no presentando alteraciones

relevantes.
.

El cráneo facial que , en este caso, aportará los datos más impor-

tantes para la diagnosis, presenta un rostro alargado y angosto de órbitas

grandes y cuadrangulares. Los arcos supraorbitarios practicamente

no están marcados. Los huesos nasales permiten inferir un notable resal-

te. Las lineas generales son suaves, poco angulosas. La mandíbula es

pequeñay angosta y de mentón poco marcado. El maxilar superior pre-

senta una notable prodentia. La dentadura está completa y se observa



poco desgaste.

El esqueleto po stcranea no

Los huesos "que componen el esqueleto postcraneano son de for-

mas gráciles, pequeños y livianos. Las rugosidades, ataque de mús-

culos, son poco marcadas. La cintura pelviana, de tamaño muy

reducido es de conformación masculina. Los huesos largos son

pequeños y aún no han completado la sinostesis de la porción corres-

pondiente a las epïfisis, circunstancia que junto a otros rasgos ya

señalados en el cráneo nos permite inferir que se trata de un adole-

ce nte.

Esqueleto N° 4

También en este caso se trata de un ejemplar completo y en

buen estado de conservación, sólo faltan cuatro piezas dentarias (dos

incisivos y dos molares) perdidos postrnortem y los huesos nasales

están algo fragmentados. El aspecto general del cráneo nos lo mues-

tra como una pieza de formas más toscas que el ejemplar N° 3. Es

de mayor tamaño y de línea menos suave. En este caso 1a glabela

y la protuberancia occipital externa sin ser prominentes son notables.

Pero a semejanza del anterior es un cráneo morfológicamenteangosto,

alargado y alto. Las suturas están marcadas y no hay huella alguna

de sinostesis, excepto la esfenobasilar que está completamente oblite-



rada. Es posible que se trate de un adulto pero jóven aún.

También en este caso las apófisis mastóideas son grandes y fuer-

tes permitiendo que el cráneo se asienta sobre ellas.

En este ejemplar las huellas de la acción deformatoria son

más notables, especialmente en el frontal. Es posible también

que la deformación se deba al uso de vendas, pues hay zonas hun-

didas en el occipital por debajo del inion, en el centro del frontal

y en los parietales en la parte vecina a la sutura coronal. También

en este caso hay huesos suplementarios de tipo wormiano a lo largo

de la. sutura lámbdica. El pterion presenta una conformación en H.

En este caso también apoyaremos la mayor parte de la

diagnosis en el cráneo facial. La cara es alargada y angosta con

órbitas grandes y cuadrangulares. Los arcos supraorbitarios se

presentan algo más marcados que en el ejemplar N° 3. La parte

conservada de los huesos nasales indica la presencia de una nariz

de notable resalte. No obstante las líneas generales son suaves

pero algo más angulosas que en el cráneo N° 3. También en este

caso la prodentia es notable. La mandíbula presenta cierta promi-

nencia en la zona sinficiana y en relación a la cara es angosta, dos

piezas dentarias (primero y segundo molar) han sido perdidas en vida.

La dentadura en general presenta un mediano desgaste.
r

l í

y



El esqueleto postcraneano

En general se trata de huesos morfológicamentegráciles, más

‘bien de tamaño pequeñoy de líneas suaves con escasas rugosidades.

L.a cintura pelviana es de tamaño muy reducido pero de conformación

indudableme nte m asculina .

Análisis métrico

En el estudio craneométrico no se tendrán en cuenta los índices

correspondientes al neurocráneo ya que se trata de cráneos deformados

artificialmente. Por lo tanto para la diagnosis racial sólo tendremos

en cuenta los datosmétricoscorrespondientes al cráneo facial ya

la estatura.

Las técnicas deformatorias han producido en estos individuos

cráneos alargados y altos, ya que el efecto plástico no es en grado

extremo, es posible que existiese naturalmente una tendencia hacia

la dolicocefalía.

Los índices faciales, en especial el índice facial total, los

clasifica en la categoria de leptoprosopos es decir caras estrechas

y alargadas. Este rasgo se acentúa notablemente en el ejemplar N° 4.

El índice facial superior indica la presencia de una cara también

estrecha es decir leptena.

El índice nasal en el ejemplar N°3 indica una nariz ancha o

platirrina, en cambio en el cráneo N°4 es estrecha es decir lepto-



rrina .

Las órbitas han sido clasificadas como medianas o mesosoncas.

La estatura

El cálculo de 1a talla ha sido realizado en base a los huesos

largos por tratarse de dos esqueletos desarticulados. Hemos tenido

en cuenta tanto los datos de la tabla de Genovés como los de la de

°

Manouvrier. Este último autor ha elaborado una tabla para europoides

y en ella no entran dimensiones tan reducidas como las de los huesos

largos estudiados. De todas formas de acuerdo a esta tabla cabe pen—

sar en una estatura menor a 1,53 metros. La cual se ve confirmada

en la tabla de Genovés en la que el esqueleto N° 3 alcanza 1,48 metros

y el N° 4 1,50 metros. Estas cifras los clasifica como individuos

de pequeña estatura o camaesomios.

Medidas craneales

MEDIDAS E. N°3 E. N°4

Longitud máxima _171 166

Longitud anteroposterior iniana 155 158

Anchura máxima l’128 127

Í
Altura básilo bregmática 146 120

Altura aurfculo bregmática 128 128



MEDIDAS . N°3 . N°4

Diámetro frontal mínimo 98 90

Diámetro frontal máximo 112 111

Anchura bimastoidea 102 101

Anchura bicigomática 122 116

Diámetro nasio basilar 96 93

Diámetro alveolo basilar 93 95

Altura nasion gnation 111 119

Altura nasio-alveolar 65 62

Altura de la nariz. 46 45

Anchura apertura piriforme 24 21

Distancia interorbitaria posterior 20 22

Anchura órbita al maxilofrontale 45 45

Anchura órbita al dracrion 38 40

Anchura órbita al lacrimale 36 37

Altura de la órbita 34 35

Anchura máxilo alveolar 64 62

Longitud máxilo alveolar 48 58

Longitud del paladar 47 54

Anchura del paladar 37 28

Altura órbito alveolar 40 40

Longitud foramen magnum 37 33



MEDIDAS E. N°3 E. N°4

Anchura foramen magnum 33 27

Curva sagital nasion opistion 375 375

Curva transversal porion porion 360 345

Curva horizontal 485 475

Anchura bicondïlea 114 106

Anchura bigonïaca 87 84

Altura rama montante 52 57

Anchura de la rama 41 39

Anchura minima de la rama 34 31

Altura sinficíana 13 16

Altura cuerpo mandibular 32 33

Espesor cuerpo mandibular 16 15

Angulo gonion 122° 119°

INDICES

'

Cefálico horizontal 74,85 76,55

Vértice longitudinal 85,38 72,28

Aurïculo longitudinal 74,85 77, 10

Vértice transversal 114,06 94,48

Aurïculo transversal 100 100,78

Frontal 87, 50 81, O8

Fronto parietal 76,56 70,86



ZEÏS

INDICES E. N°3 E. N°4

Facial total 90, 98 102, 58

Gnático 96, 88 102, 13

Facial superior 53, 27 53, 44

Nasal 52, 17 46, 66

Nasiofaciotransversal 11 , 47 18, 10

_

Orbitario maxilofrontale 75, 55 77, 77

Orbitario dacrion 89, 47 87, 50

Orbitario lacrimale 94, 44 94,59

Maxiloalveolar 133, 33 107, 24

Palatino 78, 72 61 , 85

Foramen magnun 89, 18 81, 81

Yugomandibular 71, 31 72, 41

Anchura mandibular 76, 31 79, 24

Rama mandibular 78, 84 68, 42

Mandibular de espesor 50 45, 45

MEDIDAS �*y�LOS HUESOS LARGOS

Fémur 360 380

Tibia 300 305

Peroné 223521 294

Húmero
í

264



MEDIDAS DE LOS HUESOS LARGOS E. N°3 E. N°4

.Cübito
_

205 215

.
Radio 190 195

CRANEOTRIGONOMETRIA

ANALISIS DEL LOSANGE

Lados del losange

Glabela-bregma 104 118

Glabela-basi on 113 1 10

BregIna-lambda 113 107

Lambda-basion 123} 122
'

En los cráneos normales hay tendencia hacia una mayor concor-

dancia entre la longitud de los lados anteriores entre sf y los poste-

riores entre si; aunque siempre la longitud de los cuatro lados del

. polígonopresenta diferencias. En los cráneos estudiados esta concor-

dancia se encuentra profundamente alterada.

Indice de largura: E. N°3 : 109,25

E. N°4 : 1000

La aplicación de este indice permite observar porcentualmente

1a diferencia existente entre ambos pares de lados del polígono.



ANGULOS DEL LOSANGE E. N°3 E. N°4

.Glabe1a
_

86° 83°

Lambda 77° 75°

Bregma 104° 100°

Bahsion
'

i

91° 99°

La diferencia entre los valores de los cuatro ángulosdel losange

demuestra que ambos polígonosson irregulares como también se puede

inferir de la diferencia de longitud de los lados.

Indice gnáticode Flawer: E. N°3 = 195 Ortognato

E. N°4 = 102,25 Prognato

Ley de Thompson y Randall-Maciver: E. N°3 = 28°

E. N°4 = 27°

El valor del ánguloformado por la base craneana y el plano

alemán en ‘cráneos adultos normales presenta una variabilidad que

va de 16°a 34° con una mayor frecuencia de los 27.° Los cráneos

estudiados entran dentro de la variabilidad dada, acercándose al

valor promedio.



TABLA DE MEDIDAS CRANEOTRIGONOMETRICAS (segúnHerrera Fritot)

I. EQUILIBRIO TOTAL

(posicióngeneral del Biosólido)

1. Posición del poligono neurocraneano

o losange deiKlaatsch con respecto
a la horizontal de Frankfurt: ángulo
de la diagonal vertical (bregma—
-basion) con la vertical bregmática
o perpendicular al plano alemán

levantada por el bregma.

2. Eje general de la forma o eje de

oblicuidad de Topinard: ánguloque
forma el eje longitudinal del bio-

sólido con el plano alemán; medido

hacia el frente o sea en el obtuso.

3. Circunferencia parieto occipital con

centro común al bregma, al lambda

y al opistion:

a) posición con respecto a la pirá-
mide facial

b) longitud del radio normal

c) longitud del radio centro-

basi-facial

d) índice de radios

e) ángulocentro-bregmático

f) ángulocentro-lámbdico

4. Posición de la pirámide facial

a) ángulodel diámetro nasa-basilar

o base de la pirámide con el

plano alemán

b) ángulodel basion en la pirá-
mide facial

E. N°3 E. N°4

90 50

positivo positivo

116° 118°

secante secante

basal basal

80 mm 74 mm

68 mm 170 mm

85 94,59

11° 15°

9° 4°

27° 26°

57° 37°



II. CORRELACIONES INTERCRANEANAS

A. ‘Elementosdel poligono neuro-

craneano

l. Curvatura Klaatsch

2. Diagonal vertical del polígono

a) longitud total

b) longitud “delsegmento superior

c) índice

3. Diagonal horizontal del polígono

a) longitud total

b) longitud del segmento anterior

c) índice

4. Indice de diagonales

B. Elementos de la curvatura sagital

1. Curvatura del hueso frontal

a) curva bregma-lambda

b) cuerda bregma-lambda

C) indice de curvatura frontal

Curvatura sagital de la región

parietal

a) curva bregma-lambda

b) cuerda bregma-lambda

c) indice de curvatura parietal

E. N°3

93°

‘118 mm

67 mm

56,77

170 mm

77 mm

45, 29

64,41

113 mm

104 mm

92,03

130 mm

113 mm

93,84

97°

140 mm

70 . mm

50

168 mm

78 mm

46, 42

83, 98

118 mm

114 mm

96,61

130 mm

107 mm

89, 30



L’
¡‘X

4.

Curvatura del hueso occipital

a) Curva lambda-opistion

b) Cuerda lambda-opistion

c) Indice de curvatura occipital

Angulo interoccipital de Richter

C.
4

Elementos y relaciones de la cara

equilibrio craneofacial

1. Posición basifacial del cráneo

a) Angulo craneofacial (Falken-

burger l)

b) Diferencia de paralelismo

entre las cuerdas nasion-

-basion y bregma-lambda

(Falkenburger II)

Equilibrio de la pirámide facial

a) Angulofacial del bregma

b) Angulo facial del lambda

8. Prognatismo facial superior

a) Total de-la medida lineal de

Klaatsch

b) Facial superior (Weibach)

Medida angular de River

c) Subsanal (River)

E. N°3 E. _N°4

115 mm 140 mm

109 mm 105 mm

94,78 95,45

145° 148°

87° 91°

12° 4°

42° 41°

34° 31°

21 mm 28 mm

74° 78°

69° 72°



D. Posición del occipital

1. Angulo craneofacial

(Falkenburger III)

2. Posición relativa entre el

occipital y los parietales:

ángulode 1a cuerda occipital

y la parietal (Lambda-opistion

y lambda bregrna)

3. Orientación del occípítal: ángulo

de la cuerda occipital (1ambda—

opistion) con el plano alemán

(Richter III)

4. Angulo occipito-basi-facial

(Herrera Fritot I)

5. Orientación del plano del foramen

magnum: ángulodel plano del

agujero occipital con el plano

alemán (Imbelloni III)

6. Angulo occipital del foramen

magnum (Herrera Fritot II)

7. Angulo del plano del foramen

magnum con la diagonal vertical

del polígono(Imbelloni IV)

E. N°3 E. N°4

86° 87°

92° 89°

115° 120°

88° 94°

115° 121°

97° 93°



E. Posición del radio cupulae de Tedeschi. E. N°3 E. N°4

1. Longitud del radio cupular o

radio de la semicircunferencia

nasion-gregma-lambda 90 mm 86 mm

2. Mitad del. diámetro anteroposterior

máximo o glabela metalambda 86,50 mm 85,50 mm

3. Indice del radio cupular 96,11 99,53

El análisis craneotrigonométrico

De acuerdo a la tabla de valores craneotrigonométricosde Herrera

Fritot se han tenido en cuenta valores como el ánguloformado por la ver-

tical bregmáticay la diagonal vertical. Los cráneos estudiados han dado

un valor para este ángulode 9°y 5°positivo. En el primer caso la desvia-

ción es considerable y en consecuencia la perturbación mayor, mientras

que en el ejemplar N°4 la desviación es menor y por lo tanto 1a perturba-

ción del losange es mínima.

En el caso del ánguloformado por el eje general de la forma y el

plano alemán para el ejemplar N°3 es de 116°yde l18°parael N°4.

En ambos cfaneos este valor angular queda muy por debajo de los datos

dados por Herrera Fritot tanto para los cráneos normales (l39°y 147°)

como para los deformados (131°a151°). En cambio, desde el punto de

vista de Imbelloni, ambos cráneos podrían ser considerados con una defor-

mación oblïcua leve, ya que para este autor, en los cráneos con deforma-



ción tabular oblïcua este ángulosupera los 120°, pero los que tienen una

deformación erecta nunca superan los 100°.

El trazado de la circunferencia parieto-occipital propuesto por Herrera

Fritot nos ha permitido observar en primer lugar en el ejemplar N°4

un achatamiento en la región occipital y una elevación del área sagital de

los parietales. Si bien estos rasgos también se dan en el ejemplar N°3

aparecen en forma menos acentuada. En cuanto a‘la relación craneofacial

esta circunferencia se presenta en ambos casos con respecto a la base de

la pirámide facial como secante. SegúnHerrera Fritot esta posición es

propia de los cráneos normales o co_n deformación tabular erecta. Tam-

bién Herrera Fritot tiene en cuenta el índice de radios; en los cráneos

estudiados se han obtenido valores de 85 y 94,59. Segúneste autor estos

valores son propios de cráneos normales ya que no superan la cifra 100.

En los cráneos normales el valor del ángulocentral de Klaatsch se

acerca a la ortogonalidad con una variación de 85° a 96°. Estos valores

también son propios de cráneos con deformación tabular erecta. El ejem-

plar N°3, cujroánguloalcanza los 93°, quedaría dentro de la variabilidad.

En cambio el cráneo N°4 con un ángulocentral de 97° presentaría una

cierta perturbación del biosólido. SegúnHerrera Fritot estos valores

entrarïan dentro de las variaciones propias de los cráneos con deformación

tabular oblfcua cuya variación va de 91° a 104°.

SegúnImbelloni, el índice de diagonales de los cráneos normales no

supera la cifra 83. En los cráneos estudiados sólo el ejemplar N° 4 la
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supera con un valor de 83,98, mientras que el ejemplar N°3 queda

muy por debajo. El índice de la diagonal horizontal de ambos ejempla-

res (45,29 y 46,42) también entra dentro de la variación normal que va

de 43 a 51. En cambio, el índice de la diagonal vertical en los cráneos

normales va de 49 a 59, mientras que en los ejemplares de Huachicho-

cana alcanza un valor de 56,77 y de 50 lo que indica alguna forma de

perturbación, aunque leve, para el N°4, que se hace más acentuada en

el_N°3.

De acuerdo a los cálculos de Imbelloni, el índice de curvatura del

hueso frontal en cráneos deformados tiene una variabilidad que va de

90 a 96. Ambos cráneos estudiados entran dentro de esta variabilidad

(92,03 y 96,61) indicando que han sufrido un proceso deformatorio. Este,

a su vez, se ve confirmado en las cifras del índice de curvatura occi-

pital cuyas cifras son de 94,78 y 95,45 para los ejemplares N°3 y 4

respectivamente, ya que este índice en cráneos normales no supera la

cifra 81.. SegúnImbelloni estas serían cifras de cráneos con deforma-

ción oblïcua.

El valor del ángulocraneofacial (Falkenburger I), en los cráneos nor-

males y con deformación tabular erecta se acerca a la ortogonalidad

con una variación que va de 88° a92°. Si bien el ejemplar N°4 con 91°

queda dentro de estas cifras, el cráneo N°3 con 87°quedapor debajo de

los valores indicados y por lo tanto es factible la presenciade alguna
l

forma de perturbación.



p�i�31.‘

La ley del paralelismo entre la cuerdabregma-lambda y nasion-

basion de Falkenburger es otro importante elemento de juicio para detec-

tar las huellas de un proceso deformatorio. Si bien este autor considera

que el paralelismo no es absoluto y puede haber una diferencia de hasta

2°, en los cráneos estudiados esta se acentúa siendo de 12° en el ejemplar

N°3 y de 4°en el N°4, indicando asi‘ una perturbación notable en el biosó-

lido.

SegúnFalkenburger el ánguloformado por las líneas que unen el pros-

‘tion con el lambda y el epistion con el ángulocentral (Z) es recto en los

cráneos normales. Los cráneos estudiados, cuyos valores son de 86° y

87° quedan debajo de lo normal indicando la presencia de deformación.

El ánguloparieto-occipital es considerado por Klaatsch como ortogonal

con una variación que va de 88° a 92° en los cráneos normales. Ambos

ejemplares estudiados entran dentro de esta variación.

SegúnImbelloni el ánguloformadopor el plano del foramen magnum y

"el plano alemán es positivo cuando ambas líneas se unen en la parte pos-

terior del cráneo, siendo un rasgo propio de cráneos con deformación

tabular oblïcua y este es el caso de los cráneos estudiados.

Para señalar la presencia o no de prognatismo se han utilizado los

valores angulares de Rivet y Weibach y la medición lineal de Klaatsch.

De acuerdo a estos valores podemos considerar al cráneo N°3 como

‘

orto nato al N°4 como ro nato.g Y P g

De acuerdo a la ley de Tedeschi o relación entre el radio cupular y



el diámetroanteroposterior máximo, queda demostrado que los ejemplares

estudiados no entran dentro de la variación de los cráneos normales, ya que

pa-ra estos el valor del índice. de relación del radio cupular va de 48 a 52.

Mientras que los cráneosde Huachichocana presentan un indice de valor muy

alto (N°3= 96, 11 y N°4 = 99, 53) indicando asi’ la presencia de deformación.

Eltrazado del gráfico de la hipérbolapermite demostrar las correlaciones

geométricasentre el cráneo facial y el cráneo neural en individuos normales.

En los casos estudiados las correlaciones presentan sobre todo en el ejemplar

N°4 algunas modificaciones ya que la curva no pasa por el centro de la pirámide

facial.

Conclusiones a nivel craneotrigonométrico

Por los datos obtenidos a través del estudio desde el punto de vista craneo-

trigonométricose puede deducir que los cráneos de Huachichocana han sufrido

una serie de perturbaciones en las relaciones del equilibrio del biosólido, lo

suficientemente notables como para inferir la presencia de un proceso de

deformación cefálico intencional.
'

La morfologíaresultante de la plástica intencional corresponde a la varie-

dad oblicua del tipo anular. Por lo tanto esta morfologíaha sido obtenida por

medio de vendas o correas elásticas cuyas huellas ya hemos detectado a nivel

scópico.En el ejemplar N°4 en que la deformación es más acentuada, se

puede observar claramente la huella de las vendas que forma dos surcos

paralelos en la zona frontal y que se reúnen en uno, en el occipital.
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CONCLUSIONES

El conjunto de restos humanos estudiados conforman dos esqueletos,

los cuales, desdeun punto de vista cuatitativo no son suficientes para

una diagnosis racial definitiva. Además, las alteraciones producidas

por la deformación cefálica, no permiten obtener una serie de datos,

tanto métricos como morfológicos,que son definitorios en una diagno-

sis racial. No obstante, hemos intentado una aproximación clasifica-

toria de estos individuos, ya que consideramos de suma importancia la

descripciónde restos humanos fechados con radiocarbono y exhumados

en condiciones metodológicasgarantizadas.

De acuerdo a la tipología racial elaborada por Imbelloni podemos

establecer que los ejemplares estudiados son híbridos, ya que no se corres-

ponden por entero con los tipos establecidos por este autor. Pero no pode-

mos hablar de un nuevo tipo o raza en cuanto estos individuos reúnen carac-

teres propios de una u otra de estas razas ya tradicionales.

Dentro de los rasgos comunes que hemos extractado para los habitan-

tes de Huachichocana no faltan los caracteres de raigambre arcaica y que

nada tienen que ver con el tipo clásico andino que indudablemente pobló

nuestro Noroeste en épocas recientes. En primer lugar los esqueletos

estudiados pertenecieron a individuos de muy baja estatura, apenas alcan-

zan a 1,50 metros. Este rasgo, sumamente importanteen toda diagnosis
l

J

1.

l

l
l

x
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racial, los ubica entre los pobladores más antiguos del Continente Ame-

ricano: fuéguidosy láguidoso paleoamericanos. Si bien no podemos

. tomar en cuenta los datosmétricosy morfológicoscorrespondientes al

nuerocráneo, debemoshacer la salvedad que siendo leve el proceso defor-

matorio, al grado que pueden ser considerados como cráneos miméticos,

algunos de estos elementos puden ser rescatables. Por ejemplo la ten-

dencia a una conformación lephoide del cráneo N° 3 que precisamente casi

no ha sufrido deformación. Este rasgo también es de raigambre muy

arcaica, ya que es propio de los láguidos,lo mismo que la acrocefalïa y

el paralelismo temporal presentes en los cráneos de Huachichocana.

El cráneo facial no sufre perturbaciones con la deformación y también

aqui’aparecen los caracteresarcaicos. Los ejemplares estudiados pre-

sentan un rostro alargado y angosto con órbitas grandes, de tipo fuegoide

pero la mandíbula es más pequeñay grácil, más semejante a la láguida,

haciendo estos rostros más armónicos que el de los fuéguidos. Nueva-

mente aqui:se dan mezclados los rasgos paleoamericanos.

Es notable la semejanza de los ejemplares estudiados con los porta-

dores de la Cultura de Ansilta (San juan) aunque en estos últimos aparece

un componente racial de tipo mongoloide, justificable cronológicamente

puesto que los restos de lluachichocana se remontan al 1450 A. C. mientras

que los de Ansilta llegan a 430 D. C.

En cuanto al tipo deformatorio, anular, se corresponde con las formas

de plástica intencional más antigua de América. De acuerdo al mapa de
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distribución de tipos deformatorios elaborados por Imbelloni nos encon-

tramos con que el tipo circunferencial o anular tiene vinculaciones con

el área de la selva y con el Pacífico. También siguiendo a este autor

vemos que este tipo deformatorio podria tener una raigambre melanésica,

que lo unirfa al tipo racial láguido,que segúnImbelloni posee rasgos me-

lanesoides. Es posible que Huachichocana haya preservado algunos de

los rastos bioetnológicosmás arcaicos del continente americano.
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ACERCA DE LA DIAGNOSIS PALEOPATOLOGICA DE DOS

VERTEBRAS CERVICALES DEL ESQUELETO E-S DE LA CUEVA

'

DE HUA CHICHO CANA.

Lic. Osvaldo juan Mendonca

DATOS GENERALES

Durante la campaña arqueológicarealizada en la Cueva de

Huachichocana por la Lic. Alicia Fernández Distel, en el verano

de 1976, fueron extraídoslos esqueletos denominados E-3 y E-4,.

en asociación con un relativamente complejo ajuar funerario,

pudiéndoseloatribuir al momento arqueológicodenominado 'ARCAICO',

por las características del contexto cultural con el que fueron

hallados.

Una vez iniciados los trabajos de gabinete, nos fue encomen-

dada por su descubridora, la tarea de rastrear la posible existencia

de indicios osteopatológicosque fueran evidenciables a través del

estudio de las piezas que componían el esqueleto post—craneano.

Iniciada una primera observación de cada pieza, nos llamó

poderosamente la atención, por motivos que más adelante detalla-

remos, la presencia de dos vértebras cervicales que evidenciaban

una soldadura parcial, y que correspondíanal esqueleto E-3; tratán-
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dose de un individuo muy joven.“

Asimismo, nos llamó la atención las características que

ofrecía ,
a la vista, otra pieza ósea: el rnesosternum o cuerpo

esternal, correspondiente al esqueleto E-4, de mayor edad.

Esta pieza "fuertemente incurvada en sentido anteroposte-

rior" estaria posiblemente vinculada con un tórax en quilla, carenado,

y orientarïa la investigaciónhacia la posible existencia de grados

de raquitismo. La profundizaciónde este hecho está en marcha,

y esperamos que sea pronto objeto de una nueva comunicación.

El presente trabajo tiene por objeto el estudio y diagnosis

de las dos primeras piezas mencionadas.

LAS PIEZAS

Se trata del axis y de la tercera vértebra cervical, que se

hallan parcialmente soldadas.

Son piezas pequeñas, excelentemente conservadas con una

coloración pardo-amarillenta y una superficie lustrosa y muy suave

al tacto, por sectores.

Lo escaso de sus dimensiones está en un todo de acuerdo con

el resto de las piezas que componen el conjunto esqueletario, espe-

cialmente con las vertebrales que, ya sea individualmente, o vistas

en conjunto, se destacan por la pequeñez de su tamañoy por la
,9
1



extraordinaria liviandad de todas ellas.

H8%

Seguidamente, consignamos algunos datos métricos, a modo

de indicador de esa primera apreciación escópica:

3°vértebra

(en Milïmetros) Axis

Cervical

Diámetro transverso total 31 31,5

Diámetro Anteroposterior total 25 20

Diámetro transverso del canal medular 22 - 21

Diámetro anteropost. del canal medular 17 14

Diámetro anteropost. del cuerpo medular 11,5 12

Diámetro transverso del cuerpo vert. 21 21

Diámetro de la apófisis Odontoides:

mínimo (cuello) 3

máximo 10

Altura de la apófisis odontoides 18

O STEO PA TO LOG IA

Estas vértebras presentan soldada en forma continua e inin-

terrumpida, toda la superficie de contacto de sus arcos posteriores,

a saber:

AXIS: (ver Foto 1) se halla unida a 1a 3° cervical.

Apófisisarticulares inferiores, con sus carillas articulares inferiores
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completamente interesadas. Bordes inferiores de las láminasy.
_

A’

apófisis espinosa, a excepción de los tubérculos que se hallan libres

'y con un notable desarrollo, si los comparamos con su inmediata

inferior.

Al respecto, cabe consignar que todas las vértebras cervica-

les por nosotros observadas,presentan apófisis espinosas normales,

es decir, bituberculares.

3°CERVlCALt (ver Foto 1) Se halla unida al axis por sus

apófisis articulares superiores, bordes superiores de láminas, con

el tubérculo izquierdocon su apófisis espinosa completamente libre,

mientras que el derecho se halla parcialmente fusionado.

Las partes restantes de estas dos piezas se hallan en estado

de completa libertad (ver Foto 2).

DISCUSION

La existencia de enfermedades de tipo proliferativo (artritis)

o de tipo degenerativo (artrosis), está dentro de las expectativas de

análisis de cualquier resto paleoantropológicocorrespondiente a nues-

tros aborígenes, máxime si se trata de un hallazgo correspondiente

al N.O. argentino, lugar donde la elevada incidencia de estos casos,

ha hecho pensar al Dr. Marcellino (l) en la posible existencia de dos

factores de sencadenante s:
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Por un lado podría tratarse de enfermedades con una refe-

rencia genéticaconcreta y por otro, a factores predisponentes de

origen étnico.

Sin embargo, la pieza ósea (13-3) de Huachichocana, no pre-

senta ninguna de las dos alternativas en cuanto a enfermedad respecta.

La osteoartrosis, suele ser considerada como una consecuencia

inevitable del proceso de envejecimiento, asi’ como parte del pago

que debe dar el hombre por su estado de bipedismo (especialmente

en las regiones coxo-femoral y sacro-lurnbar); pero tanto la juventud

del sujeto, la zona donde se ha radicado la afección, asi’ como las

características morfológicasde la misma, han hecho que nos resis-

tiéramos a orientarnos en ese sentido.

Quedaba entonces la posibilidad de pensar en la existencia de

una artritis de tipo inflamatorio, con el subsecuente proceso reparativo.

Como es sabido, esta enfermedad presenta su mayor incidencia

en mujeres de mediana edad (entre treinta y cuarenta años) y ataca

por lo general a más de una articulación, siendo frecuente su instala -

ción sobre procesos artrósicos previos, conformando un cuadro

artrósico-artrïtico, conocido con el nombre de artrosis mixta.

También aquí nos encontramos con elementos que no eran acor-

des con las características propias de estas enfermedades:

Por un lado, tenemos el diagnósticodel sexo, efectuado por

la Lic. Marta Pastore. Segúnesta, se trataría de un adolescente
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del sexo masculino.

Por otro, está la ausencia completa de cualquier otro signo

problemas artriticos en el resto de las piezas del esqueleto en

cuestión.

Y finalmente, lo extraño de la zona donde ésta se halla

localizada.

Descartadas estas dos posibilidades, decidimos consultar 1a

opinión de un especialista en Patologia, el Dr. Eduardo Santini

Araujo (2) quién, luego de examinar las piezas y someterlas a un

análisis radiológico, dictaminó:

"El estudio radiológico de 1a pieza, permite apreciar a ¡lolargo de

la linea de fusión de ambas vértebras, continuidad en la trama ósea,

trabecular, sin que exista proceso de condensación orarefacción ósea

que Sugiera proceso de osificación reactiva reparativa.

Este sustrato anatómico nos autoriza a considerar el proceso

como de tipo congénito.

DIAGNOSTICO: Sinostósis congénitade arco posterior de axis

y tercera Vértebra cervical."

CONCLUSIONES

Descartadas definitivamente las dos posibilidades mencionadas

en el primer intento interpretativo, y tratándose de un diagnóstico
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tan contundente,que‘atribuyela etiologíade la malformación verte-

bral a factores de índole congénita,nos cabe ahora destacar dos

hechos de importancia acerca de la problemáticade los esqueletos

de Huachichocana y del E-B en particular.

1°) La posible relación causal entre el deceso del individuo,

a raíz de la introducción de tres agujas óseas, ubicadas en un mismo

plano y localizadas entre la base del cráneo y el atlas o primera

vértebra cervical, alcanzando una profundidad de 25 mm -lo que per-

mite la inferencia de prácticas culturales con fines curativos- y

esta malformación vertebral, quedaría descartada. En efecto, en

opinión del Dr. Santini Araujo, muy probablemente el individuo no

llegara siquiera a percibir de una manera evidente o muy marcada,

las molestias ocasionadas por tal anomalía, la que actuó, no afectando

los normales movimientos del cuello, pero s1’ dando origen a la forma-

ción de un 'cue1lo corto congénito’.

2°) Las afecciones de tipo artritico o artrósico o sus combina-

ciones, tan largamente evidenciadas en los restos provenientes de

nuestro N.O., han estado siempre en fuerte vinculación con individuos

cuya filiación racial es la ándida. Nos resulta pues, altamente signi-

ficativo, y un móvil para futuras investigaciones, que este no sea el

caso de los esqueletos de la Cueva de Huachichocana, que, como

sabemos, han sido considerados por la Lic. Pastore como portadores

de características raciales lagoides y fuegoides.
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CABELLOS HUMANOS DE ENTERRATORIOS PREHISTORICOS

-DE LA QUEBRADA DE HUMAHUACA.

Lic. Virginia Inés Fortich Baca

INTRODUCCION

El estudio del cabello humano es de particular interés para

la antropologíafisica, dado que constituye un elemento de diagnosis

racial que presenta una alta constancia hereditaria respecto de los

tipos, formas y color.

Por otro lado, el análisis minucioso de la cutïcula del pelo

permite detectar ciertas patologíascongénitasdel mismo, que se

traducen en cambios estructurales observables en el microscopio, y

cambios quimicos, como deficiencia de la composición proteica.

Este estudio de la cutïcula nos permite, además, establecer una

cierta correlación entre la disposición de las escamas, su forma y

tamaño, y la situación nutricional del individuo.

En consecuencia, si bien el diámetro del cabello y la longitud

de la porción libre de las escamas cuticulares no dependen de

factores raciales, sexuales o de edad, son en cambio variables que

permiten establecer correlaciones que den una imagen de al menos



un aspecto del estado de salud de una población, aporte tanto más

importante cuando se trata de niveles prehistóricos.

Así, resulta un hecho particularmente feliz el contar para su

estudio con muestras de cabello humano procedentes de enterratorios

prehistóricos, como sucede en el presente caso.

Los pelos proceden de seis individuos distintos: tres adultos,

un adolescente y dos párvulos, hallados en sus pertinentes sitios de

'

inhumación, los que fueron excavados por la Licenciada Alicia

Fernández Distel en Huachichocana, Departamento de Tumbaya,

provincia de Jujuy.

MATERIAL Y METODOS

El material

La muestra 1 corresponde a la cueva CI-I III, Capa C,

esqueleto N° l, correspondiente a un individuo de sexo masculino,

adulto joven. El fechaje relativo arroja una antiguedad de 1300/1550

años D. C.

La muestra N° 2, pertenece a la cueva CH III, Capa E l,

esqueleto N° 5, correspondiente a un párvulo inhumado en puco,

datado por radiocarbono en 530 años D. C.
y

l

La muestra N° 3 fue hallada en la cueva CH ‘E1111,Capa E 1,
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esqueleto N° 6, de un párvuloen urna, fechado también en 530

años D. C. Se encontraron también restos de cuero cabelludo.

La muestra N° 4, de Cueva CH III, capa E 2, pertenece a1

esqueleto N° 3, de un adolescente de sexo masculino, fechado en

1450 años A.C.

La muestra N° 5 se encontró en la cueva CH III, Capa E 2,

esqueleto N° 4, de un adulto joven de sexo masculino, fechado en

1450 años A. C.

La muestra N° 6 corresponde a la cueva CH III, Capa E 3,

esqueleto N° 2, sin diagnosis de sexo o edad, con una antiguedad

de 7670/6720 años A.C.

Todos estos fechajes fueron obtenidos por el método de radio-

carbono.

Los métodos

En cuanto al color del pelo, se determinó con la tabla ad hoc

diseñada por Eugen Fischer, pudiéndoseapreciar, en general, una

decoloración con tendencia a los tonos rojizos,’ que probablemente

se deba a la influencia del medio (salitroso) en que se encontraban

enterrados los individuos.

Además de apreciar la textura y tipo de las muestras por



medio de la observación directa, para establecer su tipo, se hizo

inclusiones en parafina que fueron cortadas en secciones transversa-

_les de más o menos quince micrones, por medio de un micrótomo,

y observadas y fotografiadas en el microscopio electrónico por

barrido del Instituto de Neurobiologïadependiente del CONICET.

Asimismo, se estudió el aspecto de la cutfcula y de sus escamas,

también mediante el uso del citado microscopio. Sobre las fotos así

obtenidas se tomaron las medidas pertinentes al diámetro de la caña

del cabello en distintos tramos, y la longitud de la poción libre de las

escamas, también en diversas partes de las muestras. Se consideró

también el indice de la escama, que pone en relación ambos paráme-

ÍÏOS.

DE SA R ROLLO

Muestra N° 1

Presenta una coloración castaño negruzco, que corresponde al

N°27 de la escala de Fischer. Tiene una textura ligeramente rígida,

y no es demasiado grueso. El diámetro oscila entre los 100 y los

83.33 micrones, con un promedio de 97,66 micrones.

La sección transversal tiende a ser elïptica, aunque no escapa

de los límites correspondientes al cabello lacio.

La disposiciónde las escamas es normal, y la longitud dc su

u i; u}
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parte libre oscila entre los 8.33 micrones y los 11.67 micrones,

aumentando dicho largo hacia 1a raíz del pelo.

El índice promedio de las escamas es de O. 137, lo cual indica

bastante longitud de la porción libre de las mismas.

Muestra N°2

El color es rojizo, claro. Corresponde al N°6 de Fischer.

Es más bien sutil y fino. El diámetro va de los 73.33 micrones a

los 83.33 micrones, con un promedio de 78.33.

En algunas partes no puede percibirse 1a cutïcula, pero en otras

aquéllas son claramente distinguibles. La estructura cuticular no

presenta anomalías. La separación entre los bordes va de los 5 a

los 9 micrones (ver Ilustración I).

El índice promedio de las escamas es de O. 112.

La sección transversal del pelo es netamente circular (Ver

Ilustración II).

Muestra N° 3

El color es castaño rojizo, comparable con el N° 4 de la

escala de Fischer. Es un pelo fino y sutil. E1 diámetro va de

40 a 90 micrones, siendo el prorre dio de 64.2. Los cabellos que

han quedado insertos en los restos de cuero cabelludo parecen im-

plantados perpendicularmente a éste.



La sección transversal es casi circular, o apenas elïptica.

Las escamas se superponen a intervalos irregulares; algunas

.tienen una separaciónentre los márgenes de 22 micrones (máximo)

y otras de 10 micrones (mínimo). El indice de las mismas, promedio,

es de 0. 129.

Pese a la gran distancia entre los bordes libres de las escamas,

podemos decir que no presentan aspecto patológico, sino que dicha

longitud se debe a la relación con el reducido diámetro de la caña

del pelo, segúnestablecen algunos autores (Wyakoop, Elizabeth M.

A study of the age of the cuticular scales, medullas and shaft

diameters of human head hair. Pág. 187.)

Mue stra N °4

Es de color castaño también rojizo, correspondiente a la escala

5 de Fischer. Su textura es rígida, de grosor mediano. Hay grandes

diferencias de diámetro entre los cabellos de esta muestra. Un pelo

tenia de 40 a 49.5 micrones. Otros, de 91.67 a 100 micrones. El

promedio aproximado es de 95,84 micrones.

La sección transversal es prácticamente circular, y se puede

observar células corticales en ella.

En partes ha perdido la cutfcula. Donde se conserva, se puede

observar una disposición normal de las escamas, con un índice pro-

medio de 0.124.



Muestra N° 5

En ninguno de los cabellos tomados al azar se pudo observar

Se encuentra muy deteriorado, en partes resquebrajado,1a cutïcula.

El color es castañoadquiriendo en los extremos aspecto filamentoso.

rojizo, correspondiendo al N° 5 de Fischer.

El diámetro oscila entre los 96.67 y 120 micrones, siendo en

_promedio de 108.34 micrones.

La sección es algo elïptica, probablemente por colapso producido

por el micrótomo, dado que todas las características son de pelo

lisótrico.

Muestra N° ó

Tampoco pudo estudiarse la cutïcula, por estar prácticamente

ausente.

El diámetro de la caña del pelo oscila entre los 73.'-‘3 y 76.67

micrones, promedio, 75 micrones.

Se observan células medu-La sección transversal es circular.

lares.

El color de este pelo es castaño oscuro, correspondiente a la

escala 4 de Fischer.
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CONCLUSIONES

Desde el punto de vista racial, podemos decir que estas mues-

tras corresponden al tipo de cabello lisótrico grueso en los adultos y

sutil enulos párvulos, aparentemente oscuros, siempre teniendo en

cuenta las reservas formuladas en el acápite anterior, y de sección

transversal redondeada. Todas estas características corresponden

perfectamente al pelo tipico de los amerindios.

No se observan alteraciones patológicasdel pelo a través del

estudio de las escamas. En general, la relación diámetro-longitud

de las escamas se cumple, es decir, a menor diámetro, mayor

longitud de la porción libre de las escamas, y a la inversa.

En general, los cabellos no son excesivamente gruesos, pero sf

bastante rígidos.

Si bien la pérdida de la cutfcula de las muestras 5 y 6 puede

deberse a la acción del medio salitroso en que los individuos estaban

enterrados, como así también la gran antiguedad de los restos, cabe

destacar que estudios experimentales realizados por Brown, Gerdes y

Haley indican que la pérdida de cutïcula por invasión micótica requiere

un contenido de cistina normal, mientras que el mecanismo de penetra-

ción de hongos se ve alterado frente a la queratina anormal del cabe-

llo con tricosquisis, por lo que podría suponcrse en el presente caso



¿fm

que la ausencia de cutïcula en las muestras 5 y 6, en caso de

deberse a invasión fungosa, implicarïan una cutïcula previa normal.

Tampoco puede deducirse que haya existido deficiencia nutri-

cional, al menos en cuanto a 1o que las escamas cuticulares

revelan.
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Informe de la OdontólogaSilvia Miranda, sobre aspectos dentarios

de Cráneos de Huachichocana.

Esqueleto 2, nivel E 3, 6000-7000 años A. C.

Dos (2) dientes quemados: edad aproximada, 20 años.

2° premolar inferior derecho: presenta el ápice fracturado.

-Grado 1 de abrasión segúnescala de Broca, Davis y Pedersen. Las

facetas de desgaste están en posición anómala como si el diente

hubiese estado girado 45 grados en sentido disto-vestibular.

2° molar inferior derecho: falta de faceta distal, muy marcada

la mesial, comparado con los otros dos cráneos es un molar muy

pequeño. Grado 1 de abrasión. La raíz está casi completa en ápice

abierto; segúnesto se encontraría este molar entre el periodo 8 y 9 de

la clasificación de Nolla (tabla de maduración de dientes). De acuerdo

a ello corresponderánuna edad de aproximadamente 18 a 20 años, en

varón, y de 17 años en mujer.

Esqueleto 3, nivel E 2. "Inhumación Shaman", 1450 años A.C.

Presenta 28 piezas dentarias, todas permanentes; se observan

las criptas de 3°mo1ar inferior y superior derecho e izquierdo con

sus gérmenes.
'



Dientes: 1° molares e incisivos inferiores presentan una abrasión

grado uno. Ortodoncicam_ente hablando hay una mesioregresión del

hueso alveolar superior con respecto a su base lo que ha provocado

una anomalía de oclusión. Hay una relación distal con respecto al

inferior con mordida abierta, apiñamiento en el ‘sectoranterior y

giroversión de incisivos centrales (posición geminal) disto vestíbulo

Versión. En zona de premolares inferiores se observa una reabsorción

de tabiques oseos interdentarios característicos de un principio de

paradentosis; depósitos también de tártaro salival (cálculo supragingival).

Llama la atención en este cráneo la falta de calcificación de la sincon-

drosis esfenooccipitalque a nuestro entender debería ya estar soldada.

Además la raíz mesial de los primeros molares deberia coincidir con

la cresta llave de Hutchinson (Borde inferior de apófisis piramidal),

pero se encuentra adelantada.

Esqueleto 4, nivel E 2. Fecha idem que anterior.

Desde el punto de vista dentario es una dentición madura con abra-

siones grado 3 con exposición de dentición secundaria y camara pulpar

en segundo molar inferior izquierdo. Falta un incisivo central inferior

perdido y quizás un resto de raiz distal del l°molar inf. derecho

perdido despuésde muerto. Ausencia de 2° premolar inferior izquierdo
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y de 1a raiz mesial de 1° molar inferior derecho, se observa tejido

esponjoso de cicatrización. En maxilar superior: Ausencia de incisivo

central superior derecho, pero solo de la parte coronaria (tal vez por

fractura quedando solo un resto radicular en la cripta, perdido este

resto despues de muerto, pero la fractura dista de mucho antes de

morir por el cierre del espacio entre los incisivos adyacentes. No

ocurre lo mismo con la pérdida del l°molarsuperior izquierdo y 2°

premolar inferior izquierdo en los cuales el espacio no se ha cerrado.

La pérdida del 1°mo1ar inferior derecho no fue tan reciente ya que el

1° molar superior derecho ha extruido un poco por la falta del antago-

nista.

Caries: En ambos terceros molares inferiores caries penetran-

tes con exposición pulpar; caries con fractura y separación de raíces

de 1°molar inferior izquierdo con proceso abscedoso, pérdida de hueso,

fistula por vestibular estando la raiz distal a punto de ser expulsada

de su cavidad. Caries penetrante en 3° molar superior derecho con

raiz distal dislacerada hacia distal y un proceso que ha reabsorvido el

hueso vestibular. Se observa perdida de sostén oseo en incisivo lateral,

canino y 1°premolarsuperior derechos, por paradentosis. Altura

total del canino 26 mm (En el hombre actual es de aproximadamente

21 mm). Se observa bolsa intraósea en casi todas las piezas con un

aumento de la distancia entre cuello dentario y borde óseo alveolar
I
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causado por la erupción pasiva complementaria de la abrasión

fisiológica que mantiene la distancia intermaxilar, lo mismo en

maxilar inferior, solo se ven lesiones de carácter patológicodel

hueso de 1a cara lingual de los caninos que junto con la correspon-

diente en maxilar superior son indicios de traumatismos oclusales.

Llama también la atención en este cráneo la fisura de la tabla ósea

externa del hueso alverolar especialmente en sector de premolares,

caninos e incisivos superiores e inferiores que permite ver el

contorno de las raíces dentarias inclusive con dehicencia de la tabla

ósea frente al ápice del 1° premolar, incisivo lateral, y central

izquierdo y del canino superior derecho. Relaciones intermaxilares:

Se observa una ocusión distal del arco dentario inferior, con protru-

sión superior por mesogresión. La abrasión produce un desgaste

con curvatura oclusal en esfera negativa (la abrasión es simétrica).

Se denomina "esfera negativa" cuando el desgaste es del lado lingual

m ucho más pronunciado.
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